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PROLOGO. 


Después de haber dado al piiblico las 
obras clásicas y escogidas de Cervantes, 
he creido hacer un verdadero servicio á 
sus lectores y apasionados presentándo- 
les ahora reimpresa la colección selecta 
de sus pensamientos, ó lo que es lo 
mismo, el espíritu y ñlosoña de todas 
sus obras , digna por cierto de particu- 
lar consideración. Porque en efecto de 
cuantas obras de ingenio se conocen 
hasta el dia, ningunas merecen mas 
atención y estudio que las de este 
original y admirable escritor; pues de- 
jando á parte los altos y repetidos elo- 
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gios que de nacionales y estrangeros ha 
merecido en todos tiempos su inmortal 
é inimitable Quijote , por el buen gusto 
que en todo él reina , la feliz invención , 
la verdad de sus pinturas, el gi^cejo y 
la fina y festiva sátira ; no puede dejar 
de admirarse al mismo tiempo el gran 
talento y acierto que muestra en él su 
autor para instruir deleitando : en lo 
cual escede sin disputa á cuantos escrito- 
res antiguos y modernos han florecido 
hasta ahora. A cada paso se ven allí re- 
flexiones , moralidades y documentos los 
mas importantes , al lado de las mas finas 
críticas y de las mas chistosas agudezas. 
Por eso decia el sabio Saint-Évremond 
que de cuantos libros habia leido de nin- 
guno apreciaría mas ser autor que del 
Quijote. Admiróme , añade, como en bo- 
ca del hombre mas loco de la tierra ha- 
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lió Cervantes medio de mostrarse el mas 
cuerdo y entendido , el mejor conocedor 
del mundo que puede imaginarse. El jui- 
cioso diarista holandés, Justo Van-Efen, 
queria que el Quijote se pusiese en ma- 
nos de la juventud, para amenizar su 
imaginación y cultivar su juicio , por la 
elegancia de su estilo , por su moral ad- 
mirable , por sus atinadas reflexiones so- 
bre las costumbres y defectos de los 
bombres, y por el tesoro que contiene 
de juiciosas censuras yescelentes discur- 
sos > ya contra el espíritu caballeresco , 
ya contra los vicios, abusos y preocu- 
paciones comunes , y ya contra los vicios 
y defectos literarios : todo lo cual hace 
que su moral sea comparable á la de los 
mas famosos filósofos , y aun mucho mas 
útil y eficaz , por la oportuna mezcla del 
ridiculo , medio mas poderoso para cor- 
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tar y corregir abusos , que todos los pre- 
ceptos y declamaciones de la filosofía y 
la oratoria; y en fin , por la gracia, chiste 
y novedad con que sazona y ameniza to- 
dos sus documentos , vistiéndolos y ador- 
nándolos con todos los primores del 
arte y de la erudición : razones todas 
porque también el autor del Emilio pre- 
feria para la educación el Quijote á to- 
das las obras de imaginación. Esta mu- 
chedumbre y variedad de reflexiones y 
documentos sobre casi todos los asuntos 
y ocurrencias de la vida civil , que se 
hallan allí esparcidas con la mayor abun- 
dancia y oportunidad , justifican en efecto 
la admiración y el aprecio de los referi- 
dos escritores , y aun la de el buen San- 
cho , cuando al ver la discreción y sabi- 
duría de su señor D. Quijote, esclama 
diciendo : « Este mi amo , cuando yo ha- 
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R blo de cosas de meollo y sustancia suele 
« decir c[ue podria yo tomar un pulpito 
« en las manos y irme por ese mundo 
« adelante predicando lindezas ; y yo di- 
« do de él : que cuando comienza á en- 
« hilar sentencias y dar consejos, no solo 
« puede tomar un pulpito en las manos, 
« sino dos en cada dedo , y andarse por 
« esas plazas á que quieres boca. ¡Válate 
« el diablo por caballero andante , que 
« tantas cosas sabe I Yo pensaba en mi 
« ánima que solo podia saber aquello que 
« tocaba á sus caballerías ; pero no hay 
« cosa donde no pique , y deje de me- 
«ter su cucharada. » Y efectivamente, 
apenas hay asunto de cuantos se versan 
en el trato social, sobre que no ha- 
llen en esta obra observaciones y adver- 
tencias las mas oportunas y saludables. 
Tal era la gran fecundidad de Cervantes 
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y su profundo conocimiento del mundo 
y de los hombres ^ á quienes no solo se 
propuso divertir , sino también corregir 
y mejorar por medio de su Quijote; y 
en cuyos innumerables pasages apenas 
hay virtud social que no se recomiende , 
ó vicio que no se ridiculice ó censure ; 
sucediendo á veces que en una sola re- 
flexión pasagera, y aun en dos solas pa- 
labras , se censura este y se alaba y re- 
comienda aquella. 

Otro tanto se puede decir que ejecutó 
en sus Novelas ejemplares en sus Entre- 
meses , y aun respectivamente en las de- 
mas obras suyas , donde nimca pierde de 
vista el importante objeto de corregir los 
vicios y combatir las preocupaciones, es- 
parciendo en todas formas, y siempre 
que le viene á mano , pero con la mayor 
oportunidad^ las mas sabias y acendra- 
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das máximas para el gobierno civil y mo- 
ral del hombre, desengaño de este, y 
conocimiento del mmido ; sin omitir, ya 
la critica , ya la censura ó ya la sátira de 
los vicios , preocupaciones y ridiculeces 
del mundo literario. 

Todas estas preciosidades, esparcidas 
en las diversas obras de Cervantes, las 
hemos procurado reunir en la presente 
colección , distribuidas por orden alfabé- 
tico de materias , para mayor comodidad 
• de los lectores. Por ellas se verá que este 
insigne escritor español no solo fue el 
mas ameno , festivo é ingenioso , sino al 
misilíio tiempo el mas sabio é instructivo 
en su clase : circunstancias que hacen par- 
ticularmente recomendable la presente 
compilación , que ofrecemos ahora al pú- 
blico considerablemente aumentada, y 
que puede mirarse como un precioso 
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manual de filosofía práctica , 6 de lo que 
se llama comunmente ciencia de mundo y 
y aun como un libro de educación para la 
juventud estudiosa , nada inferior al ce- 
lebrado manual de Epicteto , y todavía 
mas ameno , variado y agradable. 
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AFRENTA: 

¿ En qaé se diferencia del agravio ? 

Entre la afrenta y el agracio hay esta diferen- 
cia : la afrenta viene de paite de quien la puede 
hacer y la hace y la sustenta : el agravio puede 
venir de cualquiera parte , sin que afrente. Sea 
ejemplo : está uno en la calle descuidado , llegan ^ 
diez con mano armada , y dándole de palos , pone 
mano á la espada y hace su del^er ; pero la mu- 
chedumbre de los contrarios se le opone, y no le 
deja salir con su intención, que es de vengai'se : 
este tal queda agraviado , pero no afrentado. T lo 
mismo confirmará otro ejemplo : está uno vuelto 
de espaldas, llega otro y dale de palos, y en dán- 
doselos, huye y no espera; y el otro le sigue, y 
no le alcanza : este que recibió los palos recibió 
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agravio, mas no afrenta; porque la afrenta ha de 
ser sustentada. Si el que le dio de palos , aunque 
se los dio á hurta cordel , pusiera mano á su es- 
pada, y se estuviera quedo haciendo rostro á su 
enemigó , quedará el apaleado agraviado y afren- 
tado juntamente; agraviado, porque le dieron á 
traición ; afrentado, porque el que le dio sustentó 
lo que habia hecho, sin volver las espaldas y á 
pie quedo. 

AGUDEZAS, 

T sentencias del licenciado Vidriera. 

Pasando una vez el licenciado Vidriera por la 
ropería de Salamanca , le dijo una ropera : en mi 
ánima , señor licenciado , que me pesa de su des- 
gracia; ¿pero qué haré que no la puedo llorar ? 
Él se volvió á ella, y muy mesurado le dijo: 
/ilice Jertísalem, plorate super vos, et superfiüos 
<vestros. Entendió el marido la malicia del dicho, 
y le dijo: hermano licenciado Vidriera, mas te- 
neis de bellaco , que de loco. No se me da un 
ardite, respondió él, como no tenga nada de 
necio. 

Pasando otro dia por la casa llana y venta co- 
mún , vio que estaban á la puerta de ella muchas 


DE CKRVÁITTES. l5 

de SUS moradoras, y dijo : que eran bagages del 
ejército de Satanás, que estaban alojados en el 
mesón del infierno. 

Preguntóle uno «jqué consuelo daría á un ami- 
go suyo, que estaba muy triste porque la muger 
se le había ido con otro ? A lo cual respondió : 
díle que dé gracias á Dios por haber permitido le 
llevasen de casa á su enemigo. — ¿Luego no irá 
á buscarla ? — Ni por pienso : que seria el ha- 
llarla hallar un perpetuo y verdadero testigo de su 
deshonra. Ya que eso sea asi , dijo el mismo, (fqué 
haré yo para tener paz con mi muger ? Respon- 
dióle : déjala que mande á todos los de tu casa ; 
pero no sufras que ella te mande á ti. 

Di jóle un muchacho : señor licenciado Vidrie- 
ra, yo me quiero desgarrar de mi padre, porque 
me azota muchas veces. Y respondióle : advierte, 
niño , que los azotes que los padres dan á sus hi- 
jos honran, y los del verdugo afrentan. 

Preguntóle uno ¿ qué le parecía de las alca- 
huetas.^ Y él respondió ; que no lo eran las apar- 
tadas, sioo las vecinas. 

Topándole un dia cierto caballero, le dijo: se- 
pa el señor Ucenciado Yidriera que un gran per- 
sonage de la Corte envía por él. A lo cual respon- 
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dio : Tuesameroed me escuse oon ese seáor : que 
yo DO soy bueno para Palacio, porque tengo ver- 
güenza , y no sé lisongear. 

Topó una vez á una tendera , que llevaba de- 
lante de sí una hija suya muy fea, pei*o muy Uena 
de diges, de galas y de perlas, y dijole á la ma- 
dre : muy bien habéis hecho en empedralla, por- 
que se pneda pasear. 

AGUEKOS : 

Como debe el discreto juzgar de ellos. 

Esto que el vulgo suele llamar comunmente 
agüeros , que no se fundan sobre natural razón 
alguna , del que es discreto han de ser tenidos y 
juzgados por buenos acontecimientos. Levántase 
uno de estos agoreros por la mañana , sale de su 
casa, encuéntrase con un fraile de la orden del 
bienaventurado San Francisco, y como si hubiera 
encontrado con un grifo , vuelve las espaldas y 
vuélvese á su casa. Derrámasele al otro Mendoza 
la sal de encima de la mesa, y derrámasele á él 
la melancolía por el corazón : como si estuviese 
obligada la naturaleza á dar señales de las veni- 
deras desgracias con cosas de tan poco momento 
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como las referidas. £1 discreto cristíano do ha de 
andar en puntillos con lo que quiere hacer el 
cielo. Llega Escipion á África ; tropieza en saltando 
en tierra ; tieneulo por mal agüero sus soldados ; 
pero él , abrazándose con el suelo , dijo : no te 
me podrás huir, África , porque te tengo asida y 
entre mis brazos. 

ALMA: 

Causa de la inconstancia de sus pensamientos y deseos. 

Como están nuestras almas siempre en continuo 
moTimiento , y no pueden parar ni sosegar, sino 
en su centro y que es Dios, para quien fueron 
criadas , no es maravilla que nuestros pensamien- 
tos se muden; que este se tome, aquel se deje ; 
uno se prosiga, y otro se olvide. £1 que mas cerca 
anduviere de su sosiego, ese será el mejor, cuando 
no se mezcle con error de entendimiento. 

AMANTES; 

Pintura de ellos ; como deben portarse con la persona que 

aman. 

Entre los amantes las acciones y los movimien- 
tos csteriores que muestran, cuando de sus amo-* 
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res tratan, son certísimos correos que traen las 
nuevas de lo que allá en el interior del alma 
pasa. 

Es propio de los amantes rendidos pensar siem- 
pre que no tienen partes que merezcan ser ama- 
das de las personas que bien quieren : andan el 
amor y el temor tan aparcados, que á do quiera 
que volváis la cara los veréis juntos. Y no es so- 
berbio el amor, como algunos dicen; sino hu- 
milde, agi^adable y manso, y tanto, que suele 
perder de su derecho, por no dar á quien bien 
quiere pesadumbre ; y mas , que como todo amante 
tiene en sumo precio y estima la cosa que ama, 
huye de que de su parte nazca alguna ocasión de 
perderla. 

Las alabanzas que se dan á la persona amada 
halas de decir el amante como propias , y no co- 
mo se dicen de persona agena. No ha de enamo- 
rar el amante con las gracias de otro , suyas han 
de ser las que mostrare á su dama : sino canta 
bien 9 no le traiga quien le cante : sino es dema- 
siado gentilhombre, no se acompañe con Gani- 
medes; y finalmente, soy de parecer que las fal- 
tas que tuviere no las enmiende con agenas obras. 
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AMIGOS ; 

¿ Qué uso debe hacerse de ellos? 

Los buenos amigos han de probar á sus amigos 
y valerse de ellos , como dijo un poeta , usqiie ad 
aras, que qui^o decir : que no se habían de va- 
ler de su amistad en cosas que fuesen contra 
Dios. Pues si esto sintió un gentil de la amistad , 
¿ cuánto mejor es que lo sienta el cristiano , que 
sabe que por ninguna humana ha de perderse la 
amistad divina ? Y cuando el amigo tirase tanta 
la barra, que pusiese á parte los respetos del 
cielo por acudir á los de su amigo, no ha de 
ser por cosas ligeras de poco momento, sino por 
aquellas en que vaya la honra y la vida de su 
amigo. 

AMOR: 

Sa defiaicion ; descripción de sns efectos y de sos propie* 

dades. 

Yo soy el Dios poderoso 
En el aire y en la tierra, 

Y en el ancho mar undoso, 

Y en cuanto el abismo encierra 
En su báratro espantoso. 
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Nunca conocí que es mieáp; 
Todo cuanto quiero puedo , 
Aunque quiera lo imposible; 
Y en todo lo que es posible 
Mando , quito , pongo y vedo. 

En ningunas otras acciones de naturaleza se 
\en mayores milagros, ni mas continuos, que en 
las de amor : que por ser tantos y tales los mila- 
gros se pasan en silencio, y no se echa de ver en 
ellos por estraordinarios que sean. £1 amor junta 
los cetros con los cayados , la grandeza con la ba- 
jeza : hace posible lo imposible : iguala dife- 
rentes estados; y viene á ser poderoso como la 
muerte. 

De él se dice que no puede estar sin zelos ; los 
cuales , cuando de flacas y débiles ocasiones na- 
cen, le hacen crecer, sirviendo de espuelas á la 
voluntad, que de puro confiada se entibia, ó á lo 
menos parece que se desmaya. 

Hay dos males en el amor, que llegan á todo 
estremo : el uno es querer y no ser querido : el 
otro querer y ser aborrecido ; y á este mal no le 
iguala el de la ausencia, ni el de los zelos. 

Ninguna cosa quita ó borra el amor mas presto 
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de la memoria que el desden en los principios de 
su nacimiento : que el desden en los principios 
del amor tiene la misma fuerza que la hambre en 
la vida humana : á la hambre y al sueño se rinde 
la valentía ; y al desden los mas gustosos y vivos 
deseos. Verdad es que esto suele ser en los prin- 
cipios : que después que el amor ha tomado larga 
y entera posesión del alma , los desdenes y desen- 
gañe» le sirven de espuelas para que con mas li- 
gereza corra á poner en efecto sus pensamientos. 
Yo no sé lo que es amar, aunque sé lo que es 
querer bien. — No entiendo ese modo de hablar, 
ni la diferencia (jue hay entre amar y querer bien^ 
— Está en que querer bien puede ser sin causa 
vchemeute que os mueva la voluntad ; como se 
puede querer á una criada que os sirve, ó á una 
estatua ó pintura que bien os parece ó que mu- 
cho os agrada ; y estas no dan zelos, ni los pueden 
dar: pero aquello que dicen que se llama amor^ 
que es una vehemente pasión del ánimo , ya que 
no dé zelos, puede dar temores que lleguen á 
quitar la vida : del cual temor á mí me parece 
que no puede estar libre el amor en ninguna 
manera ; poi'quc no hay ningún amante, que esté 
en posesión de la cosa ainada , que no tema el 


23 espíritu 

perderla: no hay ventura tan firme, que tal vez 
no dé vaivienes : no hay clavo tan fnerte que pue- 
da detener la rueda de la Fortuna : asi que puede 
haber amor sin zelos, pero no sin temor. 

El amor , según he oido decir , unas veces vue- 
la , y otras anda : con este corre , y con aquel va 
despacio : á unos entibia , y á otros abrasa : á 
unos hiere , y á otros mata : en un mismo punto 
comienza la carrera de sus deseos > y en aquel mis- 
mo punto los acaba y concluye : por la mañana 
suele poner el cerco á una fortaleza , y á la noche 
la tiene rendida ; porque no hay fuerza que se le 

resista £1 amor no tiene oti^o mejor ministro 

para ejecutar lo que desea, que es la ocasión: 
de la ocasión se sirve en todos hechos , principal- 
mente en los principios. 

Solo se vence la pasión amorosa con huilla ; y 
nadie se ha de poner á brazos con tan poderoso 
enemigo ; porque es menester fuerzas divinas para 
vencer las suyas humanas. 

El amor en los mozos por la mayor parte no lo 
es , sino apetito ; el cual, como tiene por último 
fin el deleite, en llegando á alcanzarle se acaba, 
y ha de volver atrás aquello que parecia amor : 
que no puede pasar adelante del término que le 
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puso naturaleza; el cual término no le puso á lo 
que es verdadero amor. 

¡ Oh poderosa fuerza de este que llaman dulce 
Dios de la amargura, título que le ba dado la 
ociosidad y el descuido nuestro , y con que veras 
nos avasallas ! Caballero es Andrés y mozo y de 
muy buen entendimiento, criado casi toda su vidq 
en la Corte y con el regalo de sus ricos padres ; y 
desde ayer acá ha hecho tal mudanza , que enga 
uó k sus criados y á sus amigos, defraudó las es- 
peranzas que sus padres en él tenían, dejó el ca- 
mino de Flandes, donde había de ejercitar el 
valor de su persona y acrecentar la honra de su 
linage y se vino á postrar á los pies de una mu 
chacha , y á ser su lacayo : que puesto que her- 
mosísima , al iin era gitana : privilegio de la her- 
mosura, que trae al redopelo y por la melena á 
sus pies á la voluntad mas exenta. 

Es amor un deseo de belleza ; y esta definí < 
cion le dan, entre otras muchas, los que en esta 
cuestión han llegado mas al cabo. Pues si se me 
concede que el amor es deseo de belleza , forzosa* 
mente se me ha de conceder que cual fuere la 
belleza que se amare, tal será el amor con que se 
ama La belleza es de dos maneras, corpórea 


^4 ESPIRITO 

é incorpórea.... Muéstrase la una parte de la be- 
lleza corporal en cuerpos vivos de varones y hem- 
bras ; y esta consiste en que todas las partes del 
cuerpo sean de por si buenas, y que todas juntas 
hagan un todo perfecto y formen un cuerpo pro- 
porcionado de miembros y suavidad de colores. 
La otra belleza de la parte corporal, no viva, con- 
siste en pinturas, estatuas, edificios; la cual be- 
lleza puede amarse, sin que el amor con que so 
amaice se vitupere. La belleza incorpórea se divide 
también en dos partes ; en las virtudes y en las 
ciencias del ánimo : el amor que á la viitud se 
tiene necesariamente ha de ser bueno , ni mas ni 
menos que el que se tiene á las virtuosas ciencias 
y agradables estudios. Pues como sean estas dos 
suertes de bellezas las causas que engendi'an el 
amor en nuestros pechos , sígnese que en el amai' 
la una , ó la otra , consiste ser el amor bueno ó 
malo. Pero como la belleza incorpórea se consi- 
dera con los ojos del entendimiento, limpios y 
claros , y la belleza corpórea se mira con los ojos 
corporales, en comparación de los incorpóreos 
turbios y ciegos ; y como sean los ojos del cuerpo 
mas prestos á mirar la belleza presente corporal 
que agi'ada, que no la del entendimiento á consi^ 
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derar la ausente incorpórea que glorifica ; sigúese 
que mas ordinariamente aman los mortales la ca- 
duca y mortal belleza que los destruye, que no 
la singular y divina que los mejora. Pues de este 
amor, ó desear la corporal belleza, nacen y 
nacerán en el mundo asolación de ciudades , ruina 
de estados, destrucción de imperios , y muerte de 
amigos ; y cuando esto generalmente no suceda , 
¿ qué desdichas mayores, qué tormentos mas gra- 
ves, qué incendio, qué zelos, qué penas, qué 
muertes puede imaginar el humano entendimien- 
to , que á las que padece el miserable amante pue- 
dan compararse ? Y es la causa de esto , que como 
toda la felicidad del amante consista en gozar la 
belleza que desea, y esta belleza sea imposible 
gozarse y poseerse enteramente, aquel no poder 
llegar al fin (pie se desea , engendra en él los sus- 
piros , las lágrimas , las quejas y desabrimientos. 
Pues que sea verdad que la belleza de quien habló 
no se pueda gozar perfecta y enteramente, está 
manifiesto y claro ; porque no está en mano del 
hombre gozar cmnplidamente cosa que está fuera 
de él y no sea toda suya ; porque las estrañas co- 
nocida cosa es que están siempre debajo del ar- 
bitrio de la que llamamos fortuna y caso , y no en 
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poder de nuestro albedrio ; y asi se conduye que 
donde hay amor hay dolor ; y quien esto negase , 
negará asimismo que el sol es claro y que el fuego 
abrasa. 

Mas porque se Tenga con mas facilidad en 
conocimiento de la amargura que amor encierra, 
por las pasiones del ánimo discurriendo, se verá 
dai'a la verdad que digo. Son, pues, las pasiones 
del ánimo cuatro generales, y no mas. Desear 
demasiado, alegrarse mucho, gran temor de las 
futuras miserias , gran dolor de las presentes ca- 
lamidades : las cuales pasiones, por ser como vien* 
tos contrarios , que la tranquilidad del ánima per- 
turban , con mas propio vocablo perturbaciones 
son llamadas; y de estas perturbaciones la primera 
es propia del amor; pues el amor no es otra cosa 
que deseo ; y asi es el deseo principio y origen 
de donde todas nuestras pasiones procedan, co- 
mo cualquier arroyo de su fuente; y de aquí 
viene que todas las veces que el deseo de alguna 
cosa se enciende en nuestros corazones, luego nos 
mueve á seguirla y á buscarla, y buscándola y 
siguiéndola , á mil desordenados fines nos conduce. 
Este deseo es aquel que indta al hermano á pro- 
curar do la amada hermana los abominables abra- . 
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zos , la madi-astra del alnado , y , lo que es peor , 
el mismo padre de la propia hija. Este deseo es el 
que nuestros pensamientos á dolorosos peligros 
acarrea. Ni aprovecha que le hagamos obstáculo 
con la razón : que puesto que nuestro mal dará- 
mente conozcamos , no por eso sabemos retirarnos 
de él. T no se coqitenta amor con tenernos i una 
sola voluntad atentos ; antes , como del deseo de 
las cosas todas las pasiones nacen , asi del primer 
deseo que nace en nosotros otros mil se derivan ; 
y estos son en los enamorados no menos diversos 
que infinitos. Y aunque todas las mas de las veces 
miren á un solo fin, con todo eso, como son diversos 
los objetos , y diversa la fortuna de los amadores, 
de cada uno sin duda algima diversamente se de- 
sea T asi, engañados y atraídos los miseros 

amantes con una dulce y falsa risa, con un solo 
volver de ojos, con dos mal formadas palabras , 
que en sus pechos una falsa y falaz esperanza en- 
gendran, arrójanse luego á caminar tras ella, 
aguijados del deseo; y después, á poco trecho y 
á pocos dias , hallando la senda de su remedio 
cerrada y el camino de su gusto impedido , acu- 
den luego á regar su rostro con lágrimas , á turbar 
el aire con suspiros , á fatigar los oidoft con la- 
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mentables quejas ; y lo peor es que si acaso con 
las lágrimas , con los suspiros , con las quejas , uo 
pueden venir al fin de lo que desean , luego mu- 
dan estilo 9 y procuran alcanzar por malos medios 
lo que por buenos no pueden. De aquí nacen los 
odios, las iras, las muertes, asi de amigos, como 
de enemigos. Por esta causa se ba visto y se ve á 
cada paso que las tiernas y delicadas mugeres se 
ponen á bacer cosas estrañas y temerarias , qtie 
aun solo el imaginarlas pone espanto. Por esta se 
ven los santos y conyugales lecbos de roja sangre 
bañados, ora de la triste mal advertida esposa, 
ora del incauto y descuidado marido. Por venir 
al fin de este deseo es traidor el bermano al her- 
mano, el padre al bijof el amigo al amigo. Este 
rompe amistades , atropella respetos , traspasa 

leyes, olvida obligaciones , y solicita parientas 

T no por los gustos tan colmados que, á su pa- 
recer, los amantes consiguen , se ba de decir que 
son felices y bienaventurados ; porque no bay nin- 
gún contento suyo que no venga acompañado de 
innumerables disgustos y sinsabores , con que amor 
los agua y turba; y nunca llegó la gloria amorosa 
adonde llega y alcanza la pena. T es tan mala la 
alegría de los amantes , que los ^ca fuera de sí 
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mesmos, tornándolos descuidados y locos; por- 
que , como ponen todo su intento y fuerzas en 
mantenerse en aquel gustoso estado que ellos 
se imaginan , de toda otra cosa se descuidan : 
de que no poco daño se les sigue, asi de ha- 
cienda, como de honra y vida. 

¿Pues que cuando sucede que en medio de la car- 
rera de sus gustos les toca el hierro frió de la pesada 
lanza de los zelos? Allí se les oscui-ece el cielo, se les 
turha el aire, y todos los elementos se les vuelven 
ctmtrarios. No tienen entonces de quien esperar 
contento, pues no se le puede dar el conseguir el fin 
que desean : allí acude el temor continuo, la de- 
sesperación ordinaria , las agudas sospechas , los 
pensamientos varios, la solicitud sin provecho, la 
falsa risa, el verdadero llanto y otros mil estra- 
ños y terribles accidentes que le consumen y ater- 
ran. Todas las acciones de la cosa amada les fati- 
gan; si mira, si rie, si torna, si vuelve, si calla, 
si habla; y finalmente, todas las gracias que le 
movieron á querer bien son las mesmas que ator- 
mentan al amante zeloso. ¿ Y quién no sabe que 
si la ventura á manos llenas no favorece á los 
amorosos principios, y con presta diligencia á 
dulce fin los conduce , cuan costosos le son al 
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amante cualesquier oli't)s medios que el desdi- 
chado pone para conseguir su intento ? IQué de 
lágrimas derrama ! ¡ Qué de suspiros esparce ! 
¡ Cuántas cartas escribe ! ¡ Cuántas noches no 
duerme ! ¡ Cuántos y cuan contrarios pensamientos 
le combaten ! ¡ Cuántos recelos le fatigan, y cuán- 
tos temores le sobresaltan! ¿Hay por ventura 
Tántalo que mas fatiga tenga , entre las aguas y el 
manzano puesto , que la que tiene el miserable 
amante, entre el temor y la esperanza colocado ? 
Son los servicios del amante no favorecido los cán- 
taros de las hijas de Danao,tan sin provecho der- 
ramados , que jamas llegan á conseguir una mínima 
parte de su intento. ¿ Hay águila que asi destruya 
las entrañas de Ticio , como destruyen y roen los 
zelos las del amante zeloso ? i Hay piedra que 
tanto cargúelas espaldas de Sysyfo, como carga el 
amor contino los pensamientos délos enamorados? 
I Hay rueda de Yxion que mas presto se vuelva 
y atormente, que las prestas y varias imaginacio- 
nes de los temerosos amantes ? ¿ Hay Minos , ni 
Radamanto, que asi castiguen y apremien las des- 
dichadas condenadas almas, como castiga y apre- 
mia el amor al enamorado pecho, que al insufrible 
mando suyo está sugelo? No hay cruda Megara, 
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ui rabiosa Tisifone, ni vengadora Alecto , que asi 
maltraten el alma donde se encierran , como mal- 
ti-ata esta furia, este deseo á los sin ventura que 
le reconocen por señor, y se le humillan como 
vasallos : los cuales , por dar alguna disculpa de 
las locuras que hacen , dicen, ó á lómenos dije- 
ron los antiguos gentiles , que aquel instinto que 
incita y mueve al enamorado para amar mas que 
ásu propia vida la agena, era un dios, á quien 
pusieron por nombre Cupido; y que asi forzados 
de su deidad , no podían dejar de seguir y cami- 
nar tras lo que él qucria. Movióles á decir esto, 
y á dar nombre de dios á este deseo, el ver los 
efectos sobrenaturales que hace en los enamora- 
dos. Sin duda parece sobrenatural cosa estar un 
amante en un instante mesmo temeroso, y con- 
fiado, arder lejos de su amada, y helarse cuando 
mas cerca está de ella ; mudo cuando parlero , y 
parlero cuando mudo. Estraña cosa es asimismo 
seguir á quien me huye, alabar á quien me vitu- 
pera, dar voces á quien no me escucha, servir á 
una ingrata , y esperar en quien jamas promete 
ni puede dar cosa que buena sea. ¡Oh amarga dul- 
zura ! \ Oh venenosa medicina de los amantes no 
sanos I i Oh triste alegría ! ¡ Oh flor amorosa , que 
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ningún fruto señalas, sino de tardo arrepenti- 
miento ! Estos son los efectos de este dios imagi- 
nado; estas son sus Iiazañas y maravillosas obras. 
Y aun también puede verse en la pintura con 
que figuraban á este su vano dios, cuan vanos 
ellos andaban, pintándole niño, desnudo, ^ado , 
vendados los ojos , con arco y saetas en las manos ; 
para darnos á entender, entre otras cosas, que 
en siendo uno enamorado se vuelve de la condi- 
ción de un niño simple y antojadizo, que es 
ciego en las pretensiones, aligero en los pensa- 
mientos, cruel en las obras, desnudo y pobre de 
las riquezas del entendimiento. Decian asimismo 
que entre las saetas suyas tenia dos , la una de 
plomo y la otra de oro , con las cuales diferentes 
efectos hacia; porque la de plomo engendraba 
odio en los pechos que tocaba ; y la de oro , cre- 
cido amor en los que heria ; para avisarnos que el 
oro rico es aquel que hace amar , y el plomo po- 
bre aborrecer. Y por esta ocasión no en valde 
cantan los poetas á Atalanta vencida de tres her- 
mosas manzanas de oi'o ; y á la bella Danae preñada 
de la dorada lluvia. £n £n, el oro y la dádiva es 
ima de las mas fuertes saetas que el amor tiene y 
y con la que mas corazones sugeta : bien al revés 
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del plomo, metal bajo y menospreciado, como lo 
es la jwbreza, la cual antes engendra odio y 
aborrecimiento donde liega, que otra benevolen- 
cia alguna. 

Pero si las razones basta ahora por mí di- 
chas no bastan á persuadir la que yo tengo de 
estar mal con este pérfido amor, observad en al- 
gunos ejemplos, verdaderos y pasados, los efectos 
suyos, y veréis, como yo veo, que no ve, ni 
tiene ojos de entendimiento el que no alcanza la 
verdad que sigo. Veamos pues : ¿quién sino este 
amor es el que al justo Loth hizo romper el casto 
intento y violar á las propias hijas suyas ? Este 
es sin duda el que hizo que el escogido David 
fuese adúltero y homicida ; y el que forzó aUibi- 
dinoso Amon á procurar el torpe ayuntamiento 
de Thamar, su querida hermana; y el que puso 
la cabeza del fuerte Sansón en las traidoras faldas 
de Dalila, por do, perdiendo su fuerza, perdie- 
ron los suyos su amparo , y al cabo él y otros 
muchos la vida. Este fue el que movió la lengua 
de Herodes para prometer á la bailadoi-a niña la 
cabeza del precursor de la vida ; este hace que se 
dude de la salvación del mas sabio y rico rey de 
los reyes y aun de todos los hombres : este redujo 

3 


'S\ espíritu 

los fuertes brazos del famoso Hércules , acostum- 
brados á regir la pesada maza , á torcer un pe* 
queüuelo uso y ejercitarse en mugeriles ejerci- 
cios : este bizo que la furiosa y enamorada Medea 
esparciese por el aire los tiernos miembros de sus 
pequeños hijos : este cortó la lengua á Progne , 
Aragne y á Hipólito ; infamó á Pasifae ; destruyó 
á Troya ; y mató á Egisto : este hizo cesar las co- 
menzadas obras de la nueva Cártago, y que su 
primera reina pasase su casto pecho con la aguda 
espada : este puso en las manos de la nombrada y 
hermosa Sofonisba el vaso de mortífero veneno 
que le acabó la vida: este quitó la suya al va- 
liente Turno , el reino á Tarquino , el mando á 
M. Antonio , y la vida y la honra á su amiga Cleo- 
patrá : este, en fin, entregó nuestra España á la 
bárbara furia agarena, llamada á la venganza del 
desordenado amor del miserable Rodrigo. 

£1 amor deleitable , solo y sin mezcla de otro 
accidente, es digno antes de alabanza, que de vi- 
tuperio ; y el tenerle por enemigo caúsalo el que 
no se le entiende ni conoce : porque nunca se le 
ha visto solo y en su misma figura, sino siempre 
acompañado de deseos perniciosos*, lascivos y mal 
colocados ; y esto no es culpa del amor, que siem- 
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pre es bueno , sino de los accidentes que se le 
llegan ; como vemos que acaece en algún cauda- 
loso rio, el cual tiene su nacimiento de alguna 
liquida y clara fuente, que siempre claras y fres- 
cas aguas le va ministrando , y á poco espacio que 
de la limpia madre se aleja , sus dulces y cristali- 
nas aguas en amai'gas y turbias son convertidas , 
por los muchos y no limpios arroyos, que de una 
y otra parle se le juntan. Asi que este primer 
movimiento, amor ó deseo, como llamar se qui- 
siere , no puede nacer sino de buen principio ; y 
aun de ellos es el conocimiento de la belleza, la 
cual conocida por tal , casi parece imposible que 
de amar se deje.... Pero viendo el hacedor y 
criador nuestro que es propia naturaleza del 
ánima nuestra estar contino en perpetuo movi- 
miento y deseo , por no poder ella parar sino en 
Dios, como en su propio centro, quiso, porque 
no se arrojase á rienda suelta á desear las cosas 
perecederas y vanas, y esto sin quitarle la libertad 
del libre albedrio, ponerle encima de sus tres po- 
tencias una despierta centinela, que le avisase de 
los peligros que la contrastaban y de los enemí-^ 
gos que la pei^eguian ; la cual fue la razón , que 
corrige y enfrena nuestros desordenados deseos.... 
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Y viendo asimismo que la belleza humana habia 
de llevar tras sí nuestros afectos c inclinaciones , 
ya que no le pareció quitarnos este deseo , á lo 
menos quiso templarle y coiregirle , ordenando el 
santo yugo del matrinjonio, debajo del cual al va* 
ron y á la hembra los mas de los gustos y conten- 
tos amorosos le son lícitos y debidos Con es- 
tos dos remedios, puestos por la divina mano, se 
vino á templar la demasía que puede haber en el 
amor natural : el cual amor de sí es bueno ; y si 
en nosotros faltase , el mundo y nosotros acaba- 
ríamos Del antiguo Cremo trágico fue opinión 

que asi como el vino mezclado con agua es bueno ; 
asi el amor templado es provechoso ; lo que es al j 
revés en el inmoderado. 

£1 amor se acredita en la constancia ; y esta inspira la es- i 
peranza j la confianza que conducen al honrado logro. 

Dulce esperanza mia , 
Que rompiendo imposibles y malezas , 

Sigues firme la via , 
Que tú misma te finges y aderezas; 

No te desmaye el verte 
A cada paso junto al de la muerte. 

"No alcanzan perezosos 
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Honrados triunfos ni vítoria alguna ; 

Ni pueden ser dichosos 
Los que , no contrastando á la fortuna , 

Entregan desvalidos 
Al ocio blando todos los sentidos. 

Que amor sus glorias venda 
Caras, es gran razón y es trato justo; 

Pues no hay mas rica prenda 
Que la que se quilata por su gusto; 

Y es cosa manifiesta 
Que no es de estima lo que poco cuesta. 

Amorosas porfías 
Tal vez alcanzan imposibles cosas ; 

T ansi , aunque con las mias 
Sigo de amor las mas difícultosas , 

No por eso recelo 
De no alcanzar desde la tierra al cielo. 

AMOR CONYUGAL; 

Sa mayor contrario es la pobreza. 

£1 mayor contrario que el amor tiene es el 
hambre, y la continua necesidad : porque el amor 
es todo alegría , regocijo y contento, y mas cuan- 
do el amante está en posesión de la cosa amada ; 
contra quien son enemigos opuestos y declarados 
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la necesidad y la pobreza.... £1 pobre honrado , 
si es que puede ser honrado el pobre, tiene 
prenda en tener muger hermosa , que cuando se 
la quitan , le quitan la honra y se la matan. La 
muger hermosa y honrada , cuyo marido es po- 
bre , merece ser coronada con laureles y palmas 
de vencimiento y triunfo. La hermosura por si 
sola atrae las voluntades de cuantos la miran y 
conocen, y como á señuelo gustoso se le abaten 
las águilas reales y los pájaros altaneros ; pero si 
á la tal hermosura se le junta la necesidad y es- 
trecheza, también la embisten los cuervos, los 
milanos y las otras aves de rapiña ; y la que está 
á tantos encuentros firme , bien merece llamarse 
corona de su marido. 

AMOS O SEÑORES. 

Muy diferentes son los señores de la tierra del 
señor del cielo : aquellos para recibir un criado 
primero le espulgan el liuage , examinan la habi» 
lidad , le marcan la apostura , y aun quieren sab^ 
los vestidos que tiene ; pero para entrar á servir 
á Dios el mas pobre es mas rico , el mas humilde 
de mejor linage, y con solo que se disponga con 
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limpieza de corazón á querer servirle, luego le 
manda poner en el libro de sus gages , señalando^ 
selos tan aventajados , que de muchos y grandes 
apenas pueden caber en el deseo. 

Sus cargos respecto de los criados. 

Dueime el criado , y está helando el señor , 
pensando como le ha de sustentar , mejorar y ha- 
cer mercedes. La congoja de ver que el cielo se 
hace de bronce, sin acudir á la tien'a con el con- 
veniente roció, no aflige al criado, sino al señor, 
que ha de sustentar en la esterilidad y hambre al 
que le sirvió en la fertilidad y abundancia : con-, 
trapeso y carga , que puso la naturaleza y la cos- 
tumbre á los señores. 

En tanto mas es tenido el señor , cuanto tiene 
mas honrados y bien nacidos criados; y una de 
las ventajas mayores que llevan los príncipes á 
los demás hombres es , que se sirven de criados 
tan buenos como ellos. 
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ANCIANOS: 

Su hipocresía en amor. 

Los ímpetus amorosos , que suelen parecer en 
los ancianos , se cubren y disfrazan con la capa 
de la hipocresía : que no hay hipócrita , sino es 
conocido por tal , que dañe á nadie , sino á si 
mismo ; y los viejos con la sombra del matrimo» 
nio disimulan sus depravados apetitos. 

ANIMALES: 

Dan á veces ejemplos de virtudes sociales á los hombres. 

Y no le parezca á alguno que anduvo el autor 
algo fuera de camino en haber comparado la amis- 
tad de estos animales , rucio y rocinante , á la de 
los hombres : que de las bestias han recibido 
muchos advertimientos los hombres, y aprendido 
muchas cosas de importancia; como son de las 
cigüeñas el clistel , de los perros el vómito y el 
agradecimiento , de las grullas la vigilancia, de 
las hormigas la providencia , de los elefantes la 
honestidad , y la lealtad del caballo. 
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ARMAS Y LETRAS: 

Paralelo de las calidades y preeminencias de estas dos pro- 
fesiones. 

Quítenseme delante los que dijeren que las le- 
tras liacen ventaja á las armas: que les diré, y 
sean quienes fueren , que no saben lo que dicen. 
Porque la razón que los tales suelen decir, y á lo 
que ellos mas se atienen, es : que los trabajos del 
espíritu esceden á los del cuerpo , y que las armas 
solo con el cuerpo se ejercitan : como si fuese su 
ejercicio oücío de ganapanes , para el cual no es 
menester mas de buenas fuerzas ; ó como si en es- 
to que llamamos armas los que las profesamos no 
se encen'asen los actos de la fortaleza , los cuales 
piden para ejecutarlos mucho entendimiento ; ó 
como sino trabajase el ánimo del guerrero , que 
tiene á su cargo un ejército, ó la defensa de una 
ciudad sitiada, asi con el espíritu , como con el 
cuerpo. Sioo véase si alcanza con las fuerzas cor- 
porales á saber y conjeturar el intento del ene- 
migo, ios designios, las estratagemas , las dificul- 
tades , y el prevenir los daños que se temen t que 
todas estas cosas son acciones del entendimiento , 
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en quien no tiene parle alguna el cuerpo. Siendo 
pues asi, que las armas requieren espíritu, vea- 
mos ahora cual de los dos espíritus, el del letra- 
do , ó el del guerrero, trabaja mas ; y esto se ven- 
drá á conocer por el fin y paradero á que cada 
una se encamina; porque aquella intención se ha 
de estimar en mas, que tiene por objeto mas no- 
ble fía. £1 fin y paradero de las letras , y no hablo 
ahora de las divinas , que tienen por blanco llevar 
y encaminar las almas al cielo, que á un fin, tan 
sin fin como este , ninguno otro se le puede igua- 
lar ; hablo de las letras humanas , que es sü fio 
poner en su punto la justicia distributiva , y dar 
á cada uno lo que es suyo ; entender y hacer que 
las buenas leyes se guarden : fin por cierto gene- 
roso y alto y digno de gi*ande alabanza; paro 
no de tanta como merece aquel á que las armas 
atienden, las cuales tienen por objeto y fin la paz, 
que es el mayor bien que los hombres pueden 
deseai* en esta vida ; y asi las primeras buenas 
nuevas que tuvo el mundo y tuvieron los hom- 
bres, fueron las que dieron los ángeles la noche 
que fue nuestro dia, cuando cantaron en los ai- 
res ; gloria sea en las alturas, y paz en la tierra 
á los hombres de buena noluntad; y la salutación 
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que el mejor maestro de la tierra y del cielo en- 
señó á sos allegados y favorecidos fue decirles : 
que cuando entrasen en alguna casa dijesen ^paz 
sea en esta casa; y otras muchas veces les dijo, 
mi paz os doy, mi paz os dejo, paz sea con vos- 
otros : bien como joya y prenda dada y dejada de 
tal mano : joya , que sin ella, en la tierra ni en el 
cielo puede haber bien alguno : esla paz es el 
Terdada*o £n de la guerra : que lo mismo es decir 
armas , que guerra. Presupuesta , pues , esta ver- 
dad , que el fín de la guerra es la paz , y que en 
esto hace ventaja al fin de las letras , vengamos 
ahora á los trabajos del cuerpo del letrado, y á 
los del profesor de las armas , y véase cuales son 
mayores Digo, pues, que los trabajos del estu- 
diante son estos : principalmente pobreza ; no 
porque todos sean pobres, sino por poner este 
caso en todo estremo que pueda ser ; y con haber 
dicho que padece pobreza , me parece que no ha- 
bia que decir mas de su mala aventura; porque 
quien es pobre no tiene cosa buena. Esla po- 
breza la padece por sus partes; ya en hambre» 
ya en frió , ya en desnudez , ya en todo junto ; 
pero con todo eso no es tanta, que no co- 
ma, aunque sea mas tarde de lo que se usa, aun- 
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que sea de las sobras de los ricos : que es la 
mayor miseria del estudiante esto que entre ellos 
llaman andar á la sopa ; y no les falta algún bra- 
sero ó chimenea que, sino calienta, á lo m^ios 
entibia su frió ; y en fín la noche duermen muy 
bien debajo de cubierta. No quiero llegar á otras 
menudencias , conviene á saber : de la falta de ca- 
misas , y no sobra de zapatos , la raridad y pooo 
pelo del vestido , ni aquel abitarse con tanto gus- 
to , cuando la buena suerte les depara algim ban- 
quete. Por este camino que he pintado , áspero y 
dificultoso , tropezando aquí, cayendo allí , levan- 
tándose acullá, tornando á caer acá, llegan al 
grado que desean, el cual, alzando á muchos, 
hemos visto que habiendo pasado por estas Sirtes 
y por estas Escilas y Caribdis, como llevados en 
vuelo de la favorable fortuna, digo que los he- 
mos visto mandar y gobernar el mundo desde 
una silla, trocada su hambre en hartura, su frío 
en refrigerio , su desnudez en galas , y su dormir 
en una estera , en reposai' en olanda y damascos : 
premio justamente merecido de su virtud; pero 
contrapuestos y comparados sus trabajos con los 
del militar guerrero , se quedan muy atrás en 
todo, como ahora diré. 
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Y pues comenzamos eu el estudiante por la po- 
breza y sus partes, \eamos si es mas rico el soldado, 
y vei'cmos que no hay ninguno mas pobre en la 
misma pobreza : porque está atenido á la miseria de 
su paga, que viene tarde 6 nunca , ó á lo que gar- 
beare por sus manos , con notable peligro de su 
▼ida y de su conciencia ; y á veces suele ser su des- 
nudez tanta 9 que un coleto acuchillado le sirve de 
gala y de camisa, y en la mitad del invierno se suele 
reparar de las inclemencias del cielo, estando en 
la campaña rasa , con solo el aliento de su boca , 
que como sale de lugar vacio, teugo por averi- 
guado que debe de salir frió contra toda natiu>a- 
leza. Pues esperad que espere que llegue la 
noche, para restaurarse de todas estas incomodida- 
des en la cama que le aguarda, la cual, sino es 
por su culpa, jamas pecará de estrecha; que bien 
puede medir en la tierra los pies que quisiere ^ y 
revolverse en ella á su sabor, sin temer que se 
le enconjan las sábanas. Llegúese pues á todo es- 
to el dia y la hora de recibir el grado de su ejer- 
cicio ; llegúese un dia de batalla , que allí le pon- 
drán la borla en la cabeza , hecha de hilas para 
curarse algún balazo , que quiza le habrá pasado 
las sienes , ó le dejará estropeado de brazo ó de 
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pierna;. y cuando esto no suceda, sino que e/ 
cielo piadoso le guarde y conserve sano y títo, 
podi'á ser que quede en la misma pobreza que 
antes estaba , y que sea menester que suceda uno 
y otro reencuentro , una y oli'a batalla, y que de 
todas salga vencedor, para medrar en algo ; pero 
estos milagros véense raras veces. Pero decidme , 
señores , si es que habéis mirado en ello , ¿ cuáo 
menos son los premiados por la guerra, que los que 
han perecido en ella ? Sin duda habéis de respon- 
der que no tienen comparación , ni se pueden re- 
ducir á cuenta los muertos, y que se podráo 
contar los premiados vivos con tres letras de 
guarismo. Todo esto es al revesen los letrados; 
porque de faldas , que no quiero decir de mangas, 
todos tienen en que entretenerse : asi que auD- 
que es mucho mayor el trabajo del soldado, es 
mucho menor el premio. Pero á esto se puede 
responder : que es mas fácil premiar á dos mil 
letrados, que á treinta mil soldados : porque i 
aquellos se premia con darles oficios , que por 
fuerza se han de dar á los de su profesión ; y á 
estos no se puede premiar sino con la misma ha- 
cienda del señor á quien sirven ; y esta imposibi- 
lidad fortifica mas la razón que tengo. 


DE CERVANTES. 4? 

Pero dejemos esto aparte, que es laberinto 
de muy difícil salida ; sino volvamos á la preemi- 
nencia de las armas contra las letras : materia que 
hasta ahora está por averiguar , según las razones 
que cada una de las partes alega. Y entre las que he 
dicho, dicen las letras : que sin ellas no se podrían 
sustentar las armas ; porque la guerra también 
tíene sus leyes y está sugeta á ellas; y que las 
leyes caen debajo de lo que son las letras y letra- 
dos. A esto responden las armas : que las leyes no 
se podrán sustentar sin ellas ; porque con las ar- 
mas se defienden las repúblicas , se conservan los 
reinos , se guardan las ciudades , se aseguran los 
caminos, se despojan los mares de corsarios, y 
finalmente , si por ellas no fuese , las repúblicas , 
los reinos, las monarquías, las ciudades, los ca- 
minos de mar y tierra , estarían sugetos al ri- 
gor y á la confusión , que trae consigo la guerra 
el tiempo que dura y tiene licencia de usar de 
sus privilegios y de sus fuerzas; y es razón ave- 
riguada que aquello que mas cuesta se estima y 
debe eslimar en mas. Alcanzar alguno á ser emi- 
nente en letras le cuesta tiempo , vigilias , ham- 
bre, desnudez, vaguidos de cabeza, indigestio- 
nes de estómago y otras cosas á estas adherentes. 
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que en parte ya las tengo referidas ; mas llegar 
uno por sus términos á ser buen soldado le 
cuesta todo lo que al estudiante, en tanto mayor 
grado, que no tienen comparación; porque á ca- 
da paso está á pique de perder la vida. ¿ Y qué 
temor de necesidad y de pobreza puede llegar ni 
fatigar al estudiante, que llegue al que tiene un 
soldado , que hallándose cercado en alguna fuer- 
za, y estando de posta ó guarda de algún rebe> 
Uin ó caballero, siente que los enemigos están 
minando acia la parte donde él está , y no puede 
apartarse de allí por ningún caso, ni huir el pe^ 
ligro que de tan cerca le amenaza P Solo lo que 
puede bacer es dar noticia á su capitán de lo que 
pasa, para que lo remedie con alguna contrami- 
na, y él estarse quedo , temiendo y esperando 
cuando improvisamente ha de subir á las nubes 
sin alas, y bajar al profundo sin voluntad. Y si 
esle parece pequeño peligro, veamos si le iguala 
ó hace ventaja, el de embestirse dos galeras por 
las proas , y en mitad del mar espacioso , las cua- 
les, enclavijadas y trabadas, no le queda al sol- 
da,do mas espacio del que conceden dos pies de 
tabla del espolón; y con todo esto, viendo que 
tiene delante de sí tantos ministros de la mueite 
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que le ameioazan, cuantos cañones de artillería le 
asestan de la parte contraria, que no distan de 
su cuerpo una lanza, y viendo que al primer des- 
cuido de los pies irá á visitar los profundos senos 
de Neptuno , con todo esto , con intrépido cora- 
zón , llevado de la honra que le incita , se pone á 
ser blanco de tanta arcabucería , y procura pasar 
por tan estrecho paso al bajel contrario ; y lo que 
mas es de admirar, que apenas uno ha caido don- 
de no se podrá levantar hasta el fin del mundo , 
cuando otro ocupa su mismo lugar; y si este 
también cae en el mar, que como á enemigo le 
aguarda , otro y otro le sucede, sin dar tiempo 
al tiempo de sus muertes: valentía y atrevimiento, 
el mayor que se puede hallar en todos los trances 
de la guerra. Bien hayan aquellos benditos si- 
glos, que carecieroil de la espantable furia de 
aquestos endemoniados instrumentos de la arti- 
llería ; á cuyo inventor tengo para mí que en el 
infierno se le está dando el premio de su diabó- 
lica invención , con la cual dio causa que un in- 
fame y cobarde brazo quite la vida á un valeroso 
caballero, y que, sin saber como ó por donde, 
en la mitad del corage y brío, que euciende y 
anima á los valientes pechos , llega una desmán- 

4 


5o espíritu 

dada bala , disparada de quien quiza huyó y se 
espantó del resplandor que hizo el fuego al dis- 
parar de la maldita máquina , y corta y acaba en 
un instante los pensamientos y vida de quien la 
merecia gozar luengos siglos. 

ARRIEROS : 

Su definición. 

Los arrieros son gente que tiene hecho divor- 
cio con las sábanas , y se ha casado con las jal- 
mas. Son tan diligentes y presurosos , que á trueco 
de no perder la jornada, perderán el alma. Su 
música es la del mortero; su salsa la hambre; sus 

maitines levantarse á dar sus piensos; y sus misas 
no oir ninguna. 

AUTORES: 

(Crítica irónica é ingeniosa del mal gusto y soperchería de 
estos en tiempo de Cervantes , asi en España , como en 
el resto de Europa ; y asimismo de las obras y de las 
críticas de estas. 

¿ Cómo queréis vos que no me tenga confuso el 
(jue dirá el antiguo legislador, que llaman Vul- 
go , cuando via que al cabo de tantos años, como 
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\a que duermo en el silencio del olvido, salgo 
ahora , con todos mis años acuestas , con una 
leyenda, seca como un esparto, agena de inven- 
ción, pobre de concetos, y falta de toda erudición 
Y dotrína, sin acotaciones en las márgenes, y sin 
anotaciones en el íin del libro, como veo que 
están otros libros , aunque sean fabulosos y profa- 
nos , tan llenos de sentencias de Aristóteles , de 
Platón y de toda la caterva de filósofos , que ad- 
miran á los leyentes , que tienen á sus autores por 
hombres leídos , eruditos y elocuentes ? ¡ Pues qué 
cuando citan la divina escritura! No dirán sino 
que son unos santos Tomases y otros doctores de 
la iglesia; guardando en esto un decoro, tan inge- 
nioso, que en un renglón han pintado un enamo- 
rado distraido , y en otro hacen un sermoncico 
Q'ístiano, que es un contento el oirle ó leerle. 
De todo esto ha de carecer mi libro; porque ni 
tengo que acotar en el margen , ni que anotar en 
él fin; ni menos sé que autores sigo en él, para 
ponerlos al principio, como hacen todos, por las 
letras del a, b, c, comenzando en Aristóteles, y 
acabando en Xenofonte y en Zoilo ó Zeuxis, 
aunque fue maldiciente el uno , y pintor el otro. 
También ha de carecer mi libro de sonetos al 
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principio, á lómenos de sonetos, cuyos autores 
sean duques, marqueses, condes, obispos, damas 
y poetas celebérrimos.... En fin, señor y amigo , 
yo determino que mi libro se quede sepultado, 
hasta que el cielo depare quien le adorne de tan- 
tas cosas como le faltan ; porque yo me bailo in- 
capaz de remediarlas por mi insuñciencia y pocas 
letras , y porque naturalmente soy poltrón y pe- 
rezoso de andarme buscando autores que digan lo 
que yo me sé decir sin ellos. De aquí nace la sus- 
pensión y elevamiento en que me hallastes : bas- 
tante causa para ponerme en ella la que de mí 
habéis oido. — Estadme atento y veréis como en 
un abrir y ceiTar de ojos confundo todas vuestras 
dificultades, y remedio todas las faltas, que decis 
que os suspenden y acobardan para dejar de sa- 
car á la luz vuestro libro. Lo primero en que re- 
paráis de los sonetos , epigramas y elogios, que os 
faltan para el principio , y que sean de personages 
■graves y de título, se puede remediar con que vos 
mismo toméis algún trabajo en hacerlos, y des- 
pués los podéis bautizai* y poner el nombre que 
<]uisieredes , ahijándolos al Preste Juan de las In- 
dias, ó al emperador de Trapisonda, de quien yo 
£é que hay noticia que fueron famosos poetas; y 
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cuando no lo hayan sido , y hubiere algunos pe- 
dantes y bachilleres que por detras os muerdan y 
mormuren de esta verdad, no se os dé dos mara- 
vedís ; porque ya que os averigüen la mentira , no 
os han de cortar la mano con que lo escribistes. 
En lo de citar en las márgenes los libros y auto- 
res, de donde sacaredes las sentencias y dichos que 
pusieredes en vuestra historia, no hay mas sino 
hacer de manera que vengan á pelo algunas sen- 
tencias ó latines , que vos sepáis de memoria , ó 
á lo menos os cuesten poco trabajo el buscallas ; 
como será poner, tratando de libertad y cauti- 
verio : 

Non bene pro toto libertas venditur auro ; 

y luego en el margen citar á Horacio , ó á quien 
lo dijo : si trataredes del poder de la muerte , 
acudir luego con 

Fallida mors acqao palsat pede 
Pauperom tabernas regum que turres: 

si de la amistad y amor , que Dios manda que se 
tenga al enemigo, entraos luego al punto por la 
escritura divina, que lo podéis hacer con tantico 
de curiosidad, y decir las palabras por lo menos 
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dd mismo Dios : ego autem dico vohis , diUgite 
inimicos vestros : si tralaredes de malos pensa- 
mientos, acudid con el Evangelio, ¿¿e carde ea-eimi 
cogitationes malee : si de la instabilidad de los 
amigos , ahi está Catón que os dará su distico : 

Doñee eris felix mullos numerabis amicos ; 
Témpora si fuerint nubila , solus eris; 

y con estos latinicos y otros tales, os tendrán 
siquiera por gramático : que el serlo no es de poca 
honra y provecho el dia de hoy. En lo que toca 
al poner anotaciones al fin del libro , seguramente 
lo podéis hacer de esta manera : si nombráis algún 
gigante, hacedle que sea el gigante Goliath, y con 
solo esto, que os costará casi nada, tenéis una 
grande anotación, pues podéis poner: «el gigante 
«Golias, ó Goliath, fue un filisteo, á quien el 
« pastor David mató de una gran pedrada en el 
« valle de Terebinto, según se cuenta en el libro 
«c de los Reyes, en el capítulo que vos hallaredes 
a que se escribe. » Tras esto , para mostraros 
hombre erudito en letras humanas y cosmógrafo , 
haced de modo como en vuestra historia se nom- 
bré el rio Tajo , y vereisos luego con otra famosa 
anotación , poniendo : «el rio Tajo, asi dicho por 
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« uu rey de las Españas, tiene su nacimiento en 
«tal lugar, y muere en el Océano, besando los 
« muros de la famosa ciudad de Lisboa ; y es opi- 
«nion que tiene las. arenas de oro. » Si ti'atarcdes 
de ladrones, yo os diré la historia de Caco, que 
la sé de coro : si de mugeres rameras, abi está el 
obispo de Mondoñedo, que os prestará á Lamía, 
Laida y Flora , cuya anotación os dará gran cré- 
dito : si de crueles, Ovidio os entregará á Medea; 
y si de encantadoras y hechiceras, Homero tiene 
á Calípso, y Virgilio á Circe : si de capitanes va- 
lerosos, el mesmo Julio César os prestará á si 
mismo en sus Comentarios, y Plutarco os dará 
mil Alejandros. Si trataredes de amor&s, con dos 
onzas que sepáis de la lengua Toscaua, topareis 
con León Hebreo , que os bincha las medidas ; y 
sino queréis andaros por tierras estrañas, en vues- 
tra casa tenéis á Fonseca , Del amor de Dios , 
donde se cifra todo lo que vos y el mas ingenioso 
acertare á desear en tal materia. En resolución , 
no hay mas sino que vos procuréis nombrar estos 
nombres, ó tocar estas historias en la vuesti*a, 
que aqui he dicho, y dejarme á mi el cargo de 
poner las anotaciones y acotaciones : que yo os 
voto á tal de llenaros las márgenes, y de gastar 
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cuatro pliegos en el fin del índice. Vengamos 
ahora á la citación de los autores , que los otros 
libros tienen , que en el vuesti'O os faltan. £1 re- 
medio que esto tiene es muy fácil ; porque no ha- 
béis de hacer oti*a cosa que buscar un libro, que 
los acote todos, desde la A , hasta la Z , como vos 
decís; pues este mismo abecedario pondréis tos 
en vuestro libro : que puesto que á la clara se vea 
la mentira , por la poca necesidad que vos tenia' 
des de aprovecharos de ellos, no importa nada; y 
quiza alguno habrá tan simple , que crea que de 
todos os habéis aprovechado en la simple y sen- 
cilla historia vuestra ; y cuando no sirva de otra 
cosa, por lo menos servirá aquel largo catálogo de 
autores de dar de improviso autoridad al libro; y 
mas que no habrá quien se ponga á averiguar si 
los seguisteis ó no los seguisteis, no yéndole nada 
en ello. 

Hay algimos que asi arrojan libros de sí , como 
si fuesen buñuelos. — No hay libro tan malo, que 
no tenga algo bueno. — No hay duda en eso ; 
pero muchas veces acontece que los que tenian 
meritamente grangeada y alcanzada gran fama por 
sus escritos, en dándolos á la estampa la perdie- 
ron del todo , ó la menoscabaron en algo. — La 


DE CERVAJfTES. 57 

causa de esto es que, como las obras impresas se 
miran despacio, fácilmente se ven sus faltas, y 
tanto mas se escudriñan, cuanto es mayor la fama 
del que las compuso. Los hombres famosos por 
sos ingenios, los grandes poetas, los ilustres his- 
toriadores , siempre, ó las mas veces, son envidia- 
dos de aquellos que tienen por gusto y por parti- 
cular entretenimiento juzgar los escritos ágenos, 
sin haber dado algunos propios á la luz del 
mundo. — Eso no es de maravillar; porque mu- 
chos teólogos hay que no son buenos para el pul- 
pito, y son bonísimos pai*a conocer las faltas ó 
sobras de los que predican. — Todo eso es asi ; 
pero quisiera yo que los tales censuradores fue- 
ran mas misericordiosos, y menos escrupulosos, 
sin atenerse á los átomos del sol clarísimo de la 
obra de que murmuran ; que si aliquando bonus 
dormitat Homenis , consideren lo mucho que es- 
tuvo despierto por dar la luz de su obra con la 
menos sombra que pudiese ; y quiza podrá ser que 
lo que á ellos les parece mal fuesen lunares que á 
las veces acrecientan la hermosura del rostro que 
los tiene ; y asi digo que es grandísimo el riesgo á 
que se espone el que imprime un libro , siendo 
de toda imposibilidad imposible componerle tal , 
que satisfaga y contente á todos los que le leyeren. 
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BENEFICIOS : 

Cuanto obligan y sugetan. 

Las obligaciones de las recompensas de los be- 
neficios y mercedes recibidas son ataduras, que no 
dejan campear el ánimo libre. ¡ Yeuturoso aquel 
á quien el cielo dio un pedazo de pan , sin que le 
quede obligación de agradecerlo á otro que al 
mismo cielo! 

BOTICARIOS: 

Abusos que cometen en su oficio, y perjuicios que con ellos 

causan. 

Estaba el licenciado Yidriera á la puerta de im 
boticario , y volviéndose al dueño le dijo : vue- 
samerced tiene un laudable oficio , sino fuera tan 
enemigo de los candiles. — ¿ En qué modo soy 
enemigo de los candiles ? — Digo esto porque 
en faltando cualquier aceite, lo suple el candil 
que está mas á mano; y aun tiene otra cosa este 
oficio, bastante á quitar el crédito al mas aceitado 
médico del mundo.... ; que por no atraverse, ni 
osar decir el boticario que falta en su botica lo 
que receta el médico, por las cosas que le faltan po- 
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ne otras que á su parecer tienen la misma virtud 
y calidad, no siendo asi; y con esto la medicina 
mal compuesta obra al revés de lo que debia 
obrar la bien ordenada. 

BURLAS; 

No lo soD las que peigudican á otro. 

No son burlas las que duelen ; ni hay pasa- 
tiempos que valgan, si son con daño de tercero. 

CABALLEROS: 

Diferencias qae hay de ellos. 

No todos los que se llaman caballeros lo son de 
todo en todo : que unos son de oro, otros de 
alquimia , y todos parecen caballeros ; pero no lo- 
dos pueden estar al toque de la piedra de la ver- 
dad. Hombres bajos hay que revientan por pare- 
céis caballeros; y caballeros altos hay que parece 
que aposta mueren por parecer hombres bajos : 
aquellos se levantan, ó con la ambición, ó con 
la virtud : estos se abajan , ó con la flojedad , ó 
con el vicio ; y es menester aprovecharnos del co- 
nocimiento discreto para distinguir estas dos ma- 
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neras de caballeros , tan parecidos en los nombres , 
y tan distintos en las acciones. 

CARIDAD; 

Su escelencia. 

No hay mayor ni mejor bolsa que la cdridad , 
cuyas liberales manos jamas están pobres; y asi 
no estoy bien con aquel refrán que dice, meis da 
el duro que el desnudo : como si el duro y el 
avaro diesen algo , como lo da el liberal desnudo , 
que en efecto da el buen deseo, cuando mas ao 
tiene. 

CARRETEROS: 

Sa condición. 

£1 carretero pasa lo mas de la vida en el espa- 
cio de vara y media de lugar, que poco mas debe 
de haber del yugo de las muías á la boca del car- 
ro: canta la mitad del tiempo, y la otra mitad re- 
niega ; y en decir háganse á zaga se les pasa otra 
parte ; y si acaso le queda por sacaí* alguna rueda 
de algún atolladero, mas se ayudan de dos pésetes, 
que de tres muías. 
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CASADOS: 

Como deben conducirse con su muger. 

Decía Lotario, y decía bien, que el casado, á 
quien el cielo había concedido muger hennosa , 
tanto cuidado habia de tener que amigos llevaba 
' á sa casa , como en mirar con que amigas su muger 
conyersaba*; porque lo que no se hace ni con- 
cierta en las plazas, ni en los templos, ni en las 
fiestas públicas , ni estaciones, cosas que no todas 
las veces las han de negar los maridos á sus mu- 
geres, se concierta y facilita en casa de la amiga 
ó la parienta , de quien mas satisfacción se tiene. 
También decía Lotario que tenían necesidad los 
I casados de tener cada uno algún amigo que le 
¡ advirtiese de los descuidos que en su proceder 
i hubiesen ; porque suele acontecer que con el mu- 
' cho amor que el marido á la muger tiene , ó no le 
I advierte ó no le dice, por no enojalla, que ha- 
[ ga ó deje de hacer algunas cosas , que el hace- 
¡ lias ó no , le sería de honra ó de vituperio ; de 
I lo cual siendo del amigo advertido , fácilmente 
\ pondría remedio en todo. ¿ Pero donde se hallará 
; amigo tan discreto y tan leal y verdadero, como 
aquí Lotario le pide ? No lo sé yo por cierto. 
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CASAMIENTOS: 
Que circonspeccion y edad exijen para hacerse. 

Las obras que no han de hacerse mas de una 
vez, sí se yerran, no se pueden enmendar en la 
segunda, pues no la tienen; y el casamiento es 
una de estas acciones ; y asi es menester que se 
considei^e bien antes que se haga. 

Es mas acertado ajustarse las edades entre los 
que se casan : que, si puede ser, siempre los años 
del esposo con el número de diez han de llevar 
ventaja á los de la muger, ó con algunos mas, 
porque la vejez los alcance en un mismo tiempo. 

El setentón que se casa con quince, ó carece 
de entendimiento , ó tiene gana de visitar el otro 
mundo lo mas presto que le sea posible. 

CASOS: 

Los hay verdaderos , que son del todo inverosímiles é 

increíbles. 

Casos y cosas suceden en el mundo, que si la 
imaginación antes de suceder pudiera hacer que 
asi sucedieran, no acertaría á trazarlos; y asi mu- 
chois, por la raiúdad con que acontecen pasan, plaza 
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de apócrifos , y no son tenidos por tan verdaderos 
como son; y asi es menester que los ayuden ju- 
ramentos , ó á lo menos el buen crédito de quien 
los cuenta ; aunque yo digo que mejor seria no 
contarlos, según lo aconsejan aquellos antiguos 
versos castellanos , que dicen : 

Las cosas de admiración 
No las digas ni las cuentes : 
Que no saben todas gentes 
Como son. 

CAZA DE MONTERÍA: 

Sos peijaicios 7 utilidades respecto de los príncipes 7 

magnates- 

To no sé que gusto se recibe de esperar á un 
animal , que si os alcanza con un colmillo, os 
puede quitar la vida. Yo me acuerdo de haber 
oido cantar un romance antiguo que dice : 

De los osos seas comido. 
Como Favila el nombrado. 

— Ese fue un rey godo , que yendo á caza de 
montería , le comió un oso. — Eso es lo que yo 
digo, que no querria yo que los principes y 
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los reyes se pusiesen en semejantes peligros, á 
trueco de un gusto, que parece que no lo había 
de ser; pues consiste en matar á un animal, 
que no ha cometido delito alguno. — Antes 
os engañáis; porque el ejercicio de la caza de 
monte es el mas conveniente y necesario para los 
reyes y principes que otro alguno. La caza es 
una imagen de la guerra : bay en ella estratage- 
mas , astucias , insidias para vencer á su salvo al 
enemigo : padécense en ella frios grandísimos y 
calores intolerables : menoscábase el ocio y el 
sueño : corrobóranse las fuerzas : agilitanse los 
miembros del que la usa; y, en resolución, es 
ejercicio que se puede hacer sin perjuicio de na- 
die , y con gusto de muchos ; y lo mejor que tiene 
es que no es para todos , como lo es el de los otros 
géneros de caza ; escepto el de volatería , que tam- 
bién es solo para reyes y grandes señores. Asique, 
mudad de opinión , y cuando seáis gobernador 
ocupaos en la caza , y veréis como os vale un pan 
por ciento. — Eso no : el buen gobernador la pier- 
na quebrada y en casa. Bueno seria que viniesen 
los negociantes á buscarle fatigados, y él estu- 
viese en el monte holgándose; asi enhoramala 
andaría el gobierno. Mia fe , señor, la caza y los 
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pasatiempos mas han de ser para los holgazanes, 
que para los gobernadores. 

COBARDES: 

Caan insolentes son favorceidos. 

Hasta los cobardes y de poco ánimo son atrevi- 
dos é insolentes, cuando son favorecidos; y se 
adelantan á ofender á los que valen mas que ellos. 
— ^Una muestra y señal de esa verdad nos dan al- 
gunos hombrecillos, que á la sombra de sus amos 
se atreven á ser insolentes ; y si acaso la muerte, 
ú otro accidente de fortuna, derriba el árbol 
donde se arriman, luego se descubre y manifiesta 
su valor ; porque en efecto no son de mas qui- 
late sus prendas que los que les dan sus dueños 
y valedores. La virtud y el buen entendimiento 
siempre es uno , y siempre es uno , desnudo ó 
vestido, solo ó acompañado : bien es verdad que 
puede padecer acerca de la estimación de las gen- 
tes ; mas no en la realidad verdadera de lo que 
merece y vale. 
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COMEDIA: 

Su utilidad : ingeniosa comparación entre ella y la vida 
humana. Crítica de las comedias del tiempo de Cerrantes, 
aplicable á machas ile nuestros dias. 

No fuera acertado, que los atavíos de la comedia 
fueran finos, sino fingidos y aparentes, como lo 
es la misma comedia ; con la cual quiero que estés 
bien, teniéndola en tu gracia ; y por el mismo con- 
siguiente á los que las componen y á los que las 
representan ; porque todos son instrumentos de 
hacer un gran bien á la república , poniéndonos 
uu espejo á cada paso delante, donde se ven al 
vivo las acciones de la vida humana ; y ninguna 
comparación hay que mas al vivo nos represente 
lo qtie somos y lo que habernos de ser , como la 
comedia y los comediantes. Sino dime : ^ no has 
visto til representar alguna comedia, adonde se 
introducen reyes , emperadores, pontífices, ca- 
balleros , damas y óticos diversos personages ? Uno 
xufian , otro el embustero , este el merca- 
der, aquel ef soldado, otro el simple discreto, 
otro el enamorado simple *, y acabada la comedia, 
y desnudándose de los vestidos de ella, quedan 
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todos los recitantes iguales. Pues lo mismo acón* 
tece en la comedia y trato de este mundo, donde 
unos hacen los emperadores , otros los pontífices, 
j finalmente todas cuantas figuras se pueden intro- 
ducir en una comedia; pero en llegando al fin, 
que es cuando se acaba la vida, á todos les quita 
la muerte las ropas que los diferenciaban , y que- 
dan iguales en la sepultura. — \ Braba compara- 
ción! aunque no tan nueva, que yo no la haya oido 
muchas y diversas veces ; como aquella del juego 
del agedrez , que mientras dura el juego cada pie- 
za tiene su particular oficio , y en acabándose el 
juego , todas se mezclan , juntan y barajan , y dan 
con ellas en una bolsa , que es como dar con la 
vida en la sepultura. 

Lo que mas me quitó de las manos ( el plan de 
un libro arreglado de Caballería) y aun dejr 
pensamiento de acabarle, fue un argumento qtie 
hice conmigo mismo, sacado de las comedias que 
ahora se representan , diciendo : si estas que ahora 
se usan, asi las imaginadas, como las de historia^ 
todas, ó las mas, son conocidos disparates, y co- 
que no llevan pies ni cabeza, y con todo eso 
ulgo las oye con gusto, y las tiene y las 
leba por buenas, estando tan lejos de serlo; 
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y los autores que las componen, y los actores que 
las representan dicen que asi han de ser, porque 
asi las quiere el vulgo, y no de otra manei'a, y 
que las que llevan traza y siguen la fábula , como 
d arte pide, no sirven sino para cuati'o discretos 
que las entienden , y todos los demás se quedan 
ayunos de entender su artificio ; y que á ellos les 
está mejor ganar de comer con los muchos, que 
no opinión con los pocos : de este modo vendrá á 
ser mi libro , al cabo de haberme quemado las ce- 
jas, por guardar los preceptos referidos ; y vendré 
á ser el sastre del campillo. Y aunque algunas 
veces he procurado persuadir á los actores que se 
engañan en tener la opinión que tienen , y que 
mas gente atraerán y mas fama cobrarán repre- 
sentando comedias que sigan el arte, que no las 
disparatadas ; ya están tan asidos é incorporados 
en su parecer , que no hay razón ni evidencia 
que de él los saque. —En materia ha dado \7nd. que 
ha despertado en mí un antiguo rencor, que tengo 
con las comedias que ahora se usan , tal que iguala 
al que tengo con los libros de caballerías. Porque 
habiendo de ser la comedia, según le parece á 
Tulio, espejo de la vida humana, ejemplo de las 
costumbres , é imagen de la verdad ; las que ahora 
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; se representan son espejos de disparates, ejem- 
I píos de necedades , é imágenes de lascivia. Por- 
I que ¿ qué mayor disparate puede ser , en el sugeto 
que tratamos, que salir uno niño en manliUas en 
la primer escena del primer acto , y en la scgun- 
1 da salir ya hombre barbado ? ¿ Y qué mayor que 
' pintarnos un viejo valieute, y un mozo cobarde, 
\ un lacayo retórico , un page consejero ; un rey 
ganapán y una princesa fregona ? ¿ Qué diré , 
» pues , de la observancia que guardan en los tiem- 
1 pos, en que pueden, ó podian suceder las acciones 
que representan , sino que he visto comedia que 
la primera jornada comenzó en Europa, la se- 
i gunda en Asia, la tercera se acabó en África, y 
; si fuera de cuatro jornadas, la cuarta acabaria en 
America, y asi se hubiera hecho en las cuatro 
partes del mundo ? Y si es que la imitación es lo 
' principal que ha de tener la comedia, ¿cómo es 
' posible que satisfaga á ningún mediano entendi- 
miento que, fingiendo una acción que pasa en 
tiempo del rey Pipino y Carlomagno, al mismo 
. que en ella hace la persona principal le atribuyen 
que fue el emperador Heraclio, que enti'ó con la 
i cruz en Jerusalen , y el que ganó la casa santa , 
como Godofredo de Bullón, habiendo infinitos 
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años del uno al otro ? Y fundándose la comedia 
sobre cosa fingida , atribuirle verdades de bistdria, 
y mezclarse pedazos de otras, sucedidos á difereii- 
tes personas y en diferentes tiempos , y esto no 
con trazas verosímiles , sino con patentes errores , 
de todo punto inescusables ? Y es lo malo que hay 
ignorantes que digan que esto es lo perfecto , y 
que lo demás es buscar guUurías. ¿Vues qué si 
venimos á las comedias divinas? ¡Qué de mila- 
gros falsos fingen en ellas ! ¡ Qué de cosas apócri- 
fas y mal entendidas , atribuyendo á un santo los 
milagros de otro ! Y aun en las humanas se atre- 
ven á hacer milagros , sin mas i^espeto ni consi- 
deración, que parecerles que allí estará bien el 
tal milagro y apariencia , como ellos llaman, para 
que la gente ignorante se admire y venga á la co- 
media : que todo esto es en perjuicio de la ver- 
dad , y en menoscabo de la historia , y aun en 
oprobio de los ingenios españoles; porque los 
estrangeros , que con mucha puntualidad guardan 
las leyes de la comedia , nos tienen por bárbaros 
é ignorantes , viendo los absurdos y disparates de 
las que hacemos. Y no seria bastante disculpa de 
esto decir : que el principal intento que las repú» 
blicas bien ordenadas tienen , permitiendo que se 
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bagan públicas comedias, es para entretener la 
comunidad con alguna honesta recreación, y di- 
vertirla á veces de los malos humores, que suele 
engendrar la ociosidad ; y que pues este se consi- 
gue con cualquier comedia , buena ó mala , no 
hay para que poner leyes, ni estrechar á los que 
las componen y representan á que las hagan como 
deben hacerse; pues, como he dicho, con cual 
quiera se consigue lo que con ellas se pretende. 
A lo cual responder ia yo : que este fin se conse- 
guiría mucho mejor, sin comparación alguna, 
con las comedias buenas, que con las no tales : 
porque de haber oido la comedia artificiosa y bien 
ordenada saldría el oyente alegre con las burlas , 
enseñado con las veras , admirado de los sucesos , 
discreto con las razones, advertido con los em- 
buestcs, sagaz con los ejemplos, airado contra el 
vicio y enamorado de la virtud : que todos estos 
afectos ha de despertar la buena comedia en el 
ánimo del que la escuchai'e , por rústico y torpe 
que sea ; y de toda imposibilidad es imposible de- 
jar de alegrar y entretener , satisfacer y contentar 
la comedia que todas estas partes tuviere , mu- 
«ho mas que aquella que careciere de ellas; como 
por la mayor parte carecen estas que de ordinario 
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ahora se representan. Y no tienen la culpa de esto 
los poetas que las componen ; porque algunos baj 
de ellos que conocen muy bien en lo que hierran^ 
y saben estremadamente lo que deben hacei' ; pero 
como las comedias se han hecho mercadería ven- 
dible, dicen, y dicen verdad, que los representan- 
tes no se las comprarian sino fuesen de aquel jaez; 
y asi el poeta procura acomodai'se con lo que el 
representante, que le ha de pagar su obra, le 
pide. Y que eto sea verdad veese por muchas é 
infinitas comedias que ha compuesto un felicísi- 
mo ingenio de estos reinos * , con tanta gala, tanto 
donaire, con tan elegante verso , con tan buenas 
razones, con tan graves sentencias, y finalmente tan 
llenas de elocución y alteza de estilo , que tiene el 
mundo lleno de su fama ; y por querer acomodarse 
al gusto de los representantes, no han llegado todas, 
como han llegado algunas , al punto de perfección 
que requieren. Otros las componen, tan sin mirar 
lo que hacen, que después de representadas tienen 
necesidad los recitantes de huirse y ausentarse, 
temerosos de ser castigados, como lo han sido mu- 
chas veces, por haber representado cosas en per- 
juicio de los reyes, y en deshonra de algunos 

* Alude á Lope de Vega. 
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linages. Todos estos inconvenientes cesarían , y 
aun otros muchos mas que no digo, con que 
hubiese en la corte una persona inteligente , que 
examinase todas las comedias antes que se repre- 
sentasen , no solo aquellas que se hiciesen en la 
corte, sino todas las que se quisiesen representar 
en España ; sin la cual aprobación , sello y firma , 
ninguna justicia en su lugar dejase representar 
comedia alguna ; y de esta manera los comedian- 
tes tendrian mucho cuidado de enviar las come- 
dias ala corte, y con seguridad podrian repre- 
sentarlas ; y aquellos que las componen mirarían 
con mas cuidado y estudio lo que hacían , temero- 
sos de haber de pasar sus obras por el riguroso 
examen de quien las entiende ; y de esla manera 
se harían buenas comedias, y se conseguiría feli- 
císimamente lo que en ellas se pretende , asi el 
entretenimiento del pueblo, como la opinión de los 
ingenios de España, el ínteres y seguridad de los 
recitantes, y el ahorro del cuidado de castigarlos. 

COMEDIANTES: 

Pensiones de su oficio ; su utilidad. 

Acertó á pasar una vez por donde estaba 
«1 licenciado Vidriera un comediante, vestido co- 
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mo un príncipe , y en viéndole dijo : yo me 
acuerdo haber visto á este salir al teatro ^iliari- 
nado el rostro y vestido un zamarro del revés; 
y con todo eso á cada paso , fuera del tablado , 
jura á fe de hidalgo. Débelo ser , respondió uno ; 
porque hay muchos comediantes , que son muy 
bien nacidos y hijosdalgo. Asi es verdad , replico 
Yidriera ; pero lo que menos ha menester la far- 
sa es personas bien nacidas, galanes sí, gentiles 
hombres y de espeditas lenguas. También sé de- 
cir de eUos que en el sudor de su cara ganan su 
pan y con inllevable trabajo; tomando contino 
de memoria ; hechos perpetuos gitanos , de lugar 
en lugar , y de mesón en venta ; desvelándose en 
contentar á otros, porque en el gusto ageno con- 
siste su bien propio. Tienen mas, que con su ofi- 
cio no engañan á nadie ; pues por momentos sa- 
can su mercaduría á pública plaza , al juicio y á 
la vista de todos. £1 trabajo de los autores es in- 
creíble, y su cuidado estraordinario ; y han de 
ganar mucho para que al cabo del año no salgan 
tan empeñados , que les sea forzoso hacer pleito 
de acreedores ; y con todo esto son necesarios en 
la república , como lo son las florestas , las ala- 
medas y las vistas de recreación , y como lo soa 
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las esosas que honestamente recrean. Decía qué ha- 
bía sido opinión de un amigo suyo , que el que 
servia á una comedianta, en un sola servia á muchas 
damas juntas; como era una reina, una ninfa, una 
diosa f una fregona , una pastora, y muchas veces 
caía la suerte en que sirviese en ella á un page y 
á ua lacayo : que todas estas y mas figuras suele 
hacer una '•^'•«anta. 

CÓLERA: 

Sus efectos. 

Trunca .^ cólera prometió buen fin de sus ím- 
petus , ella es pasión del ánimo apasionado; y el 
ánimo apasionado pocas veces acierta en lo que 
emprende 

CONSEJERO: 

Sus calidades. 

El que lo ha de ser requiere tener tres calida- 
des : la primera autoridad , la segunda pruden- 
cia, y la tercera ser llamado. Nadie se ha de me- 
ade no le llaman , ni ha de querer usar del 
3 que en ningún caso le toca ; y ha de consi- 
— e nunca el consejo del pobre , por bueno 
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que sea , fue admitido ; ni el pobre humilde 
ha de tener presunción de aconsejai- á los gran- 
des y á los que piensan que se lo saben todo. 
La sabiduría en el pobre está asombrada : que 
la necesidad y miseria son sombras y nubes 
que la oscurecen; y si acaso se descubre, la 
juzgan por tontedad y la tratan con menos- 
precio. 

CONSEJOS: 

Sabios é importantes consejos dados por D. Quijote á San- 
cho , muy convenientes á todos los que ejercen autoridad 
y jurisdicion en los pueblos. 

Primeramente, oh hijo, has de temer á Dios ; 
porque en el temerle está la sabiduría ; y siendo 
sabio no podrás errar en nada. 

Lo segundo , has de poner los ojos en quien 
eres, procurando conocerte á tí mismo, que es 
el mas difícil conocimiento que puede imaginar- 
se ; de conocerte saldrá el no hincharte, como la 
rana que quiso igualarse con el buey : que si es- 
to haces , vendrá á ser feos pies de la rueda 
tu locura la consideración de haber guard 
puercos en tu tierra.... Por lo cual los no 
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principios nobles deben acompañar la gravedad 
del cargo que ejercitan con una blanda suavidad, 
c{ue guiada por la prudencia, los libre de la mur- 
muración maliciosa , de quien no bay estado que 
se escape. 

Haz gala de la humildad de tu linage, y no te 
desprecies de decir que vienes de labradores 
porque, viendo que no te corres, ninguno se 
pondrá á correrte ; y precíate mas de bumilde 
virtuoso , que de pecador soberbio. Innumerables 
son aquellos que de baja estirpe nacidos han su- 
icido á la suma dignidad pontificia é imperatoria ; 
y de esta verdad te pudiera traer tantos ejemplos, 
que te cansaran. Si tomas por medio á la virtud, 
y te precias de hacer hechos virtuosos, no hay 
para que tener envidia á los principes y seño- 
res; porque la sangre se hereda, y la virtud se 
aquista, y vale por si sola lo que la sangre no 
vale. Siendo esto asi , como lo es , si acaso viniere 
á verte , cuando estés en tu ínsula , alguno de tus 
parientes, no le deseches ni le afrentes; antes 
le has de acoger, agasajar y regalar: que con esto 
sfarás al cielo, que gusta que nadie se despre- 
de lo que él hizo ; y corresponderás á lo que 
)es á la naturaleza bien concertada. 
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Si trageres á tu muger contigo, porque no ea 
bien que los que asisten á gobiernos de mucho 
tiempo estén sin las propias , enséñala , doctrí- 
nala y desbástala de su natural rudeza ; porque 
todo lo que suele adquirir un gobernador discre- 
to, suele perder y derramar una muger rústica 7 
tonta. 

Si acaso enviudares, cosa que puede suceder, y 
con el cargo mejorares de consorte , no la tomes 
tal que te sirva de anzuelo y de cana de pescar, 
y del no quiero de tu capilla; porque en verdad 
te digo, que de todo aquello que la muger del juez 
recibiere ha de dar cuenta el marido en la resi- 
dencia universal, donde pagará, con el cuatro 
tanto en la muerte, las partidas de que no se hu- 
biere hecho cargo en la vida. 

Nunca te guies por la ley del encage, que sude 
tener mucha cabida con los ignorantes que presu- 
men de agudos. 

Hallen en ti mas compasión las lágrimas del 
pobre ; pero no mas justicia que las informacio- 
nes del rico. 

Procura descubrir la verdad por entre las pro- 
mesas y dádivas del rico, como por entre los 
soIIqzos é importunidades del pobre. 


■ \ 
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Guando pudiere y debiere tener lugar la equi- 
dad y no cargues todo el rigor de la ley al delin- 
cuente : que no es mejor la fama del juez rigu- 
roso, que la del compasivo. 

Si acaso doblares la vara de la justicia , no 
sea con el peso de la dádiva , sino con el de la 
misericordia. 

Cuando te sucediere juzgar algún pleito de al- 
gún tu enemigo, aparta las mientes de tu injuria, 
y ponías en la verdad del caso. 

No te ciegue la pasión propia en la causa age- 
na : que los hierros que en ella hicieres las mas 
▼eces serán sin remedio ; y si le tuvieren , 
será á costa de tu crédito y aun de tu ha- 
cienda. 

Si la muger hermosa viniere á pedirte justicia, 
quita los ojos de sus lágrimas , y tus oidos de sus 
gemidos, y considera despacio la sustancia de 
lo que pide I sino quieres que se anegue tu 
razón en su llanto, y tu bondad en sus sus- 
piros. 

Al que has de castigar con obras no trates mal 
de palabras ; pues le basta al desdichado la pena 
del suplicio, sin la añadidura de las malas ra- 
zones. 
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Al culpado que cayere debajo de tu jurisdiciou 
considérale hombre miserable, sugeto alas con- 
diciones de la depravada naturaleza nuestra ; y en 
lodo cuanto fuere de tu parte, sin hacer agravio 
á la contraria , muéstratele piadoso y clemente : 
porque aunque los atributos de Dios todos son 
iguales , mas resplandece y campea , á nues- 
tro ver , el de la misericordia , que el de la jus- 
ticia. 

Quiero que adviertas que muchas veces con- 
viene y es necesario , para la autoridad del ofido, 
ir contra la humildad del corazón : porque el 
buen adorno de la persona , que,, está puesta en 
graves cargos , ha de ser conforme \á lo que ellos 
piden, y no á la medida de lo qué su humilde 
condición le inclina. Yiste bien: qu^ un palo 
compuesto no parece palo : no digo que traigas 
diges , ni galas , ni que siendo juez te visSis como 
soldado ; sino que te adornes con el hámlo que 
tu oficio requiere, con tal que sea limpio | bien 
compuesto. Para ganar la voluntad del puebl|.que > 
gobiernas, entre otras , has de hacer dos eos 
una ser bien criado con todos ; y la otra pro 
la abundancia de los mantenimientos : que n 
cosa que mas fatigue el corazón de los pobres^ 
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e¡ hambre y Xa. carestía. No hagas muchas prag- 
máticas; y si las hicieres , procura que sean bue- 
nas , y sobre todo que se guarden y cumplan : que 
las pragmáticas que no se guardan lo mismo es 
que sino lo fuesen ; antes dan á entender que el 
príncipe que tuvo discreción y autoridad para 
acerías , no tuvo valor para hacer que se guar- 
^¡tsea ; y las leyes que atemorizan , y no se ejecu- 
tan f vienen á ser como la viga , i*ey de las ranas, 
<iue al principio las espantó , y con el tiempo la 
menospreciaron y se subieron sobre ella. Sé pa- 

j dre de las virtudes, y padrastro de los vicios. No 
seas siempre riguroso , ni siempre blando ; y es- 
coge el medio entre estos dos estremos : que en 
esto está el punió de la discreción. Yisita las 
cárceles, las carnecerías y las plazas : que la pre- 
sencia del gobernador en lugares tales es de mu- 
cha importancia.: consuela á los presos que es- 
peran la brevedad de su despacho : sé coco á los 
carniceros , que por entonces igualan los pesos ; 
y sé espantajo á las placeras por la misma razón. 
No te muestres, aunque por desgracia lo seas, 
< ioso , mugerlego ni glotón : porque en sa- 
biendo el pueblo y los* que te tratan tu inclina- 

Jl^cion determinada y por allí te darán batería , 

6 
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liasta derribarte en el profundo de la perdi- 
ción. 

Toma con discreción el pulso á lo que pudiere 
valer tu oficio ; y si sufriere que des librea á tus 
criados, dásela honesta y provechosa, mas que 
vistosa y bizarra ; y repártela entre tus criados y 
los pobres : quiero decir , que si has de vestir 
seis pages, vistas tres, y otros tres pobres ; y asi 
tendrás pages para el cielo y para el suelo ; y este 
nuevo modo de dar librea no le alcanzan los va> 
nagloriosos. 

Si estos preceptos y estas reglas sigues , serán 
luengos tus dias ; tu fama será eterna; tus premios 
colmados ; tu felicidad indecible : vivirás en 
paz y beneplácito de las gentes; y en los últimos 
pasos de la vida te alcanzará el de la muerte, en 
vejez suave y madura; y cerrarán tus ojos las 
tiernas y delicadas manos de tus terceros niete- 
zuelos. 

CRIADAS : 

Trabajos que suelen pasar con sus amas. 

Tristes de las mozas 
A quien trujo el cielo 
Por casasagenasy 
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A servir á dueños , 
Que entre mil no salcu 
Cuatro apenas buenos : 
Que los mas son torpes , 
Y de antojos feos. 

¿ Pues que si la triste 
Acierta á dar zelos 
Al ama, que piensa 
Que le hace tuerto ? 

Agenas ofensas 
Pagan sus cabellos: 
Oyen sus oidos 
Siempre vitupei'ios : 

Parece la casa 
Un confuso infierno : 
Que los zelos siempre 
Fueron vocingleros. 

La tierna fregona 
Con silencio y miedo 
Pasa sus desdichas , 
Malogra requiebros; 
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Porque jamas llega 
A felice puerto 
Su cargada nave 
De malos empleos. 

Pero ya que falte 
Este detrimento, 
Sobran los del alma , 
Que no tienen cuento. 

Ven acá , suciona , 
¿Donde está el pañuelo ? 
La escoba te hurtaron 

Y un plato pequeño. 

Buen salario ganas, 
De él pagarme pienso , 
Porque despabiles 
Los ojos y el seso. 

Vas y nunca vuelves , 

Y tienes bureo 
Gon'Sancho en la calle , 
Con Mingo y coii Pedro : 
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Eres en fin pu.... 
El ta diré quedo, 
Porque de cristiana 
Sabes que me precio. 

Otra vez repito. 
Con cansado aliento. 
Con lágrimas tristes 
T suspiros tiernos : 

Tristes de las mozas, 
A quien trujo el cielo 
Por casas agenas 
* A servir á dueños : 
Que entre mil no salen 
Cuatro apenas buenos. 

CULPAS : 

Cual es la mayor. 

La mayor culpa que hay en las culpas es estar 
pertinaces en ellas : porque es de condición de 
demonios el nunca arrepentirse de los yerros co- 
metidos; y asimismo una de las principales cau- 
sas, que mueve y fuerza á perdonar las ofensas, es 
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ver el ofendido arrepentimienlo en el que ofende; 
y mas cuando está el perdonar en mano de quien 
nada hace en hacerlo , pues su noble condición le 
tira y compele á que lo haga; quedando mas rico 
y satisfecho con el perdón , que con la venganza : 
como se ve en los grandes reyes y señores , que 
mas gloria grangean en perdonar las injurias, que 
en vengarlas. 

DESDICHAS : 

Cuan trabajoso es acomodarse á ellas. 

¡ Ay si supieras cuan dura cosa es sufrir el pa- 
sar de un estado feliz á un desdichado ! Mira : 
cuando las miserias y desdichas tienen larga la 
corriente y son continuas, ó se acaban presto con 
la muerte, ó la continuación de ellas hace un há- 
bito y costumbre en padecellas , que suele en su 
mayor rigor servir de alivio : mas cuando de la 
suerte desdichada y calamitosa, sin pensarlo y de 
improviso, se sale á gozai' de otra suerte próspera, 
venturosa y alegre, y de allí á poco se vuelve á 
padecer la suerte primera, y los primeros traba- 
jos y desdichas, es un dolor tan riguroso, quo, 
sino acaba la vida, es pOT atormentarla mas vi* 
viendo. 
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No hay cosa mas escusada y aun perdida , que 
contar el miserable sus desdichas á quien tiene el 
pecho colmado de contentos. 

• DESEOS. 

En esta vida los deseos son infinitos ; y unos 
se encadenan de otros y se eslabonan y van 
formando una cadena, que tal vez llega al cielo 
y tal se sume en el infierno. 

Los deseos que se quieren cumplir no repai'an 
en inconvenientes, aunque sean mortales. 

DESGRACIAS: 

Su orí «'en : como debe el hombre condacerse en ellas. 

Todas las desgracias que vienen á las gentes , á 
los reinos, á las ciudades y á los pueblos, las 
muertes repentinas, los naufragios, las caldas, en 
fin todos los males, que llaman de daño, vienen de 
la mano del Altísimo y de su voluntad permi- 
tente; y los danos y males, que llaman de culpa, 
vienen y se causan por nosotros mismos. Dios es 
ínpecable: de do se infiere que nosotros somos au- 
tores del pecado , formándole en la intención, en 
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la palabra y en la obra : todo permitiéndolo 
Dios por nuestros pecados. 

Tan de valientes corazones es tener sufrimiento 
en las desgracias ^ como alegría 6n las prosp^- 
dades : porque he oído decir ^que esta que 
llaman por ahí Fortuna es una muger borracha y 
antojadiza y sobretodo ciega; y aá no ve lo 
que hace , ni sabe á quien derriba , ni á quien 
ensalza. 

DESVENTURAS : 
En sus principios no tienen consuelo. 

En las recientes desventuras no hallan lugar 
consolatorias persuasiones. El dolor yilesastre, que 
de repente sucede^ no de improviso admite con- 
solación alguna, por discreta que sea. La postema 
duele mientras no se ablanda ; y el ablandarse re- 
quiere tiempo , hasta que llegue el abrirse ; y asi 
mientras se lloi*a , mientras se gime , mientras 
se tiene delante quien mueva al sentimiento, á 
quejas y á suspiros, no es discreción demasiada 
acudir al remedio con agudas medicinas. 

DONCELLAS: 

Cual debe ser su recato. 

Mira , Cristina : de lo que te lias de guardar 
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es de un hombre solo y á solas , y qo de tantos 
juntos : porque antes el ser muchos quita el miedo 
y recelo de ser ofendidas. Está cierta de una cosa , 
que la muger que se determina á ser honrada, 
entre im ejército de soldados puede serlo. Yer- 
dad es que es bueno huir de las ocasiones; 
pero ha de ser de las secretas, y no de las pú- 
blicas. 

"Ko solo ha de ser casta la doncella, sino también parecerlo. 

^No soy yo la que en mi flor, 
Por.no querer ofendella , 
Presumo mas de doncella , 
Que no el Cid de Campeador ? — 

— Con todo te has de quedar , 
Cristina, 

— ¿A qué ? 

— A buenas noches. 
Eres muy solicitada 
Y muy vista ; y no está el toque 
En que la flor no se toque , 
Si á serlo está aparejada. 
Las flores del campo están 
Sugetas á cualquier mano, 
A las del bajo villano 
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solicitas abejas, ofreciendo á cualquiera mano, 
sin interés alguno , la fértil cosecha de su dulcí- 
simo trabajo. Los valientes alcornoques despedían 
de sí , sin otro artificio que el de su cortesía , sus 
anchas y livianas cortezas , con que se comenza- 
ran á cubrir las casas , sobre rústicas estacas sus- 
tentadas, no mas que para defensa de las incle- 
mencias del cielo. Todo era paz entonces, todo 
amistad , todo concordia. Aun no se había atre- 
vido la pesada reja del corbo arado á abrir ni 
visitar las entrañas piadosas de nuestra piadosa 
madre : que ella , sin ser forzada , ofrecía por to- 
das partiBS de su fértil y espacioso seno lo que pu- 
diese hartar, sustentar y deleitar á los hijos que 
entoüces la poseían. Entonces si que andaban las 
simples y hermosas zagalejas, de valle en valle, 
y de otero en otero, en trenza y en cabello, sio 
mas vestidos de aquellos que eran menester pan 
cubrir honestamente lo que la honestidad quiere 
y ha querido siempre que se cubra ; y no eran 
sus adornos de los que ahora se usan , á quienes 
la púrpura de Tyro , y la por tantos modos ma- 
tírizada seda encarecen ; sino de algunas hojas, de 
verdes lampazos y yedra entretejidas, con lo que 
quiza iban tan pomposas y compuestas, como van 
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[ahora nuestras cortesanas con las raras y pere- 
' grinas invenciones , que la curiosidad ociosa les 
; ba mostrado. Entonces se decoraban los concep- 
I tos amorosos del alma simple y sencillamente y 
\ del mesmo modo y manera que ella los conce- 
> bia , sin buscar artificioso rodeo de palabras para 
! encarecerlos. No habia la ñ^aude^ el engaño, ni 
: U malicia mezcládose con la verdad y llaneza. La 
justicia se estaba en sus propios términos, sin 
que la osasen turbar ni ofender los del favor y 
los del interés , que tanto ahora la menosprecian, 
tarban y persiguen. La ley del encage aun no se 
babia sentado en el entendimiento del juez : por- 
que entonces no habia que juzgar ni quien fue- 
1 86 juzgado. Las doncellas y la honestidad anda- 
ban, como tengo dicho, por donde quiera , solas 
I y señeras , sin temer que la agena desenvoltura y 
\ lascivo intento las menoscabasen ; y su pei^dicion 
Dada de su gusto y propia voluntad ; y ahora en 
nuestros detestables siglos no está segura ningu- 
i na, aunque la oculte y cierre otro nuevo laberinto 
I eomo el de Greta : porque allí por los resquicios, 
f ^ el aire, con el zelo de la maldita solicitud, 
le entra la amorosa pestilencia , y les hace dar 
o( ^ -1 recogimiento al traste. 
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ENAMORADOS : 

Su carácter j propiedades. 

Las pasiones amorosas , en los recien enamo- 
rados, son como ímpetus indiscretos^ que hacen 
salir á la voluntad de sus quicios : la cual, atro- 
pellando inconvenientes , desatinadamente se ai*- 
roja tras su deseo ; y pensando dar con la gloria 
de sus ojos , da con el infierno de sus pesadum- 
bres. Si alcanza lo que desea , mengua el deseo 
con la posesión de la cosa deseada; y quiza 
abriéndose entonces los ojos del entendimiento, 
se ve ser bien que se aborrezca lo que antes se 
adoraba.... Los ímpetus amorosos corren á rienda 
suelta, hasta que encuentran con la razón ó el 
desengaño. Los juramentos y promesas, que hace 
el cautivo porque le den libertad, pocas veces se 
cumplen con ella; y asi son, según pienso, los 
del amante, que por conseguir su deseo prome- 
terá los rayos de Júpiter, y las alas de Mercurio : 
como me prometió á mí cierto poeta, que jurab& 
por la laguna Esligia. 

Las culpas que comete el enamorado , en ra- 
zón de cumplir su deseo , no lo son , en razón de 
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que DO es suyo , ni es él el que las comete ; sino 
el amor que manda su voluntad. 

Nunca los enamorados han de decir que son 
pobres : porque á los principios , á mi parecer, la 
pobreza es muy enemiija del amor. 

ENSUEÑOS. 

Pintura de ellos : sus causas. 

De una de tres causas los ensueños 
Se causan, ó los sueños ; que este nombre 
Les dan los que del bien hablar son dueños. 

Pi-imera , de las cosas que el hombre 
Trata mas de ordinario : la segunda 
Quiere la medicina que se nombre. 

Del humor que en nosotros mas abunda : 
Toca en revelaciones la tercera, 
Que en nuestro bien mas que las dos redunda. 

Suena el enfermo , á quien la fiebre ardiente 
Abrasa las entrañas , que en la boca 
Tiene de las que ha visto alguna fuente, 

T el labio al fugitivo cristal toca ; 
Y el dormido consuelo, imaginado, 
Crece el deseo , y no la sed apoca. 

Pelea el valentísimo soldado 
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Dormido, casi al modo que despierto 
Se mostró en el combate fiero armado. 

Acude el tierno amante á su concierto^ 
Y en la imagÍBacion dormido llega , 
Sin padecer borrasca, á dulce puerto. 

£1 corazón el avariento entrega 
En la mitad del sueño á su tesoro , 
Que el alma en todo tiempo no le niega. 

ENVIDIA: 

Sus efectos. 

¡ Ob envidia , raiz de infinitos males , y carco- 
ma de las virtudes ! Todos los vicios traen no se 
que deleite consigo; pero el de la envidia do trae 
sino disgustos , rencores y rabias. 

La envidia tan bien se aloja en los aduares de 
los bárbaros y en las chozas de los pastores, co- 
mo en los palacios de los principes ; y esto de 
ver medrar al vecino, que me parece que no tiene 
mas merecimientos que yo, fatiga.... No hay mer- 
ced, que el príncipe haga á su privado, que no 
sea una lanza que atraviese el corazón dd envi- 
dioso. 


I 
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ESCRITORES JOCOSOS: 

Su mérito: 

Decir gracias y escribir donaires es de gi^audes 
ingenios. La mas discreta figura de la comedia es 
el bobo ; porque no lo ha de ser el que quiere 
dar á entender que es simple. 

ESPERANZA: 

Su elogio. 

Por tí, virgen hermosa, esparce ufano 
Contra el rigor con que amenaza el cielo, 
Entre los surcos del labrado suelo 
El pobre labrador el rico grano. 

Por ti surca las aguas del mar cano 
El mercader, en débil leño á vuelo ; 
Y en el rigor del sol , como del yelo , 
Pisa alegre el soldado el risco y llano. 

Por tí infinitas veces, ya perdida 
La fuerza del que busca y del que ruega , 
Se cobra y se promete la vitoria. 

Por tí, báculo fuerte de la vida, 
Tal vez se aspira á lo imposible, y llega 
El deseo á las puertas de la gloria. 

¡O esperanza!, notoria 
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Amiga de alentar los desmayados , 
Aunque estén en miserias sepultados. 

Como debe ser la esperanza « 

ÍS"o seria espei'anza aquella que pudiesen con- 
trastar y derribar los infortunios; pues asi como 
la luz resplandece mas en las tinieblas , asi la es- 
peranza ha de estar mas firme en los trabajos : 
que el desesperarse en ellos es acción de pecbos 
cobardes ; y no hay mayor pusilanimidad ni ba- 
jeza , que entregarse el trabajado, por mas que lo 
sea , á la desesperación. £1 alma ha de estar el 
un pie en los labios, y el otro en los dientes, si 
es que hablo con propiedad , y no ha de dejar de 
esperar su remedio : porque soria agraviar á 
Dios , poniendo tasa y coto á sus infinitas miseri- 
cordias. 

ESTERIORIDADES: 
Cuanto nos imponeOé 

Todas las cosas presentes , que los ojos están 
mirando , se presentan , están y asisten en nues- 
tra memoria , mucho mejor y con mas vehettien- 
cia que las cosas pasadas : de donde nace que 

cuando vemos alguna persona bien aderezada y 
con ricos vestidos compuesta, y con pompa de 


DE CERVANTES. 99 

criados , parece que por fuerza nos mueve y con- 
vida á que la tengamos respeto ; puesto que la 
memoria en aquel instante nos represente alguna 
bajeza, en que vimos á la tal persona, la cual 
ignominia, ahora sea de pobreza ó de linage, 
como ya pasó, no es, y solo es lo que vemos 
presente ; y si este, á quien la fortuna sacó del 
borrador de su bajeza á la alteza de su prosperi- 
dad, fuere bien criado, liberal y cortes con to- 
dos, y no se pusiere en cuentos con aquellos que 
por antigüedad son nobles, ten por cierto que no 
habrá quien se acuerde de lo que fue , sino que 
reverencien lo que es ; sino que fueren los envi- 
diosos , de quienes ninguna próspera fortuna 
está segura. 

ESTRANGEROS : 

Pueden aparentar y darse el origen y familia qne gusten. 

El que está ausente de su patria, donde nadie 
le conoce, bien puede darse los padres que qui- 
siere, y con la discreción y artificio parecer en 
sus costumbres que es hijo del sol y de la luna. 
No niego yo que no sea virtud digna de alabanza 
mejorarse cada uno ; pero ha de sei' sin perjuicio 
de tercero. El honor y la alabanza son premios de 
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la virtud., que siendo firme y sólida, se le deben; 

mas uo se le deben á la ficticia y hipócrita. 

« 

ESTUDIANTES : 

Carácter y condiciones de eslos , segan las diferentes pro- 
-vincias de su naturaleza : su porte en el trato con las mo' 
geres venales. 

Los estudiantes son gente moza , antojadiza , 
arrojada, libre, aficionada, gastadora, discreta, 
diabólica y de humor. Esto es en lo general ; 
pero en lo paiticular, como son de diferentes par- 
tes y provincias , no todos tienen unas mismas 
condiciones. Porque los vizcainos son gente 
corta de razones; pero si se pican de una muger 
son largos de bolsa. Los manchegos son gente 
avalentonada, de los (fe Cristo me lleve , y llevan 
ellos el amor á mogicones. A los aragoneses, va- 
lencianos y catalanes teñios por gente pulida, 
olorosa, bien criada y mejor aderezada; mas no 
los pidas mas; y si mas quieres saber, sábete 
que no saben de burlas : porque son, cuando se 
enojan con una muger, algo crueles y no de buenos 
hígadas. A los castellanos nuevos teñios por no- 
bles de pensamientos, y que si tienen dan, y por 
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lo menos, si no dan, no piden. Los estremeños 
tienen de todo, como boticarios; y son como la 
alquimia, que si se llega á plata lo es , y si á co- 
bre, cobre se queda. Para los andaluces bay que 
tener quince sentidos , que no cinco : porque son 
agudos y perspicaces de ingenio, astutos, sagaces 
y no nada miserables. Los gallegos no se colocan 
eu predicamento , porque no son alguien. Los as- 
turianos son buenos para el sábado : porque 
siempre traen á casa grosura y mugre. Pues ya 
los portugueses, es cosa larga de pintarse sus con- 
diciones y propiedades : porque como son gente 
enjuta de cerebro, cada loco con su tema ; mas 
la de casi todos es que puedes bacer cuenta que el 
mismo amor vive en ellos envuelto en lacería. 

FAMA: 

Caanto influye en los hombres el deseo de ella. 

El deseo de alcanzar fama es activo en gran 
manera. ¿Quién piensas tú que arrojó á Horacio 
del puente abajo, armado de todas armas en la 
profundidad del Tiber? ¿Quién abrasó el brazo 
y la mano de Mucio ? ¿ Quién impelió á Curcio á 
lanzarse en la profunda sima ardiente, que apa- 
reció en la mitad de Roma? ¿Quién contra todos 
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los agüeros, que encontra se le habían mostrado, 
hizo pasar el Rubicon á César? Y con ejemplos 
mas modernos, ,1 quién barrenó los navios, y .dejó 
en seco y aislados los valerosos españoles, guiados 
por el cortesanísimo Cortés en el nuevo mundo ? 
Todas estas y otras grandes y diferentes hazañas, 
son , fueron y serán obras de la fama , que los 
mortales desean , como premio y parte de la in- 
mortalidad , que sus famosos hechos merecen. 

Una de las cosas , que mas deben dar contento á 
ün hombre virtuoso y eminente, es verse, vivien- 
do , andaí* con buen nombre por las lenguas de 
las gentes , impreso y en estampa : dije con buen 
nombre; porque siendo al contrario, ninguna 
muerte se le igualará. 

FENÓMENOS : 

Los hay raros é incsplicablcs en nuestra naturaleza. 

Efectos vemos en la naturaleza de quien igno- 
ramos las causas : adormecensc ó entorpecense á 
unos los dientes de ver cortar con un cuchillo un 
paño : tiembla tal vez un hombre de un ratón ; y 
yo le he visto temblar de ver cortar un rábano ; 
y á otro le he visto levantarse de una mesa de 
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respeto, por Ter poner unas aceitunas : si se pre* 
gunta la causa , no hay saber decirla. 

FORTUNA : 

£1 hombre es mncbas reces el autor de sa baena ó mala 
fortuna ; y las qacjas de algunos contra ella son á veces 
ridiculas é injustas. 

La baja fortuna jamas se enmendó con la ocio- 
sidad ni con la pereza : en los ánimos encogidos 
Dunca tuvo lugar la buena dicha. Nosotros mis- 
mos nos fabricamos nuestra ventura ; y no hay 
alma que no sea capaz de levantarse á su asiento. 
Los cobardes , aunque nazcan ricos, son siempre 

pobres, como los avaros mendigos Si suda el 

cabador rompiendo la tierra , y apenas saca pre- 
mio que le sustente mas que un dia, sin ganar 
fama alguna , ¿ porqué no tomará , en lugar de 
una hazada, una lanza, y sin temor del sol, ni 
de todas las inclemencias del cielo, procura ga- 
nar, con el sustento, fama que le engrandezca 
sobre los demás hombres ? 

No puedo sufrir ni llevar en paciencia oir las 
quejas que dan de la fortuna algunos hombres , 
que la mayor que tuvieron fue ten^r premisas y 
esperanzas de llegar á ser escuderos. ¡ Con qué 
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maldiciones la maldicen! ¡ Con cuántos imprope- 
rios la deshonran ! T no mas porque piense d 
que los oye que de alia, próspera y buena ven- 
tura, hau venido á la desdichada y baja en quelos 
miran. 

GITANOS: 

Su carácter y sus costumbres. 

Parece que los gitanos y gitanas solamente na- 
cieron en el mundo para ser ladrones ; nacen de 
padres ladrones, ciíanse con ladrones, estudian 
para ladrones ; y la gana de hurlar y el hurtar son 
en eUos como accidentes inseparables, que no se 
quitan sino con la muerte. 

Los ingenios de los gitanos Tan por otro norte 
que los de las demás gentes : siempre se adelantan 
á sus años. No hay gitano necio, ni gitana lerda; 
que como el sustento de su vida consiste en ser 
agudos, astutos y embusteros , despabilan el inge- 
nio á cada paso, y no dejan que crie moho en 
ninguna manera... No hay muchacha de doce que 
no sepa lo que de veinte y cinco ; porque tienen 
por maesti'os y preceptores al diablo y al uso, 
que las enseian en una hora lo que habian de 
aprender en un ano. 
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Nosotros los gitanos guardamos fielmente la 
ley de la amistad : ninguno solicita la prenda del 
otro : libres y exentos vivimos de la amarga pes- 
tilencia de los zelos : eutre nosotros aunque hay 
muchos incestos, no hay ningún adulterio; y 
cuando le hay en la muger propia , ó alguna bella- 
quería en la amiga , no vamos á la justicia á pedir 
castigo : nosotros somos los jueces y los verdugos 
de nuestras esposas ó amigas : con la misma faci- 
lidad las matamos y las enterramos por las monta- 
fias y desiertos , como si fuesen animales nocivos ; 
y no hay pariente que las vengue, ni padres que 
nos pidan su muerte : con este temor y miedo ellas 
procuran ser castas , y nosoti^os vivimos seguros. 
Pocas cosas tenemos que no sean comunes á todos , 
escepto la muger ó la amiga, que queremos que 
cada una sea del que le cupo la suerte : eutre no- 
sotros asi es divorcio la vejez , como la muerte : 
el que quiere puede dejar la muger vieja, como 
él sea mozo , y escoger otra que corresponda al 
gusto de sus anos. Con estas y con otras leyes y 
estatutos nos conservamos y vivimos alegres. So- 
mos señores de los campos, de los sembrados, de 
las selvas, de los montes, de las fuentes y de los 
ríos : los montes nos ofreceA leña de valde : los 
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árboles frutas : las viñas uvas : las huertas horta- 
liza : las fuentes agua : los ríos peces : los vedados 
caza; sombra las peñas; aire fresco las quiebras; 
y casas las cuevas. Para nosotros las inclemencias 
del cielo son oreos, refrigerio las nieves, baños las 
lluvias, músicas los truenos, y achas los relám- 
pagos : para nosotros son los duros teiTenos col- 
chones de blandas plumas : el cuero curtido de 
nuestros cuerpos nos sirve de arnés impenetrable 
que nos defiende : á nuestra ligereza no la impi- 
den grillos, ni la detienen barrancos, ni la con- 
trastan paredes : á nuestro ánimo no le tuercen 
cordeles, ni le menoscaban gaiTuchas, ni le aho- 
gan tocas , ni le doman potros : del si al no no 
hacemos diferencia cuando nos conviene : siem- 
pre nos preciamos mas de mártires que de confe- 
sores. Para nosotros se crian las bestias de carga 
en los campos , y se cortan las faldriqueras en las 
ciudades : no hay águila ni ninguna ave de ra- 
piña , que mas presto se abalance á la presa que 
sé le ofrece, que nosotros nos abalanzamos á las 
ocasiones que algún interés nos señale; y final' 
mente, tenemos muchas habilidades que felice fio 
nos prometen : porque en la cárcel cantamos, en 
el potro callamos : de dia trabajamos , y de noche 
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hurtamos, ó, por mejor decir, avisamos que nadie 
' viva descuidado de mirar donde pone su hacienda. 
¡ No nos fatiga el temor de perder la honra , ni nos 
I desvela la ambición de acrecentarla : ni sustenta- 
I mos bandos , ni madrugamos á dar memoriales , 
i ni á acompañar magnates , ni á solicitar favores : 
por dorados techos y suntuosos palacios estima- 
mos las barracas y movibles ranchos: por cuadros 
y pibes de Flandes los que nos da la naturaleza 
en los levantados riscos y nevadas peñas, tendi- 
dos prados y espesos bosques que, á cada paso á 
los ojos se nos muestran. Somos astrólogos rústi- 
cos ; porque como casi siempre dormimos al cielo 
: descubierto, á todas horas sabemos las que son 
I del dia y las que son de la noche : vemos como 
\ arrincona y barre la Aurora las estrellas del cielo , 
I y como ella sale, con su compañera el Alba, ale- 
' grando el aire, enfriando el agua y humede- 
i ciendo la tiena ; y luego tras ellas el Sol , dorando 
' cumbres , como dijo el otro poeta , y rizando 
\ montes : ni tememos quedar helados por su ausen- 
[ cia , cuando nos hiere á soslayo con sus rayos, ni 
I quedar abrasados, cuando con ellos perpendicu- 
^ larmente nos toca : un mismo rostro hacemos al 
sol que a) hielo , á la esterilidad que á la abun- 
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dancia. En conclusión , somos gente que vivimos 
por nuestra industria y pico, y sin entremetemos 
eon el antiguo refrán, iglesia, mar ó casa real: 
tenemos lo que quei^emos, pues nos contentamos 

con lo que tenemos ¿ Y es cosa de burla salir 

de vacío por la mañana , y volver cargado á la no- 
che al rancho ? — De azotes he visto yo roUet 
cargados á algunos de esos vacíos. — No se toman I 
truchas á bragas enjutas : todas las cosas d'esta 
vida están sugetas á diversos peligros ; y las ac- 
ciones del ladrón al de las galeras , azotes y hor- 
ca : pero no porque corra un navio tormenta , ó 
se anegue, lian de dejar los otros de navegar. 
¡Bueno seria que porque la guerra come los hom- 
bres y los caballos, dejase de haber soldados! 
Cuanto mas que el ser azotado por la justicia en- 
tibe nosotros , es tener un hábito en las espaldas, 
que le parece á uno mejor que si le trújese en los 
pechos, y de los buenos. El toque está en no 
acabar acoceando el aire en la flor de nuestra 
juventud, y á los primeros delitos: que el mos- 
queo de las espaldas, ni el apalear el agua en las 
galeras, no lo estimamos en un cacao. 

La vida que tuve con los gitanos fue considerar 
en aquel tiempo sus muchas malicias, sus embaí- 
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mientos y embustes ; los hurtos en que se ejercí^ 
tan, asi gitanas como gitanos, desde el punto 
casi que salen de las mantillas y saben andar. ¿Ves 
la multitud que hay de ellos esparcida por España ? 
Pues todos se conocen , y tienen noticia los unos 
de los otros ; y trasiegan y trasponen los hurtos de 
estos en aquellos, y de aquellos en estos. Dan 
i la obediencia, mejor que al Rey, á uno que lla- 
man Conde, el cual, y todos los que de él suce- 
den, tienen sobrenombre de Maldonado; y no 
; porque vengan del apellido de este noble linage, 
I sino porque un page de un caballero de este nom- 
; bre se enamoró de una gitana, la cual no quiso 
concederle su amor , sino se hacia gitano y la to* 
I maba por su muger : hizolo asi el page , y agi'adó 
: tanto á los demás gitanos, que le alzaron por se- 
ñor y le dieron la obediencia , y como en señal 
de vasallage le acuden con parte de los hurtos 
que hacen, como sean de importancia. Ocúpanse, 
por dar color á su ociosidad , en labrar cosas de 
hierro, haciendo instrumentos con que facilitan 
sus hurtos ; y asi los verás siempre traer á vender 
pm' las calles tenazas, barrenos , martillos ; y ellas 
trevedes y badiles : todas ellas son parteras ; y en 
esto Uevan ventaja á las nuestras ; porque sin 
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veras , que el labrador hubo de pagar el asno dos 
veces. Otros muchos hurtos contaron, y todos, 
ó los mas, de bestias, en quien son ellos gradua- 
dos, y en lo que mas se ejercitan. Finalmente, día 
es mala gente; y aunque muchos y muy prudentes 
jueces han sido contra ellos, no por eso se en- 
miendan. 

GLOSAS DE VERSOS: 

No deben hacerse. 

Un amigo y discreto era de parecer que no se 
había de cansar nadie en glosar versos ; y la razón, 
decía él , era : que jamas la glosa podía llegar al 
testo : que muchas, ó las mas veces, iba la glosa 
fuera de la intención y propósito de lo que pedia 
lo que se glosaba ; y mas , que las leyes de la glosa 
eran demasiado estrechas , que no sufrían interro- 
gantes, ni dijo, ni dije, ni hacer nombres de 
verbos, ni mudar el sentido, con otras ataduras 
y estrecheces, con que van atados los que glosan. 

GRACIAS T DONAIRES : 

Quiea debe usarlas , y como. 

No puede haber gracia donde no hay discre- 
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cion Acordóme de la fábula de Esopo , cuaor 

do aquel asno , tan asno , que quiso hacer á su 
señor las mismas caricias que le hacia una perrl' 
Ha regalada suya , que le grangearon ser molido 
á palos: parecíame que en esta fábula se nos dio 
á entender que las gracias y donaires de algunos 
no están bien en otros : apodé el truan : juegue 
de manos y voltee el histrión : rebuzné el picaro : 
imité el canto de los pájaros y los diversos ges- 
tos y acciones de los animales y los hombres , el 
hombre bajo , que se hubiere dado á ello ; y no lo 
quiera hacer el hombre principal , á quien nin- 
guna habilidad de estas le puede dar crédito ni 
nombre honroso. — Basta , adelante, que ya es- 
tás entendido. — Ojalá que como tú me entien- 
des me entendiesen aquellos por quien lo digo : 
que no sé que tengo de buen natural , que me 
pesa infinito cuando veo que un caballero se hace 
chocarrero, y se precia de que sabe jugar los 
cubiletes y las agallas, y que no hay quien como 
él sepa bailar la chacona. Un caballei*o conozco 
yo que se alababa de que, á ruegos de un sacris- 
tán , habia cortado treinta flores para poner en un 
monumento sobre paños negros; y de estas cor- 
taduras hizo tanto caudal , que asi llevaba á sus 
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amigos á verlas , como si los llevara á ver las ban- 
deras y despojos de enemigos , que sobre la se- 
pultura desús padres y abuelos estaban puestas. 

HECHICEROS T HECHIZOS: 

Que aprecio merecen. 

Bien sé que no hay hechizos en el mundo que 
puedan mover y forzar la voluntad , como algu- 
nos simples piensan : que es libre nuestro albe- 
drio , y no hay yerba ni encanto que le fuerce. 
Lo que suelen hacer algunas mugercillas simples , 
y algunos embusteros bellacos, es algunas mistu- 
ras y venenos , con que vuelven locos á los hom- 
bres, dando á entender que tienen fuerza para 
hacer querer bien; siendo, como digo^ cosa im- 
posible forzar la voluntad. 

HERENCIAS : 

Sa efecto. 

Esto del heredar algo , borra ó templa en d 
heredero la memoria de la pena, que es razón que 
deje el muerto. 
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HERMOSAS: 

Con que armas se las rinde. 

iVo hay cosa que mas presto rinda y allane las 
encastilladas torres de la vanidad de las hermo- 
sas , qiie la misma vanidad , puesta en las lenguas 
de la adulación. 

HERMOSURA : 

Cual es la verdadera : sus prerrogativas. 

La hei^mosura , que se acompaña con la hones- 
tidad , es hermosura ; la que no , no es mas de un 
buen parecer. 

^o todas las hermosuras enamoran : que algu- 
nas alegran la vista, y no rinden la voluntad : 
que si todas las bellezas enamorasen y rindie- 
sen, seria un andar las voluntades confusas y 
descaminadas, sin saber en cual hablan de parar; 
porque siendo infinitos los objetos hermosos , in- 
finitos habían de ser los deseos ; y , según yo he 
oído decir, el verdadero amor no se divide, y 

ha de ser voluntario y no forzoso La honra y 

las virtudes son adornos del alma, sin las cuales 
el cuerpo , aunque lo sea , no debe parecer her^ 
moso. 
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Las gentes discretas saben y conocen que es 
prerrogativa de la hermosura, aunque esté en 
sugeto humilde , como se acompañe con la hones- 
tidad , poder levantarse é igualarse á cualquiera 
alteza, sin nota de menoscabo del que la levanta é 
iguala á sí mismo; y cuando se cumplen las 
fuertes leyes del gusto, como en ello no inter- 
venga pecado, no debe ser culpado el que las 
sigue. 

Ya se sabe que la hermosura de las mugeres 
tiene dias y sazones , y requiere accidentes para 
dísminuií'se ó acrecentarse ; y es natural cosa 
que las pasiones del ánimo la levanten ó bajen,' 
puesto que las mas veces la destruyen. 

HIJOS: 

Como deben mirarlos sus padres , y conducirse con ellos , 
asi en su educación , como en sü casamiento. 

Los hijos son pedazos de las entrañas de sus 
padres; y asi se han de querer, ó buenos ó malos 
que sean , como se quieren las almas que nos dan 
vida. A los padres toca el encaminarlos desde pe- 
queños por los pasos de la virtud, de la baena 
crianza y de las buenas y cristianas costumbres , 
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para que, cuando grandes, sean báculo de la 
vejez de sus padres y gloria de su posteridad. T 
en lo de forzarles á que estudien esta ó aquella 
ciencia , no lo tengo por acertado ; aunque el 
persuadirles no será dañoso ; y cuando no se ha 
de estudiar para pane lucrando , siendo tan ven- 
turoso el estudiante, que le dio el cielo padres 
que se lo dejen , seria yo de parecer que le dejen 
seguir aquella ciencia á que mas le vieren incli- 
nado. 

Si todos los que bien se quieren se hubiesen 
de casar, quitaríase la elección y jurisdicion á los 
padres de casará sus hijos con quien y cuando 
deben ; y si á la voluntad de las hijas quedase es- 
coger los maridos, tal habría que escogiese al 
criado de su padre , y tal al que vio pasar por la 
calle , á su parecer bizarro y entonado , aunque 
fuese un disparatado espadanchin : que el amor 
y la afición con facilidad ciegan los ojos del en- 
tendimiento, tan necesarios para escoger estado ; 
y el matrimonio está muy á peligro de errarse ; y 
es menester gran tiento y particular favor del 
cielo para acertarle. Quiere hacer uno un viage 
largo y, si es prudente, antes de ponerse en ca- 
mino , busca alguna compañía segura y apacible 
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coD quien acompañarse ; ¿ pues porqué no hará 
lo mesmo el que ha de caminar toda la vida , 
hasta el paradero de la muerte , y mas si la com- 
pañía le ha de acompañar en la cama , en la mesa 
y en todas partes, como es la de la muger con su 
marido? La de la propia muger no es mercadería 
que , una vez comprada , se vuelve ó se cambia : 
porque es accidente inseparable , que dura lo que 
dura la vida : es un lazo, que si una vez le echáis 
al cuello , se vuelve en nudo gordiano , que sino 
le corta la guadaña de la muerte , no hay desa- 
tarle. 

HISTORIADORES: 

Su obligación. 

Los historiadores que de mentiras se valen, 
habian de ser quemados , como los que hacen 

moneda falsa habiendo y debiendo ser los 

historiadores puntuales, verdaderos, y no nada 
apasionados ; y que ni el interés , ni el miedo , el 
rencor, ni la afición , no les haga torcer el camino 
déla verdad, cuya madre es la historia, émula 
del tiempo , depósito de las acciones, testigo de 
lo pasado , ejemplo y aviso de lo presente , y ad- 
vertencia de lo porvenir La historia es cosa 
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sagrada , porque ha de ser verdadera ; y donde 

estálaTerdad está Dios, en cuanto á verdad 

En efecto, lo que yo alcanzo es, que para compo- 
ner historias y libros, de cualquier suerte que 
sean, es menester un gran juicio, y un maduro 
entendimiento. 

HOMBRE: 

Examen de su definición. 

Una de las definiciones del hombre es decir, 
que es animal risible , porque solo el hombre se 
ríe , y no otro alguno ; y yo digo que también se 
puede decir que es animal Horable, animal que 
llora ; y asi como por la mucha risa descubre el 
poco entendimiento , por el mucho llorar el poco 
discurso. 

HUMILDAD: 

Su importancia y utilidades. 

La humildad es la basa y fundamento de to- 
das las virtudes , y sin ella no hay ninguna que 
lo sea. Ella allana inconvenientes , vence dificul- 
tades , y es un medio que siempre á gloriosos fi- 
nes nos conduce : de los enemigos hace amigos : 
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templa la cólera de los airados ^ y menoscaba la 
arrogancia de los soberbios : es madre de la mo- 
destia, y hermana de la templanza: enfin, c(m 
ella no pueden atravesar triunfo,. que les sea de 
provecho , los vicios ; porque en su blandura y 
mansedumbre se embotan y despuntan las flechas 
de los pecados. 

INDIAS: 

¿ Qué son para algunos ? 

Las Indias son refugio y amparo de los deses- 
perados de España , iglesia de los alzados , salvo- 
conducto de los homicidas, pala y cubierta de 
los jugadores, añagaza general de mugeres li- 
bres , engaño común de muchos y remedio par- 
ticular de pocos. 

INGRATITUD: 

Es uno de los mayores y inas injuriosos pecados. 

La ingratitud es hija de la soberbia , y uno de 
los mayores pecados que se sabe ; y la persona 
que es agi^adecida á los que bien le han hecho, 
da indicio de que también lo será á Dios, que 
tantos bienes le hizo y de continuo le hace 
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\ Entre los pecados mayores que los hombres co- 
meten, amique algunos dicen que es la soberbia^ 
yo digo que es el desagradecimiento ; ateniéndo- 
me alo que suele decirse, que de los diesagrade- 
cidos está lleno el infierno. Este pecada, en 
cuanto me ha sido posible, he procurado yo huir, 
desde el instante que tuve uso de razón ; y sino 
puedo pagar las buenas obras que me hacen con 
otras obras , pongo en su lugar los deseos de ha- 
cerlas ; y cuando estos no bastan , las publico : 
porque quien dice y publica las buenas obras que 
recibe, también las recompensara con otras si 
pudiera : porque por la mayor parte los que reci- 
ben son inferiores á los que dan ; y asi es Dios 
sobre todos , porque es dador sobre todos ; y no 
pueden corresponder las dádivas del hombre á las 
de Dios con igualdad, por su infinita distancia; y 
esta estrecheza y cortedad en cierto modo la su- 
ple el agradecimiento. 

INSTABILIDAD 

de las cosas humanas. 

Pensar que en esta vida las cosas han de dnrar 
siempre ea un estado, es pensar en lo escusado : 
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antes parece que en ella anda todo en redondo, 
digo á la redonda. La primavera sigue al verano, 
el verano al estío , el estío al otoño, y el otoño al 
invierno ; y asi toma á andarse el tiempo con 
esta rueda continua. Sola la vida humana corre á 
su fin ligera , mas que el tiempo , sin esperar re- 
novarse, mas que en la otra , que no tiene térmi- 
nos que la limiten. 

IRA: 

Su orígea y efectos 

La ira, según se dice, es una revolución de la 
sangre que está cerca del corazón ; la cual se al- 
tera en el pecho con la vista del objeto que 
agravia, y tal vez con la memoria. Tiene por 
último fin y paradero la venganza : que como la 
tome el agraviado, con razón ó sin ella , so- 
siega. 

JUECES: 

Sus obligaciones : diferencia entre los buenos j los malos. 

Coheche vuesamerced, señor Teniente, cohe- 
che , y tendida dinero ; y no haga usos nuevos , 
que morirá de hambre. Mire, señor , que por ay 
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I he oido decir que de los oficios se han de sacar 
i dineros para pagar las condenaciones de las resi- 
dencias y para pretender otros cargos. — Asi lo 
dicen , y lo hacen los desalmados ; pero el juez , 
que da buena residencia, no tendrá que pagai* 
condenación alguna ; y el haber usado bien de su 
oficio será el valedor para que le den otro. 

Pasó una vez por delante donde estaba Vi- 
driera un juez de comisión , que iba de camino 
á una causa criminal , y llevaba mucha gente 
conmigo y dos alguaciles : preguntó quién era ; y 
como se lo dijeron, dijo : yo apostaré que lleva 
aquel juez vívoras en el seno , pistoletes en la 
tinta , y rayos en las manos para destruir todo lo 
que alcanzai-e su comisión. To me acuerdo haber 
tenido un amigo , que en una comisión criminal 
que tuvo', dio una sentencia tan exorbitante , que 
escedia en muchos quilates á la culpa de los de- 
lincuentes : pregúntele ¿ porqué había dado aque- 
lia tan cruel sentencia, y hecho tanta injusticia? 
Respondióme que pensaba otorgar la apelación, 
y que con esto dejaba campo abierto á los seño- 
res del consejo para mostrar su misericordia, mo- 
derando y poniendo aquella su rigurosa sentencia 
en su punto y debida proporción. Yo le respondí 
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que mejor fuera haberla dado de manera que les 
quitara de aquel trabajo; pues con esto le tuvie- 
ran á él por juez recto y acertado Los jueces 

discretos castigan ; pero no toman yenganza de los 
delitos : los prudentes y los piadosos mezclan la 
equidad con la justicia , y entre el rigor y 
la clemencia dan luz de su buen entendi- 
miento. 

JUICIOS. 

Juicio famoso y sentencia del gobernador Sancbo Panza eo 
una querella de estupro. 

Entró en el juzgado una muger, asida fuerte- 
mente de un hombre , vestido de ganadero rico , 
la cual venia dando voces, diciendo: justicia, 
señor gobernador, justicia; y sino la hallo en la 
tierra , la iré á buscaí* al cielo.'Señor gobernador 
de mi ánima , este mal hombre me ha cogido &i 
la mitad de este campo , y se ha aprovechado de 
mi cuerpo y como si fuera trapo mal lavado, y, 
¡ desdichada de mí ! me ha llevado lo que yo te- 
nia guardado mas de veintitrés anos ha , defendi- 
éndolo de moros y cristianos, de naturales y es- 
trangeros ; y yo siempre dura como un alcorroque 
y conservándome entera, como la salamanquesa 
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en el fuego , ó como la lana entre las zarzas , para 
que este buen hombre llegase ahora con sus ma- 
nos limpias á manosearme. Aun eso está por ave- 
riguar, si tiene limpias ó no las manos ese galán, 
dijo Sancho ; y volviéndose al hombre, le dijo : 
¿ qué decia y respondía á la querella de aquella 
muger? £1 cual, todo turbado, respondió : Se- 
ñores , yo soy un pobre ganadero de ganado de 
cerda, y esta mañana salia de este lugar de ven- 
der , con perdón sea dicho , cuatro puercos , que 
me llevaron de alcabalas y socaliñas poco me- 
nos de lo que ellos valían : volvíame á mi aldea , 
topé en camino á esta buena dueña , y el diablo , 
que todo lo añasca y todo lo cuece, hizo que 
yogásemos juntos: pagúele lo suficiente; y ella, 
malcontenta, asió de mi y no me ha dejado hasta 
traerme á este puerto : dice que la forcé ; y miente , 
por el juramento que hago ó pienso hacer ; y esta 
es toda la verdad, sin faltar meaja. Entonces el 
gobernador le preguntó si traía consigo algún di- 
nero en plata : él dijo que hasta veinte ducados 
en el seno en una bolsa de cuero. Mandó que la 
sacase y se la entregase, asi como estaba, á laque- 
reliante : él lo hizo temblando. Tomóla la muger, 
y haciendo mil zalemas á todos y rogando á Dios 
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por la vida del señor gobernador, que asi mii'aba 
por las huérfanas , menesterosas y doncellas, con 
estose salió del juzgado, llevando la bolsa asida 
con entrambas manos ; aunque primero miró si 
era de plata la moneda que llevaba denti'o. Apenas 
salió, cuando Sancho dijo al ganadero, que ya se 
le saltaban las lágrimas, y los ojos y el corazón se 
le iban tras su bolsa : buen hombre, id tras aque- 
lla muger, y quitadle la bolsa, aunque no quiera, 
y volved aquí con ella. Y no lo dijo á tonto ni á 
sordo, porque luego partió como un rayo, y fue 
á lo que se le mandaba. Todos los presentes es- 
taban suspensos , esperando el fin de aquel pleito ; 
y de allí á poco volvieron el hombre y la muger, 
mas asidos y aferrados que la vez primera: día 
la saya levantada, y en el regazo puesta la bolsa; 
y el hombre pugnando por quitársela ; mas no 
era posible , según la muger la defendia ; la cual 
daba voces, diciendo:; justicia de Dios y del 
mundo ! Mire vuesa merced, señor gobernador, 
la poca vergüenza y el poco temor de este desal- 
mado , que en mitad del poblado y en mitad de la 
calle me ha querido quitar la bolsa , que vuesa 
merced mandó darme. ¿ Y haosla quitado ? pre*» 
guntó el gobernador. ¡ Cómo quitar \ respondió 


DK CERVAWTES. I»? 

la muger ; antes me dejara yo quitar la vida, qiie 
me quiten la bolsa : bonita es la niña : otros gatos 
me han de echar á las barbas , que no este des- 
venturado y asqueroso : tenazas y ifiartillos , ma- 
zas y escoplos no serian bastantes á sacármela de 
las uñas , ni aun garras de leones ; antes el ánima 
de en mitad de las carnes. Ella tiene razón, dijo 
el hombre ; y yo me doy por rendido y sin fuer- 
zas, y confieso que las mias no son bastantes para 
quitársela, y dejóla. Entonces el gobernador dijo á 
la muger : mostrad, honrada y valiente , esa bolsa. 
Ella se la dio luego ; y el gobernador se la volvió 
al hombre, y dijo á la esforzada y no forzada: 
hermana mia, si el mismo aliento y valor que ha- 
béis mostrado para defender esa bolsa , le mostra- 
rades, y aun la mitad menos, para defender vuestro 
cuerpo, las fuerzas de Hércules no os hicieran 
fuerza. Andad con Dios, y mucho enhoramala, 
y no paréis en todo esta ínsula, ni en seis leguas 
á la redonda , so pena de doscientos azotes : andad 
laego, digo, churrillera, desvergonzada y embaido- 
ra. Espantóse la muger, y fuese cabizbaja y mal 
contenta; y el gobernador dijo al hombre; buen 
hombre, andad con Dios á vuestro lugar, con vue»- 
tro dinero; y de aquí adelante, sino le querds 
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perder, procurad que no os venga en voluntad de 
yogar con nadie. El hombre le dio las gracias lo 
peor que supo y fuese ; y los circunstantes que- 
daron admirados de nuevo de los juicios y sen- 
tencias de su nuevo gobernador. 

Otro en una consulta sobra el puente de la horca. 

Con su hambre y su conser\'a se puso Sancho á 
juzgar aquel dia ; y lo primero que se le ofreciQ 
fue una pregunta, que un forastero le hizo, que 
fue: Señor, un caudaloso rio dividia dos térmi- 
nos de un mismo señorío : digo pues que sobre 
este rio estaba una puente , y al cabo de ella una' 
horca , y una como casa de audiencia , en la cual de 
ordinario habia cuatro jueces, que juzgaban la ley 
que puso el dueño del rio, de la puente y del seño- 
río , que era en esta foima : " si alguno pasare por 
o esta puente de una parte á otra , ha de jurar pri- 
« mero adonde y á qué va ; y si j urare verdad, déjen- 
a le pasar ; y si dijere mentira, muera por ello ahor- 
« cado en la horca que allí se muestra, sin remison 
« alguna. » Sabida esta ley, y la rigurosa condición 
de ella, pasaban muchos, y luego en lo que paraban 
se echaba de ver que decían verdad, y los jueces 
los dejaban pasar libremente. Sucedió pues qne 
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tomando juramento á un hombre, juró y dijo: 
que, para el juramento que hacia, que iba á mo- 
rir en aquella horca que allí estaba , y no á oti^a 
cosa. Repararon los jueces en el juramento, y 
dijeron : si á este hombre le dejamos pasar libre- 
mente, mintió en su juramento, y conforme á la 
ley debe morir; y si le ahorcamos, él juró que iba 
á morir en aquella horca , y habiendo jurado ver- 
dad, por la misma ley debe ser libre. Pídese á 
vuesa merced, señor gobernador, ¿qué harán los 
jueces del tal hombre ? que aun hasta ahora están 
dudosos y suspensos. A lo que respondió San- 
cho : á mi pai'ecer este negocio en dos paletas le 
declararé yo, y es asi : que de este hombre aquella 
parte que juró verdad la dejen pasar, y la que 
dijo mentira la ahorquen ; y desta manera se 
cumplirá al pie de la letra la condición del pa- 
sage. Pues, señor gobernador, replicó el pregun- 
tador, será necesario que el tal hombre se divida 
en dos partes , en mentirosa y verdadera , y si se 
divide, por fuerza ha de morir ; y asi no se con- 
sigue cosa alguna de lo que la ley pide , y es de 
necesidad espresa que se cumpla con ella. Venid 
acá, buen hombre, respondió Sancho, este pa- 
sagero que decb, ó yo soy un porro, ó él tiene la 
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misma razón para morir, que para viirir y pasat 
el puente: porque si la verdad le salva , la men- 
tira le condena igualmente ; y siendo esto asi, co- 
mo lo es, soy de parecer que digáis á esos señores y 
que á mi os enviaron, que pues están en unfil las 
razones de condenarle ó absolverle, que le dejen 
pasar libremente; pues siempre es mas alabado 
hacer bien que mal ; y yo en este caso no hablo 
de mió, sino que roe vino á la memoria un pre- 
cepto entre otros muchos que me dio mi amo 
D. Quijote, la noche antes que viniese á ser go- 
bernador desta ínsula , que fue : que cuando la 
justicia estuviese en duda, me decantase y aco- 
giese á la misericordia ; y ha quei'ido Dios que se 
me acordase, por venir en este caso como de 
molde. 

JUSTICIA: 

Que impresiones caasan sos procedimientos. 

Asi como los cometas , cuando se muestran , 
siempre causan temores de desgracias c infortu- 
nios; ni mas ni menos la justicia, cuando de 
repente y de tropel se entra en una casa , sobre- 
salta y atemoriza hasta las conciencias no cui- 
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LLANTO: 

* 

Cuando le está bien al hombre. 

Por tres cosas es lícito que llore el varón pru- 
dente : la una por haber pecado : la segunda por 
•alcanzar perdón de él : la tercera por estar zelo- 
so : las demás lágrimas no dicen bien en rostra 
grave. 

LIBERALIDAD: 

Su definición. 

Llaman liberalidad 

Al dar, que el estremo huye 

De la prodigalidad , 

T del contrario , que arguye 

Tibia y floja voluntad. 

LIBERTAD: 

Su precio. 

X.a libertad es uno de los mas preciosos dones 
4jtie á los hombres dieron los cielos : con ella no 
pueden igualarse los tesoros que encierra la tier- 
ra, ni el mar encubre. Por la libertad, asi como 
por la honra, se puede y debe aventurar la 
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Al culpado que cayere debajo de tu jarisdiciou 
considérale hombre miserable, sugeto alas con- 
diciones de la depravada naturaleza nuestra ; y en 
todo cuanto fuere de tu parte, sin hacer agravio 
á la contraria , muéstrate! e piadoso y clemente : 
porque aunque los atributos de Dios todos son 
iguales y mas resplandece y campea , á nues- 
tro ver , el de la misericordia, que el de la jus- 
ticia. 

Quiero que adviertas que muchas veces con- 
viene y es necesario , para la autoridad del oficio, 
ir contra la humildad del corazón : porque el 
buen adorno de la persona , que está puesta en 
graves cargos , ha de ser conforme á lo que ellos 
piden, y no á la medida de lo que su humilde 
condición le inclina. Tiste bien: que un palo 
compuesto no parece palo : no digo que traigas 
diges , ni galas , ni que siendo juez te vistas como 
soldado ; sino que te adornes con el hábito que 
tu oficio requiere, con tal que sea limpio y bien 
compuesto. Pai'a ganar la voluntad del pueblo que 
gobiernas, entre otras , has de hacer dos cosfis : la 
una ser bien criado con todos ; y la otra prodiurar 
la abundancia de los mantenimientos : que nol hay 
cosa que mas fatigue el corazón de los pobres,\que 
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Otros : YO le prometo que cuando se vea cargado 
de dos mil cuerpos de libros , vea tan molido su 
cuerpo , que se espante ; y mas si el libro es un 
poco avieso, y no nada picante. — ¿Pues qué 
quiere vuesamerced que se le dé á un librero , 
que me dé por el privilegio tres maravedís , y 
aun asi piense que me hace merced en dár- 
melos ? 

LIBROS: 

Su utilidad. 

Las lecciones de los libros muchas veces hacen 
mas cierta esperiencia de las cosas ^ que no la tie- 
nen los mismos que las han visto ; á causa de 
que el que lee con atención repara una y muchas 
veces en lo que va leyendo ; y el que mira sin 
ella, no repara en nada; y con este escede la 
lección á la vista. 

LIBROS DE caballerías : 

Sn crítica. 

Yo hallo por mi cuenta que son perjudiciales 
en la república estos que llaman libros de caba- 
llerías; y aunque he leído , llevado de ocioso y 
falso gusto , casi el principio de todos ios mas 
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que hay impresos , jamas me he podido acomo- 
dar á leer ninguno del principio al cabo : por- 
que me parece que , cual mas , cual menos, todos 
ellos son una misma cosa, y no tiene mas este 
que aquel, este otro que el otro; y, según á mi 
me parece , este género de escritura y composi- 
ción cae debajo de aquel de las fábulas que lla- 
man milesias, que son cuentos disparatados , que 
atienden solamente á deleitar y no á enseñar: 
al contrai'io de lo que hacen las fábulas apólogas , 
que deleitan y enseñan juntamente. Y puesto que 
el principal intento de semejantes libros sea el 
deleitar, no sé yo como puedan conseguirle, 
yendo llenos de tantos y tan desaforados dispara- 
tes : que el deleite que en el alma se concibe ha 
de ser déla hermosura y concordancia, que ve ó 
contempla en las cosas que la vista ó la imagina- 
ción le ponen delante; y toda cosa que tiene en 
sí fealdad y descompostura no nos puede causar 
contento alguno. ¿Pues qué hermosura puede 
haber , ó qué proporción de partes con el todo 
y del todo con las partes, en un libro ó fábula 
donde un mozo de diez y seis años da una cuchi- 
llada á un gigante como una torre , y le divide en 
dos mitades , como si fuera alfeñique ? ¿ Y qué 
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cuando DOS quieren piulai* uua batalla? Después 
de haber dicho que hay de la parte de los ene- 
migos nn millón de combatientes, como sea con- 
tra ellos el señor del libro , forzosamente , mal 
que nos pese, habemos de entender que el tal 
caballero alcanza la victoria , por solo el valor de 
su fuerte brazo. ¿Pues qiie diremos de la facilidad 
con que una reina, ó emperatriz heredera, se 
conduce en los brazos de un andante y no cono- 
cido caballero? ¿Qué ingenio, sino es del todo 
bái'baro é inculto , podrá contentarse leyendo que 
una gran torre llena de caballeros va por la mar 
adelante, como nave con próspero viento, y hoy 
anochece en Lombardía , y mañana amanece en 
tierras del preste Juan de las Indias , ó en otras , 
que ni las descubrió Tolomeo ni las vio Marco 
Polo ? T si á esto se me respondiese : que los que 
tales libros componen los escriben como cosas de 
mentira, y que asi no están obligados á mirar en 
delicadezas ni verdades , responderíales yo : que 
tanto la mentira es mejor, cuanto mas parece 
verdadera; y tanto mas agrada, cuanto tiene mas 
de lo no dudoso y posible. Hanse de casar las 
fábulas mentirosas con el entendimiento de los 
que las leyeren j escribiéndose de suerte que , fa- 
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cuitando los imposibles, allanando las grande- 
zas, suspendiendo los ánimos, admiren, sus- 
pendan, alborocen j entretengan, de modo que 
anden á un mismo paso la admiración y la alegría 
juntas ; y todas estas cosas no podrá hacer el que 
huyere de la verosimilitud y de la imitación, en 
quien consiste la perfección de lo que se escribe. 
No he visto ningún libro de caballerías que haga 
un cuerpo de fábula entero , con todos sus miem- 
bros , de manera que el medio corresponda al 
principio , y el fm al principio y al medio; sino 
que los componen con tantos miembros , que mas 
parece qué llevan intención á formar una quime- 
ra ó un monstruo , que á hacer una figura pro- 
porcionada. Fuera de ésto, son en el estilo duros, 
en las hazañas increíbles , en los amores lascivos, 
en las cortesías mal mirados , largos en las bata- 
llas , necios en las razones , disparatados en los 
viages , y finalmente ágenos de todo discreto arti- 
fício , y por esto dignos de ser desterrados de la 
república cristiana , como á gente inútil. — Con 
todo cuanto mal habéis dicho de los tales libros, 
hallo en ellos una cosa buena , que es el sugeto 
que ofrecen para que un buen entendimiento 
pueda mostrarse en ellos : porque dan largo y 
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espacioso campo por donde , sin empacho algu- 
no, pueda correr la pluma, describiendo nau- 
fragios, tormentas , reencuentros y batallas; pin- 
tando un capitán valeroso, con todas las partes 
que para ser tal se requieren ; mostrándose pru- 
dente, previniendo las astucias de sus enemigos , 
y elocuente orador , persuadiendo , ó disuadiendo 
á los soldados ; maduro en el consejo ; presto en 
lo determinado ; tan valiente en el esperar, como 
en el acometer : pintando ora un lamentable y 
trágico suceso, ora un alegre y no pensado acon- 
tecimiento : allí una hermosísima dama, honesta, 
discreta y retacada : aquí un caballero cristiano , 
valiente y comedido : acullá un desaforado bár-^ 
btxro fanfarrón : acá un príncipe cortés , valei'oso 
y bien mirado : representando bondad y lealtad 
de vasallos, grandeza y mercedes de señores : ya 
puede mostrai'se astrólogo , ya cosmógrafo esce- 
lente, ya músico, ya inteligente en las materias 
de estado ; y tal vez se le vendrá la ocasión de 
mostrarse nigromante , si quisiere : puede mos- 
trar las astucias de Ulyses , la piedad de Eneas , la 
valentía de Aquiles , las desgracias de Héctor, las 
traiciones de Sinon , la amistad de Euríalo , la 
liberalidad de Alejandro, el valor de César, la 
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clemencia y verdad de Trajano, la fidelidad de 
Zopiro f la prudencia de Catón , y finalmente to- 
das aquellas acciones, que pueden hacer perfecto á 
un varón ilustre, ahora poniéndolas en uno solo, 
ahora dividiéndolas en muchos. Y siendo esto he* 
cho con apacibilidad de estilo y con ingeniosa 
invención, que tire lo mas que fuere posible á la 
verdad, sin duda compondrá una tela, de varios y 
hermosos lazos tejida, que , después de acabada , 
tal perfección y hermosura muestre , que consiga 
el fin mejor que se pretende en los escritos, que 
es enseñar y deleitar juntamente, como ya tengo 
dicho : porque la escritura desatada de estos li- 
bros da lugar á que el autor pueda mostrarse 
épico, Úrico, trágico, cómico, con todas aquellas 
partes que encierran en si las dulcísimas y agra- 
dables ciencias de la poesía y de la oratoria : qiie 
la épica también puede escribirse en prosa. — 
Asi es como vuestra merced dice; y por esta 
causa son muy dignos de reprensión los que 
hasta aquí han compuesto semejantes libros , sin 
tener advertencia á ningún buen discui*so , ni al 
arte y reglas por donde pudieran guiarse , y ha- 
cerse famosos en prosa , como lo son en verso Io& 
príncipes de la poesía griega y latina. 
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LINAGES: 

Hay cuatro especies : caales son los verdaderamente ilustres. 

A cuatro sueiies de linages se pueden reducir 
todos los que hay en el mundo , que son estos : 
unos que tuvieron principios humildes, y se 
fueron estendiendo y dilatando hasta llegar á una 
suma grandeza : otros que tuvieron principios 
grandes y los fueron conservando , y los conseí*- 
van y mantienen en el ser que comenzaron: otros 
que, aunque tuvieron priucipios grandes, acaba- 
ron en punta, como pirámides, habiendo dismi- 
nuido y aniquilado su principio, hasla parar en 
nada; como lo es la punta de la pirámide, que 
respecto de su basa ó asiento no es nada : otros 
hay, y estos son los mas, que ni tuvieron princi- 
pio bueno, ni razonable medio, y asi tendrán el 
fin sin nombre ; como el linage de la gente ple- 
beya y ordinaria. De los primeros que tuvieron 
principio humilde , y subieron á la grandeza que 
ahora conservan , te sirvan de ejemplo la casa 
otomana, que de un humilde y bajo pastor, que 
le dio principio , está en la cumbre que la ve- 
mos : del segundo linage , que tuvo principio en 
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grandeza , y la conserva sin aumentarla , serán 
ejemplo muchos principes que por herencia lo 
son y se conservan en ella, sin aumentarla ni dis- 
minuirla, conteniéndose en los limites desús es- 
tados pacíficamente : de los que comenzaron en 
grandes y acabaron en punta, hay millares de 
ejemplos ; porque todos los Faraones y Tolomeos 
de Egipto, los Césares de Roma, con toda la ca- 
terva de infinitos principes , monarcas , señores , 
medas, asirlos, persas , griegos y bárbaros , todos 
estos linages y señoríos han acabado en punta y 
en nonada , asi ellos , como los que les dieron 
principio ; pues no será posible hallar ahora nin- 
guno de sus descendientes, y si le hallásemos, 
seria en bajo y humilde estado. De el linage ple- 
beyo yo no tengo que decir, sino que sirve solo 
de acrecentar el número de los que viven , sin 
que merezcan otra fama, ni otro elogio sus gran- 
dezas. De todo lo dicho quiero que infieras : que 
es grande la confusión que hay entre los linages ; 
y que solos aquellos parecen grandes é ilustres, 
que lo muestran en la virtud y en la riqueza y 
liberalidad de sus dueños : dije virtudes, rique- 
zas y liberalidades, porque el grande que fuere 
vicioso será vicioso grande ; y el rico no liberal 
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será un avaro mendigo : que al poseedor de las 
riquezas no le hace dichoso el tenerlas , sino el 
gastarlas , y no el gastarlas como quiera, sino el 
saberlas bien gastar. Al caballero pobre no le que- 
da otro camino para mostrar que es caballero , 
sino el de la virtud, siendo afable, bien criado, 
cortés , comedido y oficioso ; no soberbio , no ar- 
rogante, no murmurador, y sobre todo ser cari- 
tativo : que con dos maravedises que con ánimo 
alegre dé el pobre, se mostrará tan liberal, como 
el que á campana herida da limosna; y no habrá 
quien le vea adoroado de las referidas virtudes 
que, aunque no le conozca, deje'de juzgarle y te- 
nerle por de buena casta ; y el no serlo seria mi- 
lagro ; y siempre la alabanza fue premio de la 
virtud ; y los virtuosos no pueden dejar de ser 
alabados. 

Jamas te pongas á disputar de linages , á lo 
menos comparándolos entre sí ; pues por fuerza 
en los que se comparan uno ha de ser el mejor ; 
y dd que abatieres serás aborrecido , y del que 
levantares en ninguna manera premiado. 
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MALDICIENTES : 

Sa carácter y disfraces : son menos odiosos coaudo son dis* 

ere tos. 

Ahora acabo de confirmar por verdad lo que 
muchas veces he oído decir : acaba un maldi- 
cieule murmurador de echar á perder diez lina- 
ges, y de calumniar veinte buenos, y si alguno 
le reprende por lo que ha dicho , responde : que 
él no ha dicho nada, y que si ha dicho algo, no 
lo ha dicho por tanto , y que si pensara que al- 
guno se habia de agraviar no lo dijera... A la fe 
mucho ha de saber, y muy sobre los estribos ha 
de andar el que quisiere sustentar dos horas de 
conversación, sin tocar los límites de la murmu- 
ración : porque yo veo en mi que , con ser un 
animal como soy, á cuatro razones que digo, me 
acuden las palabras á la lengua, como mosquitos 
al vino , y todas maliciosas y murmurantes : por 
lo cual vuelvo á decir lo que otra vez he dicho, 
que el hacer y decir mal lo heredamos de nuestros 
primeros padres, y lo mamamos en la leche. 
Veese claro en que apenas ha sacado el niño el 
brazo de las fajas, cuando levanta la mano, con 
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muestras de querer vengarse de quien á sa pare- 
cer le ofende ; y casi la primera palabra articulada 
es llamar puta á su ama ó á su madre. 

No tieue la murmuración mejor velo para pa- 
liar y encubrir su maldad disoluta , que darse á 
entender el murmurador que todo cuanto dice 
son sentencias de filósofos , y que el decir mal es 
reprensión, y el descubrir los defectos ágenos 
buen zelo ; y no hay vida de ningún murmurante 
que, si la consideras y escudriñas, no la halles 
Ueua de vicios y de insolencias. 

El tonto y simple no sabe murmurar ni malde- 
cir ; y aunque no es bien decir bien mal , con 
todo esto alaban al maldiciente discreto : que la 
agudeza maliciosa no hay conversación que no la 
ponga en punió y dé sabor, como la sal á los man- 
jares; y por lo menos al maldiciente agudo, si le 
vituperan y condenan por perjudicial, no dejan 
de absolverle y alabarle por discreto. 

MALES: 

Cuanto mas se temen > mas fatigan. 

No hay duda sino que el repentino y no espe- 
rado dolor, que viene, no fatiga tanto , aunque so_ 
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bresalta , como el que con largo discurso de 
tiempo amenaza y quita todos los caminos de re- 
mediarse; pero con todo eso digo, que no da el 
cielo tan apurados los males , que quite de todo 
en todo el remedio de ellos , principalmente 
cuando nos los deja ver primero : porque parece 
que entonces quiere dar lugar al discurso de 
nuestra razón, para que se ejercite y ocupe eo 
contemplar y desviar las venideras desdichas; y 
muchas veces se contenta de fatigarnos con solo 
tener ocupados nuestros ánimos con algún espa- 
cioso temor, sin que se- venga á la ejecución del 
mal que se teme ; y cuando á ella se viniese, como 
no acabe la vida, ninguno, por ningún mal qne 
padezca, debe desesperar del remedio. — No dodo 
yo de eso, si fuesen tan ligeros los males que se 
temen ó se padecen, que dejasen libre y desem- 
barazado el discureo de nuestro entendimiento; 
pero cuando el mal es tal, que se le puede dar este 
nombre, lo primero que hace es anublar nuestro 
sentido y aniquilar la fuerzas de nuestro ahe* 
drío, descaeciendo nuestra virtud de manera, que 
apenas puede levantarse, aunque mas la solicite U 
esperanza. 

Los males comunicados, sino alcanzan sanidad, 
alcanzan alivio.' 
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Los males que no tienen fuerzas para acabar 
la TÍda, no la han de tener para acabar la pa- 
ciencia. 

MARIDOS : 

Por qne razón les toca el deshonor de su mnger. 

Ai marido de la muger adúltera , puesto que 
él no lo sepa, ni haya dado ocasión para que su 
muger no sea lo que debe , ni haya sido en su 
mano ni en su descuido y poco recato estorbar 
su desgracia , con todo le llaman y le nombran 
con nombre de vituperio y bajo; y en cierta ma- 
nera le miran , los que la maldad de su muger 
saben, con ojos de menosprecio, en cambio de 
mirarle con lástima , viendo que no por su cul- 
pa, sino por el gusto de su mala compañera, está 
en aquella desventura. Quierote decir la causa 
porque con justa razón es deshonrado el marido 
de la muger mala , aunque él no sepa que lo es , 
ni tenga culpa , ni haya sido parte , ni dado oca- 
sión para que ella lo sea. Guando Dios crió á 
nuestro primer padre en el paraíso terrenal, dice 
la divina escritura que infundió Dios sueño en 
Adam, y que estando duimiendo le sacó una cos- 
tilla del lado siniestro , de la cual formó á núes* 

10 
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tra madre Eva ; y asi como Adam despertó , dijo : 
está es carne de mi carne, j hueso de mis huesos. 
Y Dios dijo : por esta dejará el hombre á su pa- 
dre^ madre, y serán dos en una carne misma ¡"^ 
entonces fue instituido el divino sacramento del 
matrimonio, con tales lazos, que sola la muerte 
puede desatarlos ; y tiene tanta fuerza y virtod 
este milagroso sacramento , que hace que dos di- 
ferentes personas sean una misma carne; y aun 
hace mas en los buenos casados, que aunque 
tienen dos almas , no tienen mas de una volun- 
tad ; y de aquí viene que , como la carne de la es- 
posa sea una misma con la del esposo, las man- 
chas que en ella caen , ó los defectos que se pro- 
cura, redundan en la carne del marido, aunque 
él no haya dado ocasión para aquel daño : porque 
asi como el dolor del pie ó de cualquier miem- 
bro del cuerpo humano le siente todo el cuerpo, 
por ser todo de una carne misma, y la cabeza 
siente el daño del tobillo, sin que eUa se le haya j 
causado; asi el marido es participante de la des- 
honra de la muger, por ser una misma cosa ooo (j 
ella ; y como las honras y deshonras del mundo.' ] 
sean todas y nazcan de carne y sangre, y las de i 
la muger mala sean de este género, es forzoso que \ 
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al marido le quepa parte de ellas, y sea tenido 
por deshonrado sin que él lo sepa. 

MARINEROS : 

Sa condición. 

Los marineros son gente gentil é inurbana , 
que no saben otro lenguage que el que se usa en 
los navios : en la bonanza son diligentes , y en la 
borrasca perezosos : en la tormenta mandan mu- 
chos , y obedecen pocos : su Dios es su arca y su 
rancho ; y su pasatiempo Ter mareados á los pa- 
sageros. 

MÉDICOS : 
Idea de ellos. 

Pi^eguntaron á Vidriera ¿ qué sentía de los 
médicos? Y respondió esto : honora medicum 
propter necesitatem, etenim creañt eum jáltissi' 
mus : a Deo enim est omnis medela, et á Rege 
accipiet donationem : disciplina medid exaltabit 
caput ilUus , et in conspectu magnatum collauda- 
bitur. jáUissimus de térra creavit medicinam, et 
7*ir prudens non ahlwrrebit e¿7m. Esto dice, dijo, 
el eclesiástico de la medicina y de los buenos 
médicos ; y de los malos se podria decir todo al 
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revés : porque no hay gente mas dañosa á la re- 
pública que ellos. £l juez nos puede torcer ó di- 
latar la justicia ; el letrado sustentar por su 
interés nuestra injusta demanda : el mercader 
chuparnos la hacienda; y finalmente todas las 
personas con quienes de necesidad tratamos nos 
pueden hacer daño ; pero quitarnos la vida , sin 
quedar sugetos al temor del castigo , ninguno : 
solo los médicos nos pueden matar, y nos matan 
sin temor y á pie quedo , y sin desenvainar otra 
espada que la de un recipe ; y no hay descubrirse 
sus delitos , porque al momento los meten debajo 
de la tierra. Acuérdaseme que k un médico de 
estos de segunda clase le despidió un enfermo por 
curarse con otro ; y el primero de allí á cuatro 
dias acertó á pasar por la botica donde recelaba 
él segundo : preguntó al boticario ¿ que como le iba 
al enfermo que él habia dejado , que si le había 
recetado alguna purga el otro médico ? £1 boti- 
cario le respondió: que allí tenia una porga, que 
al dia siguiente habia de tomar el enfermo : dijo 
que se la mostrase , y vio que al fin de ella estaba 
escrito, sumat diluculo , y dijo : todo lo que 
lleva esta purga me contenta, sino es este dih" 
culo , porque es húmedo demasiadamente. 
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MERCADERES : 

Su porte y carácter. 

Es cosinmbre y condición de los mercaderes de 
Sevilla, y aun de las otras ciudades, mostrar su 
autoridad y riqueza , no en sus personas , sino en 
las de sus hijos : porque los mercaderes son mayo- 
res en su sombra , que en si mismos ; y como ellos 
por maravilla atienden á otra cosa, que á sus tra- 
tos y contratos , tratanse modestamente ; y como 
la ambición y la riqueza mueren por manifestarse, 
revienta por sus hijos , y asi los tratan y autori- 
zan como si fuesen hijos de algún principe ; y al- 
gunos hay que les procuran títulos , y ponerles 
en el pecho la marca , que tanto distingue á la 
gente principal y plebeya. — Ambición es , pero 
ambición generosa , la de aquel que pretende me- 
jorar su estado sin perjuicio de tercero. — Focas , 
ó ninguna vez, se cumpFe con la ambición, que 
no sea con daño de tercero. 

MODELOS DE IMITACIÓN: 

Debe haberlos y se deben seguir en todos ios oficios y pro- 
Cesiones útiles ó agradables á la república. 

Cuando algún pintor quiere salir famoso en su 
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arte, procura imitar los originales de los mas 
únicos pintores que sabe; y esta mbma regla 
corre por todos los demás oficios ó ejercicios de 
cuenta , que sirven para adorno de las repúblicas. 
Y asi lo ha de hacer y hace el que quisiere alcan- 
zar nombre de prudente y sufrido , imitando á 
Ulyses, en cuya persona y trabajos nos pinta Ho- 
mero un retrato vivo de prudencia y de sufri- 
miento ; como también nos mostró Virgilio en la 
persona de Eneas el valor de un hijo piadoso, y 
la sagacidad de un valiente y entendido capitán; 
no pintándolos, ni describiéndolos como ellos 
fueron ; sino como habian de ser , para dar ejem- 
plo á los venideros hombres de sus virtudes. 

MORISCOS: 

Carácter y costumbres de los de España. 

¡ O cuántas y cuáles cosas pudiera decir desta 
morisca canalla, sino temiera no poderlas dar fin 
en dos semanas !... Mas en efeto habré de decir 
algo. Por maravilla se hallará entre tantos uoo 
que crea derechamente en la sagrada ley cristiana. 
Todo su intento es acuüar y guardar dinero acu- 
ñado , y para conseguirle trabajan y no comen : 
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en entrando el real eu su poder, como no sea sen- 
cillo , le condenan á cárcel perpetua y á escuridad 
eterna ; de modo que , ganando siempre y gas- 
tando nunca , llegan y amontonan la mayor canti. 
dad de dineix) que hay en España : ellos son su 
hucha , su polilla , sus picazas y sus comadrejas : 
todo lo allegan , todo lo esconden y todo lo tra- 
gan. Considérese que ellos son muchos, y que cada 
dia ganan y esconden , poco ó mucho , y que una 
calentura lenta acaha la vida , como la de un ta- 
bardillo ; y como van creciendo se van aumen- 
tando los escondites , que crecen y han de crecer 
en infinito , como la esperiencia lo muestra. Entre 
ellos no hay castidad , ni entran en religión ellos 
ni ellas : todos se casan , todos multiplican : porque 
el vivir sobriamente aumenta las causas de la ge- 
neración : no los consume la guerra , ni ejercicio 
que demasiadamente los trabaje. Robannos á pie 
quedo ; y con los frutos de nuestras heredades, 
que nos revendan , se hacen ricos. No gastan con 
sus hijos en los estudios : porque su ciencia no 
es otra que la del robarnos. De los doce hijos de 
Jacob , que he oido decir que entraron en Egip- 
to , cuando los sacó Moisés de aquel cautiverio , 
salieron seiscientos mil varones, sin mugeres y 
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niños : de aquí se podrá inferir lo que mulliplt- 
caran las destos, que sin comparación son eu 
mayor número. 

MOZOS DE LIBREA Y DE MULAS : 
Sus costumbres. 

Hallóse donde estaba Tidriera uno de estos que 
llevan sillas de manos, y dijole: ¿de nosotros ^ 
licenciado ) no tenéis que decir? No, respondió 
Tidriera, sino que sabe cada uno de vosotros mas 
pecados que uri confesor; mas con esta diferencia, 
que el confesor los sabe para tenerlos secretos , y 
vosotros para publicarlos. 

Oyó esto un mozo de muías, y díjoIe : de nos- 
otros , señor redoma , poco ó nada hay que de- 
cir : porque somos gente de bien y necesaria en 
la república. A lo cual respondió Vidriera : la 
honra del amo descubre la del criado; según esto, 
mira á quien sirves y verás cuan honrado eres. 
Mozos sois vosotros de lamas ruin canalla que sus- 
tenta la tierra : una vez , cuando no era de vi- 
drio, caminé una jornada en una muía de alquiler, 
tal , que la conté ciento veinte y una tachas , todas 
capitales y enemigas del género humano. Todos 
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los mozos de muías tienen su punta de rufianes , 
su punta de cacos , y su si es no es de truhanes : 
ú sus amos , que asi llaman ellos á los que llevan 
6Q sus muías , son boquimuelles , hacen mas suertes 
en ellos , que las que echaron en esta ciudad años 
pasados : si son estrangeros , los roban : si religio- 
sos , los reniegan ; y si soldados , los tiemblan : 
estos y los marineros y carreteros y arrieros 
tienen un modo de -vivir estraordinario y solo 
para ellos. 

MUERTE ; 

Graciosa idea de ella. 

A buena fe no hay que fiar en la descamada « 
digo en la muerte, la cual tan bien come cor« 
dero , como carnero ; y á nuestro cura he oido de- 
cir que con igual pie pisaba las altas torres de loB 
reyes, que las humildes chozas de los pobres. 
Tiene esta señora mas de poder, que de melindre : 
no es nada asquerosa, de todo come, y á todo 
hace, y de toda suerte de gentes, edades y pre- 
eminencias hinche sus alforjas : no es segadora 
que duerme las siestas : que á todas horas siega y 
corta , asi la seca , como la verde yerba ; y no pa- 
rece que masca, sino que engulle y traga cuanto 
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se le pone delante .'porque tiene hambre canina , 
que nunca se hai*ta; y aunque no tiene barriga, 
da á entender que está hidrópica y sedienta de 
beber todas las vidas de cuantos \ÍTea, godqd 
quien se bebe un jarro de agua fría. 

MÜGERES : 

' Su condición en amor. 

Es natural condición de mugeres desdeñar á 
quien las quiei'e, y amar á quien las aborrece. 

No hay muger tan recatada y tan puesta en 
atalaya para mirar por su honra , que le pese mo- 
cho de ver y saber que es querida: porque enton- 
ces conoce ella que no es vana la presunción que 
de sí tiene ; lo cual seria al revés , si viese que de 
nadie era solicitada. 

¿ Son útiles ó peijudiciales las pruebas en las mageres? 

Yo tengo para mi que no es una muger mas 
buena de cuanto es ó no solicitada ; y que 
aquella sola es fuerte, que no se dobla á las pro- 
mesas , á las dádivas , á las lágrimas y á las 
continuas importunidades de los solícitos aman- 
tes. Porqué ¿ qué hay que agradecer que una mu- 
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ger sea buena , si nadie le dice ó persuade que 
sea mala ? ¿ Qué mucho que esté recogida y te- 
merosa la que no le dan ocasión para que se 
suelte, y la que sabe tiene marido que, enco- 
giéndola en la primer desenvoltura , la ha de qui- 
tar la vida ? Asi que la que es buena por temor , 
ó por falta de lugar, yo no la quiero tener en 
aquella estima en que tendré á la solicitada y per- 
seguida, que salió con la corona del vencimiento. 
— La mu ger es animal imperfecto, y no se le han 
de poner embarazos donde tropiece y caiga ; sino 
quitárselos, y despejarle el camino de cualquier 
inconveniente , porque sin pesadumbre corra 
ligera á alcanzar la perfección que le falta, que 
consiste en ser virtuosa. Cuentan los naturalistas 
que el arminio es un animalejo , que tiene una 
piel blanquísima, y cuando quieren cazarle los 
cazadores usan de este artificio , que sabiendo las 
partes por donde suele pasar y acudir, las atajan 
con lodo, y después, ojeándole, le encaminan 
acia aquel lugar ; y asi como el arminio llega al 
lodo , se está quedo y se deja prender y cautivar, 
á trueco de no pasar por el cieno, y perder y en- 
suciar su blancura , que la estima en mas que la 
libertad y la vida. La honesta y casta muger es 
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arminio, y mas que nieve blanca y limpíala 
virtud de la honestidad ; y el que quisiere que no 
la pierda, antes la guarde y conserve, ha de usar 
de oiro estilo diferente que con el arminio se 
tiene : porque no le han de poner delante el cié* 
no de los regalos , servicios y solicitudes de los 
importunos amantes ; pues quiza, y aun sin qui- 
za, no tiene tanla virtud y fuerza natural que 
pueda por sí misma atropellar y pasar por aque- 
llos embarazos ; y es necesario quitárselos, y po- 
nerle delante la limpieza de la virtud, y la belleza 
que encierra en sí la buena fama. Es asimismo 
la buena mugcr como espejo de cristal luciente y 
claro , pero que está sugeto á empañarse y obs* 
curecerse con cualquier aliento que le toque. 
Háse de usar con la honesta muger el estilo que 
con las reliquias, adorarlas y no tocarlas. Háse 
de guardar y estimar la muger buena , como se 
guarda y estima un hermoso jardín , que está lleno 
de notes y rosas, cuyo dueño no consiente que 
nadie le pasee, ni manosee : basta^que desde lejos 
y por entre las berjas de hierro gocen de su fra- 
gancia y hermosura. Finalmente , quiero decirte 
unos versos que se me han venido á la memoria, 
que los oí en una comedia moderna , que me pa- 
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rece que hacen al propósito de lo que vamos tra- 
tando. Aconsejaba un prudente viejo á otro, pa- 
dre de una doncella , que la recogiese , guardase 
y encerrase ; y entre otras razones le dijo estas : 

Es de vidrio la muger, 

Y no se ha de probar 

Si se puede ó no quebrar. 
Porque todo puede ser ; 
y es mas fácil el quebrarse ; 
y no es cordura ponerse 
A peligro de romperse 
Lo que no puede soldarse. 

Y en esta opinión estén 
Todos, y en razón la fundo : 
Que si hay Danaes en el mundo, 
Hay pluvias de oro también. 

No les vienen los malos aires á las mugeres 
de ir á los jubileos ni á las procesiones, ni á todos 
los actos de regocijos públicos : donde ellas se man- 
can , donde ellas se esti'opean y adonde ellas se da- 
ñan es en casa de las vecinas y de las amigas. Mas 
maldades encubre una mala amiga que la capa de 
la noche : mas conciertos se hacen en su casa y 
mas se concluyen que en una asamblea. 
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Es difícil guardar á las mugeres , si ellas no se guardan. 

Madre, la mi madre. 
Guardas me ponéis : 
Que si yo no me guardo 
No me guardai*eis. 

Dicen que está escrito, 
Y con gran razón. 
Ser la privación 
Causa de apetito : 
Crece en infinito 
Encerrado amor , 
Por eso es mejor 
Que no me encerréis : 

Que si yo no me guardo 
No me guardareis. 

Si la voluntad 
Por sí no se guarda. 
No la harán guardar 
Miedo ó calidad : 
Romperá en verdad 
Por la misma muerte, 
Hasta hallar la suerte 
Que vos no entendéis : 
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Que si yo no me guardo 
No me guardareis. 

Quien tiene costumbre 
De ser amorosa , 
Como mariposa 
Se irá tras la lumbre, 
Aunque muchedumbre 
De guardas la pongan, 
Y aunque mas propongan 
De hacer lo que hacéis : 

Que si yo no me guardo 
No me guardareis. 

Es de tal manera 
La íuerza amorosa, 
Que á la mas hermosa , 
La vuelve quimera , 
El pecho de cera. 
De fuego lagaña. 
Las manos de lana, 
De fieltro los pies : 

Que si yo no me guardo 
No me guardareis. 
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Cuál es la mui;er buena ? 


Opinión fue de no sé que sabio, que no había 
en todo el mundo sino una sola muger buena ; y 
daba por consejo que cada uno pensase y creyese 
que aquella sola buena era la suya , y asi viviría 
contento. Yo no soy casado , ni hasta ahora me ha 
venido en pensamiento serlo , y con todo esto me 
atreveria á dar consejo al que me le pidiese del 
modo que habia de buscar la muger con quien 
quisiese casar. Lo primero le aconsejaría que mi- 
rase mas á la fama que á la hacienda : porque 
la buena muger no alcanza la buena fama sola- 
mente con ser buena , sino con parecerlo : que 
mucho mas dañan á las honras de las mugeres las 
desenvolturas y libertades públicas, que las mal- 
dades secretas. Si traes buena muger á tu casa,, 
fácil cosa seria conservarla, y aun mejorarla en 
aquella bondad ; pero si la traes mala , en trabajo 
te pondrá el enmendarla : que no es muy hacedero 
pasar de un estremo á otro ; y no digo que sea 
imposible, ppro tengolo por dificultoso. 

Ha de ser anejo á la muger principal el ser 
grave , el ser compuesta y recatada ; sin que por 
esto sea soberbia , desabrida y descuidada : tanto 
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ha de parecer mas humilde y mas grave una mu- 
ger , cuanto es mas señora. 

No hay joya en el mundo que tanto valga , 
como la muger casta y honrada ; y todo el honor 
de las mugeres consiste en la opinión buena que 
* de ellas se tiene. 

No solo en ser casta y honrada consiste su bondad ; sino 
^ tiene las demás buenas calidades para la sociedad matri* 
monial. 

1 Esta muger y debajo de este pundonor, tiene la 
' mas mala condición de la tien*a : pide zelos sin 
causa: grita sin porque : presume sin hacienda ; 
I y es lo peor que quiere que, á trueco de la fidelí- 
i dad que me guarda, le sufra y disimule millares 
de impertinencias y desabrimientos que tiene. — 
¿ Pues no ? ¿ T porqué no me habéis de guardar 
á mi decoro y respeto, siendo tan buena como 
soy? — Oid , señora, Guiomar : ¿ porqué me ha- 
céis cargo de que sois buena , estando vos obligada 
I á serlo , por ser de buenos padres nacida, por ser 
I cristiana y por lo que debéis á vos misma ? \ Bue- 
\ ] i& que quieran las mugeres que las respeten 
i maridos porque son castas y honestas , como 
! i Q solo esto consistiese de todo en todo su 
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El parlo de la mager no se diferencia del de una res. 

£1 anciauo pastor dijo : que no babia mas di- 
ferencia del parto de una muger, que del de una 
res ; y que asi como la res , sin otro regalo al- 
guno , después de su parto se quedaba á las in- 
clemencias del cielo ; asi la muger podia , sin otro 
regalo alguno , acudir á sus ejercicios ; sino que 
el uso habia introducido entre las mugeres los re- 
galos y todas aquellas prevenciones , que suelen 
liacer con las recien paridas. To aseguro , dijo 
mas y que cuando Eva parió el primer hijo , que 
no se echó en el lecho , ni se guardó del aire , ni 
usó de los melindres que ahora se usan en los 
partos. 

MÚSICA: 

Sus virtudes. 

La música compone los ánimos descom* 
puestos , y alivia los trabajos que nacen del es- 
píritu. 

NARRACIÓN POÉTICA. 

l En que se distingue de la histórica ? 

' Uno es escribir como poeta , y otro como bis- 


NATURALEZA HUMANA: 

Su misera condición. 

Todos deseaban , pero á ninguno se le cnm- 
pUan sus déseos : condición de la naturaleza hu- 
mana, que puesto que Dios la crió perfecta, nos< 
otros por nuestra culpa la hallamos siempre 
falta ; la cual falta siempre la ha de haber , mien- 
tras no dejemos de desear. 

NECIO; 

£1 necio siempre lo es. 

Mas sabe el necio en su casa, que el cuerdo 
en la agena. — Eso no : que el necio , ni en sa 
casa, ni en la agena sabe nada, á causa de qoe 
sobre el cimiento de la necedad no asienta díb' 
gun discreto edificio. 
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toriador : el poeta puede contar ó cantar las co- 
sas, no como fueron , sino como debian ser ; y el 
historiador las ha de escribir , no como debian ; 
ser, sino como fueron , sin añadir ni quitar á la I 
verdad cosa alguna. j 
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PADRES: 

Cuanto hacen por sus hijos lo hacen por sí mismos. 

. £1 hacer el padre por su hijo es hacer por sí 
i mismo : porque mi hijo es otro yo, en el cual se 
dilata y continua el ser del padre ; y asi como es 
cosa natural y forzosa el hacer cada uno por sí 
mismo , asi lo es hacer por sus hijos. Lo que no 
es tan natural ni forzoso, es hacer los hijos por 
los padres : porque el amor que el padre tiene á 
, su hijo desciende, y el descender es caminar sin 
ti'abajo ; y el amor del hijo con el padre asciende 
\ y sube , que es camiuar cuesta arriba : de donde 
, ha nacido el refrán , un padre es para cien hi' 
jos, y cien hijos no son para un padre, — 
i ¡Grande debe de ser la fuerza que obliga á los pa- 
dres á sustentar á sus hijos! Sino digalo aquel 
' hombre , que quiso empeñarse por sustentar á su 
pobre familia : la libertad no debe ser vendida 
ipor ningún dinero , y este la vendió por tan po- 
ico, que lo llevaba la muger en la mano, Acuer- 
dóme también de haber oido decir á mis mayores 
que, llevando á ahorcar á un hombre anciano, y 
ayudándole los sacerdotes á bien morir, les dijo : 
vuesasmercedes se sosieguen, y déjenme morir 
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despacio : que aunque es terrible este paso ea 
que me veo^ muchas veces me he visto en otros 
mas terribles. ¿Preguntáronle cuáles eran? Res- 
pondióles : que el amanecer Dios > y rodearle seis 
hijos pequeños pidiéndole pan, y no teniéndolo 
para dárselo ; la cual necesidad me puso las gan- 
zúas en las manos , y los fieltros en los pies, con 
que. facilité mis hurtos , no viciosos, sino necesi- 
tados. Estas razones llegaron álos oidos del señor 
que le había sentenciado al suplicio , que fueron 
parte para volver la justicia en misericordia y la 
culpa en gracia. 

PEDANTES Y CHARLATANES : 

Censura de ellos. 

Hay algimos romancistas , que en las conversa- 
ciones disparan de cuando en cuando con algiui 
latin breve y compendioso : dando á entender á 
los que no lo entienden que son grandes latinos, 
y apenas saben declinar un nombre ni conjugar 

un verbo Por menor daño tengo ese, que el 

que hacen los que verdaderamente saben latin . 
de los cuales hay algunos tan imprudentes, que 
hablando con un zapatero ó con un sastre , ar- 
rojan latines como agua. — De eso podremos 
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inferir que taiilo peca el que dice latines delante 
^ de quien los ignora , como el que los dice igno- 
. rándolos. — Pues otra cosa puedes advertir, y es, 
I que hay algunos que no les escusa el ser latinos 
de ser asnos. — ¿ Pues quién lo. duda ? La razón 
^ está dará : pues cuando en tiempo de los roma- 
l nos hablaban todos latin, como lengua materna 
f suya , algún majadero habría entre ellos , á quien 
uo escusaiia el hablar latin dejar de ser necio. 
L -* Para saber callar en romance , y hablar en la- 
I tin , discreción es menester. — Asi es : porque 
' tan bien se puede decir una necedad en latin, 
i como en romance ; y yo he visto letrados tontos, 
1 y gramáticos pesados, y romancistas vareteados 
^ con sus listas de latin, que con mucha facilidad 
I pueden enfadar al mundo , no una , sino muchas 

veces Y también hay quien presuma saber la 

lengua griega, sin saberla , como la latina igno- 
rándola.— Eso es lo que yo digo ; y quisiera que 
! á estos tales los pusieran en una prensa, y á fuer- 
í za de vueltas les sacaran el jugo de lo que saben, 
\ porque no anduvieran engañando en el mundo 
I con el oropel.de sus greguescos rotos, y sus lati- 
nes falsos i como hacen los portugueses con los 
' negros de Guinea. 
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que ha de tener mucho de Dios el que se viniese 
á contentar con ser pobre , sino es de aquel modo 
de pobreza , de quien dice uno de sus mayores 
santos : tened todas las cosas como sino las tu- 
viesedes; y á esto llaman pobreza de espíritu. 
Pero tú, segunda pobreza, que eres de la que yo 
hablo, <f porqué quieres estrellarle con los hi- 
dalgos y bien nacidos , mas que con la otra gen- 
te ? ¿ Porqué los obligas á dar pantalía á los za- 
patos, y á que los botones de sus ropillas unos 
sean de seda, otros de cerda, y otros de vidiio? 
¿ Porqué sus cuellos han de ser por la mayor 
parle escarolados, y no abiertos con molde? 
¡ Miserable del bien nacido que va dando pistos 
á su honra , comiendo mal y á puerta cerrada , 
haciendo hipócrita al palillo de dientes, con que 
sale á la calle : después de no haber comido cosa 
que le obligue á limpiárselos! ¡Miserable de 
aquel, digo, que tiene la honra espantadiza, y 
piensa que desde una legua se le descubre el re- 
miendo del zapato, el trasudor del sombrero, la 
hilaza del herreruelo y la hambre de su estó- 
mago. 
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POESÍA: 

Descripción poética de la verdadera y de la falsa ó bastarda. 

En eslo pareció que cobró el dia 
Un nuevo resplandor ; y el aire oyóse 
Herir de una dulcisima armonía. 

Y en esto por un lado descubrióse 
Del sitio un escuadrón de ninfas bellas , 
Con que infinito el rubio Dios holgóse. 

Venia en fin , y por remate dellas, 
Una resplandeciendo y como hace 
£1 sol ante la luz de las estrellas. 

La mayor heimosura se deshace 
Ante ella , y ella sola resplandece 
Sobre todas , y alegra y satisface. 

Bien asi semejaba , cual se ofrece 
Entre liquidas perlas y entre rosas 
La Aurora que despunta y amanece. 

La rica vestidura , las preciosas 
Joyas que la adornaban , competian 
Con las que suelen ser maravillosas. 

Las ninfas, que al querer suyo asistian , 
En el gallardo brio y bello aspecto 
Las artes liberales parecian. 


DE CERVANTES. ^7^ 

Todas con amoroso y tierno afeto , 
Con las ciencias mas claras y escogidas, 
Le guardaban santísimo respeto. 

Mostraban que en servirla eran servidas, 
T que por su ocasión de todas gentes 
En mas veneración eran tenidas. 

Su flujo y su reflujo las corrientes 
Del mar y su profundo le mostraban , 
Y el ser padre de rios y de fuentes. 

I.as yerbas su virtud le presentaban , 
Los árboles sus frutas y sus flores , 
Las piedras el valor que en sí encerraban : 

El santo amor castísimos amores , 
La dulce paz su quietud sabrosa , 
La guerra amai'ga todos sus rigores. 

Mostrábasele clara la espaciosa 
Yia por donde el sol hace contino, 
Su natural carrera y la forzosa : 

La inclinación ó fuerza del destino, 

Y de que estrellas consta y se compone , 

Y como influye este planeta ó sino. 
Todo lo sabe, todo lo dispone 
santa y hermosísima doncella , 

e admiración como alegría pone. 
?regunléle al parlero ¿ si en la bella 
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Ninfa alguna deidad se disfrazaba , 
Que fuese justo el adorai' en ella? 

Porque en el rico adorno que mostraba , 

Y en el gallardo ser que descubría 
Del cielo y no del suelo semejaba. 

Descubres , respondió , tu bobería : 
Que ha que la tratas infinitos años , 

Y no conoces que es la Poesía. 

Siempre la he visto envuelta en pobres paños , 
Le repliqué : jamas la vi compuesta 
Con adornos tan ricos y tamaños : 

Parece que la he visto descompuesta , 
Vestida de color de primavera, 
En los días de cutio y los de fiesta. 

Esta , que es la Poesía verdadera , 
La grave , la discreta, la elegante, 
Dijo, Mercurio, la alta y la sincera. 

Siempre con vestidura rozagante 
Se muestra, en cualquier acto que se halla, 
Cuanto á su profesión es importante. 

Nunca se inclina, ó sirve á la canalla 
Trobadora, maligna y trafalmeja. 
Que en lo que mas ignora menos calla. 

Hay otra falsa, ansiosa, torpe y vieja. 
Amiga de sonaja y morteruelo , 
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Que ni tabanco, ni taberna deja. 

No se alza dos , ni aun un coto del suelo : 
Grande amiga de bodas y bautismos , 
Larga de manos, corta de cerbelo. 

Tomanla por momentos parasismos : 
No acierta á pronunciar, y si pronuncia , 
Absurdos hace y forma solecismos. 

Baco donde ella está su gusto anuncia ; 
T ella derrama en coplas el poleo, 
Gompa y vereda, y el mastranzo y juncia. 

Pero aquesta que ves es el aseo , 
La gala de los cielos y la tierra. 
Con quien tienen las musas su bureo : 

Ella abre los secretos y los cierra : 
Toca y apunta de cualquiera ciencia 
La superficie y lo mejor que encierra. 

Mira con mas ahinco su presencia , 
Terás cifrada en ella la abundancia 
De lo que en bueno tiene la escelencia. 

Moran con ella en una misma estancia 
La divina y moral filosoña , 
El estilo mas puro y la elegancia. 

Puede pintar en la mitad del dia 
La noche, y en la noche mas escura 
El alba bella que las perlas cria. 
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£1 curso de los ríos apresura 

Y le detiene : el pecho á furia incita , 

Y le reduce luego á mas blandin>a. 
Por mitad del rigor se precipita 

De las lucientes armas contrapuestas; 

Y da Vitorias y Vitorias quita. 
Verás como le prestan las florestas 

Sus sombras , y sus cantos los pastores , 
£1 mal sus lutos, y el placer sus fiestas: 

Perlas el Sur, Sabea sus olores. 
El oro Tibar, Olibla su dulzura. 
Galas Milán y Lusitania amores. 

En fin, ella es la cifra, do se apura 
Lo provechoso, honesto y deleitable: 
Partes con que se aumenta la ventura. 

Es de ingenio tan vivo y admirable. 
Que á veces toca en psntos que suspenden , 
Por tener no sé que de inescrutable. 

Alábanse los buenos, y se ofenden 
Los malos con su voz; y destos tales , 
Unos la adoran, otros no la entienden. 

Son sus obras heroicas inmortales : 
Las lincas suaves, de manera 
Que vuelven en divinas las mortales. 

Si alguna vez se muestra lisongera 
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Es con tanta elegancia y artificio , 
Que no castigo, sino premio espera. 
Gloria de la virtud , pena del vicio 
Son sus acciones ; dando al mundo en ellas 
De su alto ingenio y sn bondad indicio. 

¿ Puede ninguna ciencia compararse 
Con esta universal de la Poesía , 
Que límites no tiene do encerrarse ? 

Sus escelencias : verdadera idea de ella , y en particular d« 
la poesía de romance. 

La escelencia de la poesía es tan limpia como 
el agua clara , que á todo lo no limpio aprove- 
cha : es como el sol , que pasa por todas las cosas 
inmundas sin que se le pegue nada : es habilidad 
que tanto vale, cuanto se estima : es un rayo, 
que suele salir de donde está encerrado, no abra- 
sando, sino alumbrando : es un instrumento 
acordado, que dulcemente alegra los sentidos, y al 
paso del deleite, lleva consigo la utilidad y el 
provecho. 

La poesía , á mi parecer, es como una doncella 
tierna , y de poca edad , y en todo estremo her- 
mosa, á quien tienen cuidado de enriquecer,. 
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mucho la poesía de romance , doyme á entender 
que no anda muy acertado en ello, y la razón es 
esta : el grande Homero no escribió en latín, por- 
que era griego; ni Virgilio escribió en griego, 
porque era latino : en resolución, todos los poetas 
antiguos escribieron en la lengua que mamaron 
en la leche , y no fueron á buscar las estrangeras 
pai'a declarar la alteza de sus conceptos ; y siendo 
esto asi , razón seria se estendiese esta costumbre 
por todas las naciones, y que no se desestimase 
el poeta alemán porque escribe en su lengua, ni. 
el castellano , ni aun el vizcaino , porque escribe 
en la suya. Pero vuestro hijo, á lo que yo ima- 
gino , no debe de estar mal con la poesía de ro- 
mance , sino con los poetas que son meros ro- 
mancistas , sin saber otras lenguas ni otras ciencias, 
que adornen, despierten y ayuden á su natural 
impulso. T aun en esto puede haber yerro : por- 
que, «egun es opinión verdadera, el poeta nace: 
quieren decir, que del vientre de su madi'e el 
poeta natural sale poeta, y con aquella inclinación 
que le dio el cielo, sin mas estudio ni artificio , 
compone cosas que hacen verdadero al que dijo : 
est Deiis in nobis , etc. También digo que el na- 
tural poeta , que se ayudare del arte , será mucho 
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los destierren á las islas del Ponto. Si el poeta 
fuere casto en sus costumbres , lo será también en 
sus versos : la pluma es la lengua del alma : cua- 
les fueren los conceptos que en ella se engendra- 
ren , tales serán sus escritos ; y cuando los reyes 
y príncipes ven la milagrosa ciencia de la poesía 
en sugetos prudentes , virtuosos y graves ^ los hon- 
ran , los estiman y los enriquecen , y aun los co- 
ronan con las ojas del árbol á quien no ofende el 
rayo , como en señal de que no han de ser ofen» 
di dos de nadie los que con tales coronas ven hon- 
radas y adornadas sus sienes. 

POETAS : 

Verdadera idea de los buenos y de los malos. 

Preguntóle un estudiante á Vidriera ¿ si era 
poeta í porque le parecía que tenia ingenio para 
todo. A lo cual respondió : hasta ahora no he 
sido tan necio ni tan venturoso. — No entiendo 
eso de necio y venturoso, dijo él estudiante; y 
respondió Vidriera : no he sido tan necio que 
diese en poeta malo ; ni tan venturoso que haya 
merecido serlo bueno. Pi*eguntóle otro estudiante, 
^ qué en que estimación tenia á los poetas? Res- 
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pondió : que á la ciencia en mucha ; pero (pie á 
los poetas en ninguna. Replicáronle que¿ porqué 
decia aquello P Respondió : que del infinito nú- 
mero de poetas que habia eran tan pocos los bue- 
nos, que casi no hacian número; y asi como 
sino hubiese poetas los estimaba ; pero que admi- 
raba y reverenciaba la ciencia de la poesía, por- 
que encerraba en sí todas las ciencias: porque de 
todas se sirve, de todas se adorna y pule, y saca 
á luz sus maravillosas obras, con que llena el 
mundo de provecho, de deleite y de maravilla. 
Añadió mas : yo bien sé en lo que se debe estimar 
un buen poeta, porque se me acuerda de aquellos 
versos de Ovidio que dicen : 

Cura ducum fuerant olhn regumque poeta; , 
Pracmiaque antiqui magna tulére choñ ; 

Sanctaque majestas , et erat venerabíle nomen 
Vatibus ; et larga: saipe dabantur opesi 

Y menos se me olvida la alta calidad de los 
poetas ; pues los llama Platón intérpretes de los 
dioses; y de ellos dice Ovidio : 

Est Deus in nobis ; agitante calcscimus iUo. 

Y también dice : 

At sacri vates et Divuin cura vocainur. 
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Ésto se dice de los buenos poetas : que de los 
^alos , de los churrulleros , ¿ qué se ha de decir, 
sino que son la idiotez y la arrogancia del mun« 
doP Y añadió mas : que es ver á un poeta de estos 
de la primera impresión, cuando quiere decir un 
soneto á otros que le rodean, las salvas que les 
hace diciendo : vuesasmercedes escuchen un so- 
neto , que anoche á cierta ocasión hice, que, á 
mi parecer, aunque no vale nada, tiene un no sé 
qué de bonito ; y en esto tuerce los labios , pone 
en arco las cejas , se rasca la faldriquera, y entre 
otros mil papeles mugrientos y medio rotos, don- 
de queda otro millar de sonetos, saca el que 
quiere relatar, y al fin le dice con tono melifluo 
y alfeñicado. Si acaso los que le escuchan , de so- 
carrones ó de ignorantes , no se le alaban , dice : 
ó vuesasmercedes no han entendido el soneto , ó 
yo no le he sabido decir, y asi será bien recitarle 
otra vez , y que vuesasmercedes le presten mas 
atención : porque en verdad, en verdad , que el 
soneto lo merece; y vuelve como primero á reci- 
tarle, con nuevos ademanes y nuevas pausas. ¿Pues 
qué es verlos censurar los unos á los otros ? ¿ Qué 
diré del ladrar que hacen los cachori'os y moder- 
nos á los mastinazos antiguos y graves? ¿Y qué 
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de los que mi;rmiiran de algunos ilustres y esce- 
lentes sugetos, donde resplandece la verdadera 
luz de la poesía , que tomándola por almo y en- 
tretenimiento de sus muchas y graves ocupacio- 
nes , muestran la divinidad de sus ingenios y la 
alteza de sus conceptos, á despecho y pesar del 
ignorante, que juzga de lo que no sabe y abor- 
rece lo que no entiende, y del que quiere que se 
sienta y tenga en precio la necedad que se en- 
cierra debajo de doseles , y la ignorancia que se 
arrima á los sitiales ? 

Otra vez le preguntaron ¿* cuál era la causa de 
que los poetas por la mayor parte eran pobres? 
Respondió : que porque ellos querían ; pues es- 
taba en su mano ser ricos, si se sabian aprove- 
char de las ocasiones , que por momentos traian 
entre las manos , que eran las de sus damas , que 
todas eran riquísimas en estremo ; pues todas te- 
nían los cabellos de oro , la frente de plata bru- 
ñida, los ojos de verdes esmeraldas, los dientes 
de marfil, los labios de coral, y la garganta de 
cristal trasparente , y lo que lloraban eran liqui- 
das perlas ; y mas, que lo que sus plantas pisaban , 
por dura y estéril tierra que fuese, al momento 
producía jazmines y rosas : que su aliento era de 
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puro ámbar, almizcle y algalia ; y que todas estas 
cos^s eran señales y muestras de su mucha ri- 
queza. Estas y otras muchas cosas decía de los 
malos poetas : que de los buenos siempre dijo 
bien y los levantó sobre el cuerno de la luna. 

Ordenanzas , advertencias y privilegios que Apolo envia á 
los poetas españoles. 

Es el primero que algunos poetas sean cono- 
cidos, tanto por el desaliño de sus personas, como 
por la fama de sus versos. 

ítem ; que si algún poeta dijere que es pobre, 
sea desde luego creído por su simple palabra, sin 
otro juramento 6 averiguación alguna. 

Ordénase que todo poeta sea de blanda y de 
suave condición; y que no mire en puntos, aun- 
que los traiga sueltos en sus medias. 

ítem : que si algún poeta llegare á casa de al- 
gún su amigo ó conocido , y estuviere comiendo y 
le convidare, que aunque él jure que ya ha comi- 
do no se le crea en ninguna manera , sino que le 
hagan comer por fuerza : que en tal caso no se le 
hará muy grande. 

ítem : que el mas pobre poeta del mundo, co- 
mo no sea de los Adanes y Matusalenes, pueda 
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a\gun monarca, el tal libro ha de ser estimado : 
porque si él no es bueno , no le adobara la direc- 
ción , aunque sea hecha al prior de Guadalupe. 

ítem : se advierte que ningún poeta se des- 
precie de decir que lo es : que si fuere bueno , 
será digno de alabanza, y si malo, no faltará 
quien le alabe : que cuando nace la escoba, etc. 

ítem : que todo buen poeta pueda disponer 
de mi y de lo que hay en el cielo á su beneplácito, 
conviene á saber : que los rayos de mi cabellera 
los pueda trasladar y aplicar á los cabellos de su 
dama, y hacer dos soles sus ojos: que conmigo 
serán tres , y asi andará el mundo mas alumbrado ; 
y de las estrellas , signos y planetas puede servirse 
de modo que, cuando menos lo piense, la tenga 
hecha una esfera celeste. 

ítem : que todo poeta , á quien sus versos le 
hubieren dado á entender que lo es , se estime y 
tenga en mucho; ateniéndose á aquel refrán: 
ruin sea el que por ruin se tiene, 

ítem : se ordena que ningún poeta grave haga 
corrillo en lugares públicos , recitando sus versos : 
que los que son buenos en las aulas de Atenas se 
habian de recitar , que no en las plazas. 

ítem : se da por aviso particular que, si alguna 
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madre tuviere hijos pequenuelos, traviesos y 
llorones , los pueda amenazar y espantar con é 
coco, diciendo! es : guardaos , niños , que viene d 
poeta fulano , que os echará con sus malos verse» 
en la sima de Cabra ó en el pozo Airón. 

ítem : que los dias de ayuno no se entienda 
que los ha quebrantado el poeta que aquella 
mañana se ha comido las uñas al hacer de sas 
versos. 

ítem : se ordena que todo poeta que diere en 
espadachín, valentón y arrojado, por aquella 
parte de la valentía se le desagüe y vaya la fama 
que podia alcauzar por sus buenos versos. 

ítem : se advierte que no ha de ser tenido por 
ladrón el poeta que hurtare algún verso ageno r 
le encajare entre los suyos; como no sea todo d 
concepto y toda la copla entera : que en tal caso 
tan ladrón es como Caco. 

ítem: que todo buen poeta, aunque no baja 
compuesto poema heroico, ni sacado al teatro del 
mundo obras grandes, con cualesquiera, aunque 
sean pocas, pueda alcanzar renombre de divino: 
como le alcanzaron Garci Laso de la Vega , Fran- 
cisco de Figuerea , Hernando de Herrera. 

ítem : se da aviso que si algún poeta fuere fa- 
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\ vorecido de algnn príncipe, ni le \isi!e á menu- 
do ni le pida ; nada sino déjese llevar de la cor- 
riente de su ventura : que el que tiene providen- 

'' cia de sustentar las sabandijas de la tierra y los 

[ gusarapos del agua, la tendrá de alimentar un 

¡poeta, por sabandija que sea* 

PORDIOSEROS. 

Befrato de un pordiosero arrogante. 

!; Un valentón, de espátula y greguesco , 

¡ Que á la muerte mil vidas sacrifica , 

Cansado del oficio de la pica. 

Mas no del ejercicio picaresco, 

i Retorciendo el mostacho soldadesco , 

\ Por ver que ya su bolsa le repica, 

I A un corrillo llegó de gente rica, 

[ Y en el nombre á Dios pidió refresco : 

5 Den voacedes por Dios á mi pobreza, 

I Les dice; donde no, por ocho santos. 

Que haré lo que hacer suelo sin tardanza : 

i Mas uno , que á sacar la espada empieza , 

¿ Con quien habla, le dijo , el tiracantos , 
Cuerpo de tal con él y su crianza ? 
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Si limosna no alcanza , 
¿ Qué es lo que suelo hacer en tal querella? 
HR.espondió el bravonel : irme sin ella. 

RAZONAMIENTOS : 

Advertencia sobre ellos. 

Sé breve en lus razonamientos: que ninguno 
íiay gustoso si es largo. 

REFRANES: 

Idea de ellos ; y advertencias sobre su uso en la conversa- 
ción. 

Paréceme que íio hay refrán que no sea verda- 
dero : porque todas son sentencias sacadas de la 
misma esperiencia, madre de las ciencias todas. 

No has de usar en tus pláticas la muchedumbre 
de refranes que sueles : que puesto que los refra- 
nes son sentencias breves , muchas veces 1(b traes 
tan por los cabellos, que mas parecen disparates 

que sentencias No te digo yo que parece mal 

un refrán traido á propósito ; pero cargar y en- 
sartai' reñanes á troche moche, hace la plática 
desmayada y floja. 
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i 

REINOS: 

I Como se dd)ca gobernar los nuevamente conquistados. 

[ lias de saber que en los reinos y provincias 
pQuevamente conquistados nunca están tan quietos 
los ánimos de sus naturales, ni tan de parte del 
'nuevo señor, que no se tenga temor de que han 
; de hacer alguna novedad pai>a alterai* de nuevo 
I las cosas , y volver , como dicen , á probar ventura ; 
'y asi es menester que el nuevo poseedor tenga 
entendimiento para saberse gobernar, y valor 
jpara ofender y defenderse en cualquier aconteci-^ 

[miento. 

I 

REYES: 

Como deben hacer sus casamientos. 

Los reyes están obligados á casarse, no con Ist 
hermosura , sino con el linage; no con la riqueza, 
sino cou la virtud, por la obligación que tienen 
de dar buenos sucesores á sus reinos. Desmengua 
y apoca el respeto que se debe al príncipe el verle 
cojear eii la sangre ; y no basta decir que la gran- 
deza del rey es en sí tan poderosa , que iguala 
consigo mismo la bajeza d« la muger que esco- 
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giere ; el caballo y la yegua de casta generosa y 
conocida prometen crias de valor admirable, mas 
que las no conocidas y de baja estirpe. Entre la 
gente común tiene lugar de mostrarse poden^ 
el gusto ; pero no lo ha de mosti^ai* entre la noble. 

RIQUEZAS: 

Son para algunos carga pesada ; pero siempre apetecidas de 

las mugeres. 

Tan pesada carga es la riqueza al que no está 
usado á tenerla ; ni sabe usar de ella, como lo & 
la pobreza al que de continuo la tiene : cuidados 
acarrea el oro , y cuidados la falta de él ; pero los 
unos se remedian con alcanzar alguna mediana 
cantidad ; y los otros se aumentan mientras mas 
parte se alcanza. 

Pocas veces se desprecian las riquezas, ni los 
señoríos , especialmente de las mugeres : que por 
naturaleza las mas son codiciosas , como las mas 
son altivas y soberbias. 

SASTRES: 

Cualidades de estos artesanos. 

Estando una vez Vidriera arrimado á la tienda 
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de 1111 sastre, viole que estaba mano sobre mano, 
y di jóle : sin duda, señor maeso, que estáis en ca- 
; mino de salvación. — ¿ En qué lo veis ? preguntó 
el sastre. — Véolo en que, pues no tenéis que ha- 
cer , no tendréis ocasión de mentir ; y anadió : 
desdichado el sastre que miente y cose las fiestas. 
I ¡ Cosa maravillosa es que casi en todos los de este 
: oficio apenas se halla uno que haga un vestido 
justo ^ habiendo tantos que los hagan pecadores! 

SEÑORAS O AMAS; 

f Su mal ejemplo pervierte á las criadas ; y sirviéndose de 
ellas para malos fines , vienen á hacerse sus esclavas. 

Es cosa cierta que los descuidos de las señoras 
\ quitan la vergüenza á las criadas ; las cuales , 
I cuando ven á las amas echar traspiés , no se les 

■ da nada á ellas de cojear, ni de que lo sepan 

: Este daño acarrean, entre otros, los pecados de 
' las señoras , que se hacen esclavas de sus mismas 
I criadas, y se obligan á encubrirles sus deshones- 
I tidades y vilezas. 

^ SEÑORES: 

Cual debiera ser su ocupación. 

f Si todos los señores se ocupasen en hacer bue- 
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£1 soldado mas bien parece muerto en la bata- 
lla, que libre en la fuga Las heridas que mués* 

tra en el rostro y en los pechos, estrellas son 
que guian á los demás al cielo de la honra y al 
de desear la justa alabanza Aparte la imagi- 
nación de los sucesos adversos que le podrán ve- 
nii', que el peor de todos es la muerte; y como 
esta sea buena, el mejor de todos es el n^rir. 
Pi*eguntaron á Julio César , aquel valeroso empe- 
rador romano, ¿ cuál era la mejor muerte ? Res- 
pondió : que la inpensada , la de repente y no 
prevista; y. aunque respondió como gentil y age- 
no del conocimiento del verdada'o Dios, con 
todo eso dijo bien, para ahorrarse del senti- 
miento humano : que puesto caso que os maten 
en la primera facción y refriega , ó ya de un tiro 
de artillería, ó ya volado de ima mina, ¿ qué 

importa ? Todo es morir , y acabóse la obra 

y tanto alcanza de fama el buen soldado, cuanto 
tiene de obediencia á sus capitanes y á los que 
mandarle pueden. Y advertid , hijo, que al solda- 
do mejor le está el oler á pólvora , que á algalia ; 
y que si la vejez os coje en este hom*oso ejer- 
cicio, aunque sea lleno de heridas, y esti'opeado 
ó cojo , á lo menos no os podrá coger sin honra , 

i3 
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y tal, que no os la podrá menoscabar la po- 
breza. 

SOLEDAD: 

Discreto elogio de ella. 

¡ Oh soledad, alegre compañía de los tristes! 
¡ Oh silencio, voz agradable á los oídos donde 
Ilegal, sin que la adulación ni la lisonja te acom- 
pañen ! ¡ Oh vida solitaria, santa, libre y se- 

gura , que infunde el cielo en las regaladas ima- 
ginaciones ! ¿ Quién te amara, quien te abrazara, 
quién te escogiera, y quién finalmente te gozara! 
— ¡Ah ! dices bien ; pero esas consideraciones han 
de caer sobre grandes sugetos : porque no nos ba 
de causar maravilla que un rústico pastor se re- 
tire á la soledad de un campo ; ni nos ha de ad- 
mirar que un pobre, que en la ciudad muere de. 
hambre, se recoja ala soledad, donde no le ha de 
faltar el sustento. Modos hay de vivir que los sus- 
tenta la ociosidad y la pereza ; y no es pequeña 
pereza dejar yo el remedio de mis trabajos en las 
agenas , aunque misericordiosas manos. Si yo 
viera un Anníbal cartaginés encerrado en una her- 
miía , como vi á un Carlos V encerrado en un 
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monasterio , suspendierame y admirarame ; pero 
que se retire un plebeyo, que se recoja ud pobre, 
ni me admira, ni me suspende. 

SUCESOS: 

^0 todos son para contados eo las obras de invención. 

No todas las cosas que suceden son buenas pai'a 
contadas ; y podrían pasar sin serlo, y sin quedar 
menoscabada la historia. Acciones hay que por 
grandes deben callarse , y otras que por bajas no 
deben decirse ; puesto que es escelencia de la his- 
toria que cualquiera cosa que en ella se escriba 
pueda pasar al sabor de la verdad que trae con- 
sigo : lo que no tiene la fábula , á quien conviene 
guisar sus acciones con tanta puntualidad y gus- 
to , y con tanta verosimilitud , que á despecho y 
pesar de la mentira , que hace disonancia en el 
entendimiento, forme una verdadera armonía. 

SUEÑO: 

Su elogio : debe ser moderado. 

¡ Bien haya el que inventó el sueño, capa que 
cubre todos los humanos pensamientos , manjar 
que quita la hambre , agua que ahuyenta la sed , 
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Si a que en probaila porfié : 
Ayer lloraba el que hoy r¡e ; 
T hoy Hora el que ayer rió. 

SUICIDIO: 

Es locura , propia de cobardes. 

La mayor cobai'día del mundo es el matarse : 
porque el homicida de si mismo da señal de que 
le falta ánimo para sufrir los males que teme. ¿ T 
qué mayor mal puede venir á un hombre que la 
muerte? ¿Y siendo esto asi, no es locura apre- 
surarla ? Con la vida se enmiendan y mejoran las 
malas suertes ; y con la muerte desesperada no 
solo no se acaban ni se mejoran , pero se em- 
peoran y comienzan de nuevo. 

TITIRITEROS : 

Idea de ellos. 

De los titiriteros decia "Vidriera mil males : 
docia que eran gente vagamunda , y que ti^ataba 
con indecencia de las cosas divinas ; porque con 
las figuras que mostraban en sus retratos volvian 
la devoción en risa ; yque les acontecia embasar 
en un costal todas ó las mas figuras del testamen- 


TaiBAJOS; 


Los tnilinjoí y liu piiligr 
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TKAnUCClONES: 
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^iega y la latina, es como quien mira los lapices 
flamencos por el revés , que aunque se ven las 
figuras > sqn llenas de hilos que las escurecen^ y 
no se ven con la lisura y lustre de la haz. £1 tra- 
ducir de lenguas fáciles ni arguye ingenio, ni elo- 
cución , como no le arguye el que traslada, ni el 
que copia un papel de otro papel; y no por eso 
quiero inferir que no sea loable este ejercicio del 
traducir : porque en otras cosas peores se podria 
ocupar el hombre, y que menos provecho le 
trujesen. 

Aquí le perdonáramos al señor capitán {Don 
Gerónimo Jiménez de Urreá) que no le hubiera 
traído á España {el Orlando de Ariosto) y hecho 
castellano : que le quitó mucho de su natural va- 
lor; y lo mesmo harán todos aquellos que libros 
de verso quisieren volver en otra lengua: que por 
mucho cuidado que pongan, y habilidad que 
muestren , jamas llegarán al punto que ellos tie- 
nen de su primer nacimiento. 

TRAIDOR: 


Su fingimiento : como debe condacirse con él el general 

enemigo. 

Cubre el traidor sus malas intenciones 
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Con roslro grave y ademan sinceró , 

Y adorna su traición con las razones 
De que se precia un pecho verdadero. 
De un Sinon aprendieron mil Sinones ; 

Y asi el que es general, al blando ó fiero 
Razonar del contrario no se rinde , 
Sin que primero la intención d^linde. 

TRISTEZA: 

Beflexiones sobre esta pasión. 

Las tristezas no se hicieron para las bestias, 
sino para los hombres ; pero si los hombres las 
sienten demasiado , se vuelven bestias. 

£s cosa ya averiguada que á los tristes é ima- 
ginativos corazones ninguna cosa les es de mayor 
gusto que la soledad, despertadora de memorias 
tristes ó alegres. 

VAGOS : 

Cuan perjadiciales son á la república. 

La gente valdia y perezosa es en la república 
lo mesmo que los zangaños en las colmenas , que 
se comen la miel que las trabajadoras abejas 
hacen. 
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VALENTÍA: 

y 

i 

< Idea de esta virtud. 

La valentía es una virtud , que está puesta entre 
dos estremos viciosos , como son la cobardía y la 
: temeridad ; pero menos mal será que el que es 
• valiente toque y suba al punto de temerario , que 
. no baje y toque en el punto de cobarde : que asi 
." como es mas fácil venir el pródigo á ser liberal, 
i que el avaro ; asi es mas fácil dar el temerario en 
í verdadero valiente , que no el cobarde subir á la 
f' verdadera valentía. 

k 

La valentía que se entra en la jurisdicion de la 
' temeridad, mas tiene de locura, que de fortale- 
za Porque has de saber que la valentía, que 

: no se funda sobre la basa de la prudencia , se 
; llama temeridad; y las hazañas del temerario 
mas se atribuyen á la buena fortuna , que á su 
I ánimo. 

' VALENTÓN: 

' Pintura de un valentón andaluz. 

Voto á Dios que me asombra esta grandeza , 
Y que diera un doblón por describilla ; 
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Palpable vi ; mas no sé si lo escriba : 
Que á las cosas que tienen de imposibles , 
Siempre mi plumíse ha mostrado esquiva. 

Las que tienen vislumbres de posibles, 
De dulces , de suaves y de ciertas, 
Esplican mis borrones apacibles. 

Digo , volviendo al cuento , que infinita 
Gente vi discurrir por aquel llano , 
Con algazara placentera y grita : 

Con hábito decente y cortesano 
Algunos, á quien dio la hipocresía 
Vestido pobre , pero limpio y sano. 
Otros de la color que tiene el dia , 
Cuando la luz primera se apaiece 
Entre las trenzas de la Aurora fria. 

La variada primavera ofrece 
De sus varias colores la abundancia , 
Con que á la vista el gusto alegi-e crece: 

La prodigalidad y exorbitancia 
Campean juntas por el verde prado, 
Con galas que descubren su ignorancia. 

En un trono , del suelo levantado , 
Do el arte á la materia se adelanta, 
Puesto que de oro y de marfil labrado , 
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De tan gentil donaire y apariencia , 

Que miradas , las almas suspendian. 
De la del alto trono en la presencia 

Desplegaban sus labios en razones, 
I Ricas en suavidad, pobres en ciencia. 

Levantaban al cielo sus blasones, 
i' Que estaban , por ser pocos ó ningunos , 

Escritos del olvido en los borrones. 
Al duce murmurar , al oportuno 
f Razonar de las dos , la del asiento, 
i Que en belleza jamas le igualó alguno , 
I Luego se puso en pie , y en un momento 
> Me pareció que dio con la cabeza 
r Mas allá de las nubes, y no miento; 
! • T no perdió por esto su belleza ; 
: Antes , mientras mas gi ande , se mostraba 
f Igual su perfección á su grandeza. 
[: Los brazos de tal modo dilataba , 

Que de do nace adonde muere el dia 

Los opuestos estremos alcanzaba. 
La enfermedad llamada bidropesia 

Asi le hincha el vientre , que parece 

Que todo el mar caber en él podia. 

• Al modo de estas partes asi crece 

Toda su compostura ; y no por esto. 
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¿ No has oido decir los meAorables 

Arcos, anfiteatros, templos, baños. 

Termas, pórticos, muros admirables, 
Que, á pesar y despecho de los años , 
i Aun duran sus reliquias 6 entereza , 

liaciendo al tiempo y á la muerte engaños? 
^ Yo, respondí por mi , ninguna pieza 
; Desas que has dicho dejo de tenellas 

Clavada y remachada en la cabeza: 
r Tengo el sepulcro de la viuda bella , 

Y el coloso de Kodas allí junto, 
1^ y la lanterna que sirvió de estrella ; 
f Pero vengamos de quien es al punto 
I Esta , que lo deseo. Haráse luego , 

Me respondió la voz en bajo punto ; 
, Y prosiguió diciendo : á no estar ciego , 
i Hubieras visto ya quien es la dama ; 
¡ Pero en fin tienes el ingenio lego. 
I Esta que hasta los cielos se encarama, 

Preñada, sin saber como, del viento. 

Es bija del deseo y de la fama : 

Esta fue la ocasión y el instrumento. 

En todo y parle , de que el mundo viese, 

"No siete maravillas , sino ciento : 

Corto número es ciento ; aunque dijese 
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Á la calva ocasioo por el copete. 

Su ualural sustento, su bebida 
Es aire; y asi crece en un instante 
Tanto , que no hay medida á su medida. 

Aquellas dos, del plácido semblante, 
Que tiene á sus dos lados, son aquellas 
Que sirven á la máquina de Atlante : 

Su delicada voz , sus luces bellas , 
Su humildad aparente , y las lozanas 
Razones , que el amor se cifra en ellas , 

Las hacen mas divinas que no humanas , 
Y son, con paz escucha y con paciencia , 
La Adulación y la Mentira hermanas. 

£stas están contino en su presencia , 
Palabras ministrándole al oido, 
Que tienen de prudentes apariencia ; 

y ella , cual ciega del mejor sentido , 
No ve que entre las flores de aquel gusto 
£1 áspid ponzoñoso está escondido ; 

Y asi , arrojada con deseo injusto , 
En cristalino vaso prueba y bebe 
£1 veneno mortal, sin ningún susto. 

Quien mas presume de advertido, pruebe 
A dejarse adular, verá cuan presto 
Para su gloria como el viento leve. 

14 


210 espíritu 

Eslo escuché ; y en escuchando aquesto^ 
Dio un estampido tal la Gloria vana , 
Que dio á mi sueño fin dulce y molesto. 

y en esto descubrióse la mañana , 
Vertiendo perlas y esparciendo flores , 
Lozana en vista y en virtud lozana. 

Los dulces pequeñuelos ruiseñores 
Con cantos no aprendidos le decian^ 
Enamorados della, mil amores. 

Los silgueros el canto repetian , 
Y las diestras calandrias entonaban 
La música, que todos componían. 

Y luego se asomó su señoría , 
Con una cara de tudesco roja , 
Por los balcones de la Aurora fiúa. 

VASALLOS : 

Cuales son los leales. 

De vasallos leales es decir la verdad á sus seño- 
res, en su ser y figura pi-opia , sin que la adulación 
la acreciente , ú otro vano respeto la disminuya : 
que si á los oídos de los príncipes llegase la ver- 
dad desnuda , ^n los vestidos de la lisonja , otros 
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siglos correrian, otras edades serian tenidas por 
mas de hierro que la nueslra. 

VESTIR: . 

Como se debe. 

No andes desceñido y flojo : que el vestido des- 
compuesto da indicios de ánimo desmazalado ; si 
ya la descompostura y flojedad no cae debajo de 
socarronería, como se juzgó de la de Julio 
César. 

VIRGINIDAD: 

Con cuanta delicadeza y miramiento debe guardarse. 

Flor es la de la virginidad que , á ser posible , 
ni aun con la imaginación kabia de dejai' ofen- 
derse. Cortada la rosa del rosal , { con qué breve- 
dad y facilidad se marchita ! Este la toca , aquel 
la huele , el otro la deshoja , y finalmente entre 
las manos rústicas se deshace. 

VIRTUD: 

Su senda es áspera y estrecba. 

La senda de la virtud es muy estrecha ; y el ca- 
mino del vicio ancho y espacioso ; y sUs fines y 
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paraderos son diferentes : porque el del vicio , di- 
latado y espacioso , acaba en muerte ; y el de la 
virtud , angosto y trabajoso , acaba en vida ; y no 
en vida que se 'acaba , sino en la que no tendrá 
fin : que, como dice el granpoeta castellano , nues- 
tro Garcilaso, 

Por estas asperezas se camina 

De la inmortalidad al alto asiento , 

Do nunca aiTiba quien de allí declina. 

ZAPATEROS : 

Crítica de ellos. 

De los zapateros decia Vidriera : que jamas ha- 
cían conforme á su parecer zapatos malos ; porque 
si al que se los calzaban le venian estrechos y apre- 
tados , le decian que asi habian de caer , por ser 
de galanes calzar justo , y que trayéndolos dos 
horas, vendrían mas anchos que alpargates ; y si 
le venian anchos, decian que asi habian de venir, 
por amor de los callos y la gota.' 

ZELOS : 

Descripción de sus efectos. 

Entre todos los disgustos y sinsabores que el 
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amor trae consigo , ninguno fatiga tanto al ena- 
morado pecho , como la incurable pestilencia de 
los zelos.... ¡Oh zelos, turbadores de la sosegada 
paz amorosa ! ¡ Zelos , cuchillo de las mas firmes 
esperanzas ! No sé yo que pudo saber de linages 
el que á vosotros os hizo hijos del amor; siendo 
tan al revés, que por el mismo caso dejara el amor 
de serlo , si tales hijos engendrara. ¡ Oh zelos , hi- 
pócritas y fementidos ladrones ! Pues para que se 
haga cuenta de vosotros en el mundo, en viendo 
nacer alguna centella de amor en algún pecho , 
luego procuráis mezclaros con ella, volviéndoos 
de su color ; y aun procuráis usurparle el mando 
y señorío que tiene.... T porque se vea la destruc- 
ción que hace en los enamorados pecht>s esta mal- 
dita dolencia de los rabiosos zelos , en siendo el 
amante zeloso, conviene, con paz sea dicho de 
los zelosos enamorados , conviene , digo , que 
sea, como lo es , traidor, astuto , revoltoso , chis- 
moso, antojadizo y aun mal criado. Y á tanto 
se estiende la zelosa furia que le señorea, que á 
la persona que mas quiere es á quien mas mal de- 
sea. Querría el amante zeloso que solo para él su 
dama fuese hermosa , y fea para todo el mundo : 
desea que no tenga ojos para ver mas de lo que 
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él quisiere , ni oidos para oir , ni lengua para 
hablar : que sea retirada , desabrida , soberbia y 
mal acondicionada; y aun a veces desea, apretado 
de esta pasión diabólica , que su dama se muera 
y que lodo se acabe : todas estas pasiones engen- 
dran los zelos en los ánimos de los amantes zelO' 
sos. Tiene mas asimismo la fuerza de este crudo 
veneno, que no hay antidoto qne le preserve, 
consejo que le valga , amigo que le ayude , ni dis- 
culpa que le cuadre : todo esto cabe en el enamo- 
rado zeloso, y mas : cualquiera sombra le espanta: 
cualquiera niñería le turba , y cualquiera sospe- 
cha , falsa ó verdadera , le deshace. Y á toda esta" 
desventura se le añade otra , que son las disculpas 
que le engañan ; y no habiendo pai'a la enferme- 
dad de los zelos otra medicina que las disculpas , 
y no queriendo el enfermo zeloso admitirlas, si- 
gúese que esta enfermedad es sin remedio. Y asi 
es mi pai'ecer que el zeloso es el mas penado, pe- 
ro no el mas enamorado ; porque no son los zelos 
señales de mucho amor , sino de mucha curiosi- 
dad impertinente; y si son señales de amor, son 
como la calentura en el hombre enfermo , que el 
tenerla es señal de tener vida , pero vida enferma 
y mal dispuesta ; y si el enamorado zeloso tiene 
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amor, mas es amor enfermo y mal acondicionado. 
Y también el ser zeloso es señal de poca confianza 
del valor de sí mesmo ; y que esto sea verdad nos 
lo muestra el discreto y firme enamorado , el 
cual , sin llegar á la escuridad de los zelos , toca 
^1 las sombras del temor; pero no se entra tanto 
en ellas, que le escurezcan el sol de su contento , 
ni de ellas se aparta tanto, que le descuiden de 
andar solícito y temeroso : que si este discreto 
temor faltase en el amante , yo le tendría por so- 
berbio y demasiadamente confiado ; porque, como 
dice un proverbio nuestro, quien bien ama teme; 
y aun es razón que tema el amante : que como la 
cosa que ama es en es tremo buena, ó á él le pa- 
rece serlo , teme no parezca lo mesmo á los ojos 
de quien la mirare , y por la mesma causa se en- 
gendre el amor en otro que pueda y venga á tur- 
bar el suyo. Teme y tema el buen enamorado las 
mudanzas de los tiempos, y de las nuevas oca- 
siones , que en su daño podrán ofrecerse , de que 
con brevedad no se acabe el dichoso estado que 
goza ; y este temor ha de ser tan secreto , que no 
le salga á la lengua para decirle , ni aun á los ojos 
para significarle. Y hace tan contrarios efectos 
este temor del que los zelos hacen en los pechos 
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enamorados, que cria en ellos nuevos deseos <k 
acrecentar mas el amor , si pudiesen , y procurar 
con toda solicitud que los ojos de la amada so 
vean en ellos cosa que no sea digna de alabanza; 
mostrándose liberales, comedidos, galanes, lim- 
pios y bien criados ; y cuanto este virtuoso temor 
es justo se alabe, tanto y mas es digno que los ze- 
los se vituperen. 

Esta enfermedad , que los amantes llaman ze- 
los , que la llamarian mejor desesperación rabiosa^ 
entra á la parte con ella la envidia y el menospre- 
cio ; y cuando una vez se apodera del alma ena- 
morada, no bay consideración que la sosiegue, ni 
remedio que la valga ; y aunque son pequeñas las 
causas que la engendran , los efectos que hace son 
tan grandes , que por lo menos quitan el seso , y 
por lo mas la vida : que mejor es al amante zéloso 
el morir desesperado , que el vivir con zelos ; y 
el que fuere amante verdadero no ba de tener 
atrevimiento para pedir zelos á la amada; y puesto 
que llegue á tanta perfección que no los pida, no 
puede dejarlos de pedir á sí mismo, digo á su 
misma ventura, de la cual es imposible vivir se- 
guro : porque las cosas de mucho precio y valor 
tienen en continuo temor al que las posee ó al 
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que las ama de perderlas ; y esta es una pasión 
que no se aparta del alma enamorada, como ac- 
cidente inseparable. 

Es propia condición de zelosos parecerles ma- 
gnificas y grandes las acciones de sus rivales. 

Las musarañas de los zelos , aunque no sea mas 
de una, y sea mas pequeña que un mosquito, el 
miedo la representa en el pensamiento de el 
amante mayor que el monte Olimpo; y cuando 
la honestidad ata la lengua de modo que no pueda 
quejarse , da tormento al alma con las ligaduras 
del silencio , de modo que á cada paso anda bus- 
cando salidas para dejar la Tida del cuerpo. ISin- 
gun otro remedio tienen los zelos, que oir discul- 
pas; y cuando estas no se admiten, no hay que 
hacer caso de la vida. 
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